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El carácter nacional ha sido un tema tratado por numerosos pensadores desde el princl 

pio de la historia escrita. En la Bibli a se encuentran referencias que describen la s 

normas de conducta de ciertos hombres por el so lo hecho de pertenecer a tal o cual 

pueblo. Vatsayana, en el Kama- Su tra, establece diferencias signifi cativas en el com-

portamiento sexua l , según la región de origen de l individuo. Los t estimonios de escri 

tores griegos y latinos muestran a diferentes grupos humanos como no iguales al pro-

pío, sujetos de un carácter peculiar. 

Durante la Edad Media y tomando como modelos las fuentes de la antigüedad clás ica se 

desarrolló esta tendencia a presentar a los pueblos como poseedores de caracteres pr.Q_ 

pios y en cuanto tales diferentes de los pueblos. Posteriormente, a partir del siglo 

XVII, se inició el estudio especializado de la influencia de! medio flsico sobre el -

hombre y la sociedad humana y la forma en que áquel influye en la aparición de un de

terminado comportamiento naciona l. 

Béjar (1983) come,nta que auto re s como Bodino, Jean Chardin , Alejandro de Humboldt, M.Q_n 

tesquieu, Herder, Fergu son y otros, reali za ron un esfuerzo considerable al presentar 

en sus obra s una visión general y comparada de los procesos sociales , el desarrollo -

humano y el carácter del hombre en rela ción a las infl uencias geográficas, climáti- -

cas, etc. 

1

El carácter nacional ha sido un tema tratado por numerosos pensadores desde el princj

pio de la historia escrita. En la Biblia se encuentran referencias que describen las

normas de conducta de ciertos hombres por el solo hecho de pertenecer a tal o cual -

pueblo. Vatsayana. en el Kama-Sutra, establece diferencias significativas en el com~-

portamiento sexual, según la region de origen del individuo. Los testimonios de escri

tores griegos 3 latinos muestran a diferentes grupos humanos como no iguales al pro--

pio, sujetos de un caracter peculiar.

Durante la Edad Media y tomando como modelos las fuentes de la antigüedad clasica se

desarrollo esta tendencia a presentar a los pueblos como poseedores de caracteres org

pios y en cuanto tales diferentes de los pueblos. Posteriormente. a partir del siglo

XVII. se inicio el estudio especializado de la influencia dei medio fisico sobre el -

hombre y la sociedad humana y la forma en que aquel influye en la aparicion de un de-

terminado comportamiento nacional.

Béjar {l9H3} comenta que autores como Bodino, Jean Chardin, Alejandro de Humboldt. Mon

tesquieu, Herder, Ferguson y otros. realizaron un esfuerao considerable al presentar

en sus obras una vision general y comparada de los procesos sociales, el desarrollo -

humano 3 el caracter del hombre en relacion a las influencias geográficas. climáti- -

cas, etc.



2 

La formación de imágenes y características de una comunidad, es pues, muy antigua, aun

que mat izada con enfoque diferentes según la época. De esta forma, es común en la actua 

lidad hacer juicios sobre los ingleses, franceses , etc .• En México como lo apunta el au 

tor, las primeras manifestaciones de este tipo se sabe a los frailes y cronistas de la 

Conquista, quienes intentan ya una caracterización de Jos indígenas mexicanos. 

Durante el periodo Colonial, en los informes de virreyes se describe el "modo" de ser 

de los indios, mestizos y criollos comparado con lo especlficamente español. En el si

glo XIX se puede apreciar en diferentes escritos los intentos por definir en términos 

de su carácter. 

En el presente siglo una serie de autores mediante ensayos , estudios, investigaciones 

y demás obras, han tratado de desentrañar y definir rasgos distintivos, peculiaridades 

o elementos que confomen el CXJrf:X)rtaniento del mexicano, empleando para ello las más d.!_ 

versas perspectivas. 

Pero para entender la conducta humana es necesario clasificar la multitud de cosas que 

• las personas hacen y dicen; ordenarlas en grupos que sean significativos , conductual y 

teóricamente. Al tratar de explicar por que las personas manifiestan tal o cual condu~ 

ta a menudo se introducen construcciones t eóricas intermediarias interventoras (Sum- -

mers, 1982), por ejemplo , se postula que la baja autoest ima conduce al conformi smo; la 

conducta agresiva es resultado de la frustación, etc., la prueba de estas proposicio-

nes requiere evidentemente la medición de las conductas y de las variables intervento-
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ras. 

la actitud es una variable interventora que se observa en muchos problemas que competen 

a la Psicologia Social. Consecuentemente, se ha prestado demasiada atención a los aspec

tos de medición de actitudes; en realidad las característ icas particulares de tal eva-

luación han permitido estudiar un sin número de variables psicológicas. 

Por lo que el presente estudio constituye un intento por identificar de la diversidad 

de elementos que conforman la conducta del mexicano, su actitud hacia una area poco -

tratada de la sexualidad, la conducta homosexual a través de un instrumento de medi- -

ción (escala de actitudes) . 

De ahi que el objetivo de esta inv~stigación sea, 1~alorar las actitudes de una muestra 

de personas del area metropolitana hacia la conducta homosexual lmasculina. Planteando-

e las siguientes hipótesis: 

a) La actitud de las personas que viven en el Distrito Federal es desfavorable hacia 

la conducta homosexual. 

b) La actitud de las personas del sexo masculino es de rechazo hacia la homosexualidad 

c) A mayor edad la actitud hacia la conducta homosexual sera desfavorable. 

d) A menor nivel d~ escolaridad la actitud hacia la homosexualidad sera de rechazo. 

e) La sociedad desaprueba la conducta homosexual. 

f) La información acerca de la homosexualidad es deficiente en las personas del area -

metropolitana. 

g) El asp?cto mor~l de las personas del area metropolitana influye para rechazar la ho-

l
al
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metropolitana.
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mosexualidad. 

h) La homosexualidad es considerada por las personas del área metropolitana como una 

conducta anormal. 

4 

i) El aspecto !egal con el que se observa Ja homosexalidad infl uye para que las perso-

nas del área metropol itana rechacen la homosexualidad. 

j) Las relaciones interpersonales con homosexuales son rechazadas por las personas del 

área metropolitana. 

4
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1 LA DEFINICION DE LA HOMOSEXUALIDAD 

Ningún otro tema de la conducta sexual ha provocado tan grandes e inacabables discusi.Q_ 

nes como lo ha hecho la homosexualidad , que posee una signi ficación humana y socia l e~ 

traordinaria. La Medicina, la Psicolog!a, la Sociolog!a y otras disciplinas han busca

do, desde su propio ángulo, una puerta de acceso a esta problemati ca y todavia no exi.?._ 

te unanimidad sobre lo que ha de entenderse y explicarse acerca de la vida sexual y -

amorosa entre personas del mismo sexo. El hecho es que se trata de una manifestación -

extendida tanto en los primitivos como entre los civilizados, en todos los tiempo y en 

todas las zonas. 

La valoración de esta especie de satistación sexual ha cambiado significativamente con 

el correr de los años , la antiguedad clásica vela este t ipo de relación tan espontánea 

que tal como lo tratan en unos de los diálogos de Platón (1978) , la homosexualidad y la 

heterosexualidad eran indistintas y vistas con la misma naturalidad -Alcibiades alardea 

de haber intentado seducir a Sócrates-, el culto de la amistad masculina era un compo-

nente esencial de la vida social como aparece en los documentos y obras literarias gri~ 

gas. En la época del imperio romano, la homosexualidad era usual entre los habitantes, 

las antiguas fiestas en honor a Baco , según López (1978) , funglan como principales cen

tros y momentos para que ésta tuviera · lugar, las cuales fueron más tarde prohibidas -
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Ningún otro tema de la conducta sexual ha provocado tan grandes e inacabables discusio
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el correr de los años, la antiguedad clasica veia este tipo de relacion tan espontánea
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heterosexualidad eran indistintas 3 vistas con la misma naturalidad -Alcibiades alardea

de haber intentado seducir a Sócrates-, el culto de la amistad masculina era un compo--

nante esencial de la vida social como aparece en los documentos 3 obras literarias grie
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por el Senado en el ~ño 168 a.c .. A diferencia de los romanos, los griegos concebf an -

las fiestas como algo fuertemente espiritual que les permit!a afiliarse a niveles eleva 

dos de conocimiento y sabidur!a. 

El cristianismo en cambio, degradó la homosexualidad a la categor!a de pecado , como ta~ 

bién a la masturbación, que fue tratada como uno de los vicios más condenables, con los 

que el diablo pod!a tentar y hacer caer al débil de alma. En virtud de tales ideas se -

produjo una especie de "demonización" de la cuestión homosexual cuyos ef~tos persisten 

hasta la actualidad en algunos sectores. 

La antipat!a que la mayor!a heterosexual siente hacia la homosexualidad se ha manifesta 

do de innumerables formas desde el comienzo de nuestra civilización judea-cristiana. La 

preocupación de los jud!os por sobrevivir como pueblo , expresada en el énfasis que pu-

sieron en la sexualidad procreativa y su áfan de distinguirse de los extranjeros que -

los rodeaban , les llevó a condenar la homosexualidad en forma severa. Esta condena con

tinuó siendo fomentada por la Iglesia Católica, cuyas autoridades estaban convencidas -

de que cualquier tipo de acto homosexual atraerla la cólera divina sobre la sociedad, y 

tales actos eran pensados contra la naturaleza, siendo considerados pecados morta les PQ 

sibles de ser perdonados con la confesión, la penitencia y a veces con la muerte. En la 

mayor! a de las zonas influenciadas por la civilización occidental , la homosexua lidad -

fue considerada un pecado y un ultraje contra Dios condenánd0la a la clandestinidad 

(Kinsey ,1979; Bancroft,1977). 

La cond•1cta homosexual ha sido conocida con una variedad de dimensiones dependiendo de 
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las sociedades que han tenido lugar a través de los siglos. Remontándonos a los tiempos 

biblicos, la homosexualidad era aparentemente usual en las comunidades mediterráneas. -

Su forma más común, la cópula anal, era considerada como libertinaje , más que como algo 

antinatural. Schrenck-Notzing (cit.en Bancroft, op.cit.) sugiere que en las sociedades 

de moral laxa, la cópula anal con las mujeres, como variación del coito normal, precedió 

a su uso entre los hombres citando al Nuevo Testamento como apoyo a su teoria, " .. . Por 

esto Dios los entregó a las pasiones vergonzosas, pués aún sus mujeres cambiaron el uso 

normal por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el 

uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo he- -

chos vergonzosos hombres con hombres y recibiendo en si mismos la retribución de'bida de 

su extravio ..• " (Romanos 1:26-27). 

Varios autores han sugerido que la prevalencia de la homosexualidad y la actitud social 

hacia ella están estrechamente relacionadas con el papel de la mujer. Según Taylor (cit. 

en Bancroft, op.cit.) en las sociedades matristas existe una actitud permisiva hacia el 

sexo y se otorga a las mujeres un status. El incesto es el comportamiento sexual más te 

mido y perseguido, mientras que la homosexualidad se tolera y se valora menos importan

te. En las sociedades patristas , por otro lado, hay una actitud restrictiva general ha 

cia el sexo y las mujeres son seres inferiores, de tal manera, que la homosexualidad es 

temida y condenada, a diferencia del incesto que llama menos la atención. 

Aunque el antiguo judaismo estaba enmarcado de un circulo relativamente matriarcal, la 

homosexualidad era tolerada, pero más adelante, en la civilización hebrea, la opresión 

T
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se tornó de manera evidente, condenándose como abominación y ofensa capital (Lev 18:22; 

20 :13). 

En la Inglaterra precristiana existió una considerable libertad sexual, aunque la homo

sexualidad no era marcada, el incesto y el adulterio estabn muy extendidos .:__ En la Baja 

Edad Media con la llegada de los tabues religiosos, la homosexualidad ganó fuerza y se 

convirtió en problema importante para la Iglesia, posiblemente por la vulnerabilidad de 

sus propios miembros. 

Bancroft (op.cit.) afirma que durante el Renacimiento ante un debilitamiento del poder 

de la Iglesia, se volvió a aumentar la preocupación por el incesto mientras que la ho

mosexualidad era tomada como burla. A finales ~el siglo XVIII la homosexualidad se in-

crementaba en varios lugares, el papel de la mujer estaba cambiando y las relaciones -

hombre-mujer se convertían progresivamente hacia un sentido antagonista. No obstante, -

al final de este siglo la sexualidad en general fue condenada con un exacerbado purita

nismo, alcanzando su punto critico en la era Victoriana. 

Hacia mediados del siglo XIX, las actitudes médicas y sociales hacia las variaciones -

sexuales y hacia la homosexualidad en particular, hicieron que el concepto ganara com-

plejidad. Se encontró que.en gente de muy buena reputación era frecuente la conducta hQ 

mosexual, por lo que era muy conflictivo condenar como moralmente degenerados o deprav~ 

dos a hombres por demás tenian un carácter ejemplar. En este tiempo surgió entre los -

psiquiatras la disyuntiva de eludir o no el juicio moral sobre este tipo de comporta- -

miento entre los retrasados mentales. Por ello el perfil médico dió ímpetu al enfoque -
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somático en el cual, la enfermedad mental era la manifestación de una enfermedad org~nl 

ca negando responsabilidades al propio individuo. 

Entre 1880 y 1900 se prestó mucha atención a la Psicologla y psicopatolog!a sexual, la 

opinión cient!fica se polarizó en dos campos: el primero consideraba las desviaciones -

sexuales como consecuencia de una anomal!a innata o bien de la manifestación de un ·pro

ceso degenerativo, y el segundo consideraba que eran adquiridas como resultado de un -

aprendizaje y experiencias tempranas. As t- mismo , surgieron las consideraciones corres-

pendientes de las posibilidades de correción y tratamiento para ellas (López, op.cit.; 

Bancroft , op .c it.). 

Dent ro de la opinión de los especialistas que pensaban que el castigo de la enfermedad 

sexual debla ser sustituido por el tratamiento médico , los homosexuales pod!an ser curi 

dos de su aberración y ocupar el lugar que les correspond!a entre la mayorla heterose-

xual. Este modelo médi co, relativamente reciente es promovido en buena medida por la -

concepción freudiana del desarrollo psicosexual. 

Y solo después de la Segunda Guerra Mundial empezó a surgir con los estudios de Kinsey 

(op.cit .) sobre la sexualidad en Estados Unidos, el panorama más o menos exacto de la 

sexualidad en Norteaméri ca . A lo que el autor expresa,que la homosexualidad era "ipso 

facto" patológica y básicamente debida a circunstancias familiares anormales " ... hasta 

hace poco ésta era la consideración que recibla la homosexualidad en los trabajos cie_!! 

tlficos, dichos trabajos están plagados de historias cllnicas proporcionadas en su ma

yor!a p0r ps icoanalístas clinicos cuyos descubrimientos parecen justificar sus teorías, 
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en ellas se incluye la idea de que la homosexualidad implica, una elabora- -

ción patológica de una irresuelta unión masoquista con lñ madre preedlpica (Bergler, 

1958); una defensa contra la ansiedad de castración (Brombers, 1965); la manifestación 

de un "ego" inmaduro caracterizado por los elementos fetichistas, narcisistas y sédico

orales (Bychowski, 1961), y como era de esperar, el reflejo de una pslcopatologla suby-ª. 

cente (Gershman ,1953; Caprio,1955; Bozarth y Gross,1962 y Socarldes,1968) •.. ". 

Las historias cllnicas a las que Kinsey se referla, describlan a los homosexuales, en-

tre otras cosas como, psicópatas, obsesivos-compulsivos, que eran tiranizados por las -

ansiedades de castración y las fijaciones paternas , llenos de conflicto de dependencias, 

repletos de fantaslas de suicidio, dados al exhibicionismo , a la histeria y con fuertes 

tendencias transvestistas. 

En el enfoque psicoanalltico , la teorla més destacada es la de Sigmund Freud (1980) 

quien sostiene que la homosexualidad es la expresión resultante en algunos casos, sola

mente de una predisposición constitucional y en otros proviniendo solamente de factores 

experienciales , aunque no ofreció ninguna prueba experimental para tales afirmaciones. 

Pensaba que la mayorla de los casos eran producto tanto de la interacción de factores -

intrlnsecos como heredados , en donde la preponderancia relativa de estos factores vari! 

ba según los casos. Los "Tres ensayos sobre teorla sexual" de Freud, indicaron el cami 

no para entender la homosexualidad como un slntoma de un trastorno de la personalidad. 

Es decir, no es algo autónomo e independiente que viniera a ser expresión esencial del 

afectado por ella , sino més bien la manifestación de problemas resultantes de las fa --
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ses del desarrollo libidinal en comb inación con las relaciones de objeto. Es importante 

hacer notar, que las ideas de tal definición en el sistema teórico de Freud, se encuen

tran relacionadas con un sistema de sentimientos, actitudes y reacciones que existen en 

diversos grados en todos los humanos. 

Bieber (1984) en su obra "Homosexualidad: un estudio psicoanal1tico" trata de definirla 

en forma sencilla " ... un homosexual es aquel que se dedica repetidamente en la vida 

adulta a relaciones sexuales abiertas. con uno o varios miembros del mismo sexo ... " 

(pag. 12) . Este trabajo llamó la atención y causó gran impacto en las diferentes escue

las de pensamiento, tanto en la etiologia y el tratamiento de la homosexualidad. Ya que 

se realiza una investigación de las diversas teorías acerca de la psicopatolog!a y la -

normalidad de la misma, incluyéndose los autores más relevantes en este aspecto; los -

resultados se basan en el estudio psicológico y estadistico de un grupo de homosexuales 

absolutos, bisexuales y homosexuales latentes, comparado sus relaciones familiares y SQ 

ciales con otro de personas heterosexuales. La conclusión final es que las desviaciones 

del instinto sexual no son un problema biogenético, sino amb.iental. Analiza las relaciQ_ 

nes madre-hijo, padre-hijo, con hermanos y hermanas y la que nace globalmente del tri

ángulo madre-padre-hijo. 

Por otra parte, las publicaciones de Kinsey (op .cit .) se enfrentaron de manera seria y 

concisa al estudio de la homosexualidad , emprendieron una encuesta de gran amplitud -

en la que se trataba de averiguar cuáles eran las costumbres sexuales del varón norte

americano, empezaron por reunir las respuestas de unos 5000 hombres , extendiéndose Iuegc 
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a 12,000 y completándolos con los datos acerca de las costumbres de las mujeres. Las 

estadlsticas proporcionaron una imágen muy distinta de la que se tenla mostró que los 

hombres obtenlan la mayorla de sus deshagas sexuales pasados de los quince años de m-ª. 

trimonio, al margén de sus esposas. A los 55 años uno de cada 2 norteamericanos te-

nla un asunto extraconyugal. Una de las revelaciones más escandalosas fue la que se -

referla a las prácticas homosexuales, ya que millones de ellos las hablan realizado 

(López, op .cit.; Ullman y Krasner, 1975). 

En vista de los resultados de Kinsey es posible ver que la vida sexual no es algo es

tático sino que va cambiando poco a poco de geneneración en generación. Muchos exper

tos en el ámbito social y psiquiátrico pudieron afirmar que era dificil sostener so-

bre bases racionales, legales y sociales, as! como las actitudes individuales el que 

la homosexualidad fuera excepcional y por lo tanto.considerada contra la naturaleza. 

De ah! que, según las ideas de Kinsey, la conducta homosexual no debe ser conceptual..!_ 

zada como enfer~edad y consideró que se trataba simplemente de una variación natural 

de la expresión sexual, esto produjo una amplia controversia, y en su momento, una re 

consideración de la naturaleza de la homosexualidad (Bieber, op.cit.). 

Según Bel! y Weinberg (1978) un número mayor de personas incluidos prefesionales cll

nicos, se mostraron en desacuerdo con la idea sostenida desde tiempo atrás, según la 

cual las personas homosexuales estaban necesariamente peor adaptadas que las heteras~ 

xuales. El nuevo eílfoque defendido por la Sociedad Psiquiátrica Americana a partir de 

1973, io dejó entrever un distinguido psicoanalista al expresar " ..• Sin duda ha lleg-ª. 

12

a l2.ü00 v completandolos con los datos acerca de las costumbres de las mujeres. Las

estadisticas proporcionaron una imagen muy distinta de la que se tenía mostro que los

hombres obtenían la mayoria de sus deshagos sexuales pasados de los quince años de me

trimonlo, al margën de sus esposas. A los 55 años uno de cada 2 norteamericanos te--

nia un asunto extraconyugal. Una de las revelaciones mas escandalosas fue la que se -

referia a las practicas homosexuales, ya que millones de ellos las habian realizado

(Lopez, op.cit.; Ullman y Krasner, 1975).

En vista de los resultados de Kinsey es posible ver que la vida sexual no es algo es-

tático sino que va cambiando poco a poco de geneneracion en generacion. Muchos exper-

tos en el ámbito social y psiquiátrico pudieron afirmar que era dificil sostener so--

bre bases racionales, legales y sociales, asi como las actitudes individuales el que

la homosexualidad fuera excepcional y por lo tanto,considerada contra la naturaleza.

De ahi que, según las ideas de Kinsey, la conducta homosexual no debe ser conceptuali

zada como enfermedad y consideró que se trataba simplemente de una variación natural

de la expresión sexual, esto produjo una amplia controversia, y en su momento, una re

consideracion de la naturaleza de la homosexualidad (Bieber, op.clt.).

Según Bell y Heinberg (1978) un número mayor de personas incluidos prefesionales cli-

nicos, se mostraron en desacuerdo con la idea sostenida desde tiempo atras, según la

cual las personas homosexuales estaban necesariamente peor adaptadas que las heterose

xuales. El nuevo enfoque defendido por la Sociedad Psiquiatrica Americana a partir de

l9?3, lo dejo entrever un distinguido psicoanalista al expresar "...Sin duda ha llega



13 

do la hora de que la psiquiatría abandone la vieja práctica de clasificar como mental 

mente enfermos a los millones de hombres y mujeres que aceptan o prefieren una alter

nativa homosexual, en virtud únicamente de ésta preferencia, el hecho de que su esti

lo de vida alternativo no sea estimado por las presentes convenciones culturales, no 

debe constituir en si mismo la base para un diagnóstico patológico ... " (Marmor, 

1973). Por lo que la homosexualidad deja de ser catalogada como "trastorno de la pe.!:_ 

sonalidad" porque constituye una "difus ión de la personalidad" al mismo nivel que la 

impotencia o la frigidez. 

En una gran cantidad de investigaciones no se habla logrado obtener diferencias cla-

_. ras y profundas entre homosexuales y heterosexuales en relación a su adaptación psic.Q_ 
1 

lógica. Sin embargo , de los que si arrojaron datos acerca de ello, Bell y Weinberg ( 

op.cit .) citan once estudios de investigadores sobresalientes. De un trabajo realiza-

do con muestras de personas homosexuales y heterosexuales, se obtuvieron puntuaciones 

significativamente mayores en medidas de neurotismo, histeria, manias, depresión, au-

tismo y paranoia (Bruce,1942); Doige (1956), utilizando una bater!a de diez tests 

psicológicos descubrió un mayor nivel de ansiedad entre los hombres homosexuales. Sa 

ghir y Robins (1973) obtuvieron una incidencia algo superior de desórdenes afectivos 

entre las mujeres de la muestra de lesbianas, mientras que Weinberg y Williams (1974, 

1975a) indicaron menos felicidad (pero no menos autoaceptación o más sintomas psico-

somáticos) entre sus hombres homosexuales que entre la demás población. Myrick (1974) 

planteó que los hombres homosexuales tenian menos autoestima y autoaceptación que los 
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heterosexuales del yrupo control. Friedberg (1975) obtuvo el resultado de que los ho!!l_ 

bres homosexuales entrevistados por él eran mAs paranoicos que los hetersosexuales. -

En otros trabajos (citados por los mismos autores) ha sido imposible distinguir a los 

homosexuales de los heterosexuales en base a su adaptación psicológica. Chang y 

Block (1960) ihformaron que los hombres homosexuales y hetersosexuales de su muestra 

no se diferenciaron de forma significativa respecto al grado de autoaceptación, mien

tras que Freedman (1967), utilizando una extensa baterla de medidas objetivas, descu

brió que las mujeres homosexuales y heterosexual tampoco se diferenciaban en cuanto a 

autoaceptación. Hooker (1957) fue incapaz de distinguir a las personas homosexuales -

de los hetersosexuales a partir de los protocolos del Rorschach o de sus respuestas a 

las !Aminas de TAT (Test de Apercepción Temática) o al Make a Picture Story Test ( 

Test de dibujar en cuento), estos resultados hicieron que Hooker llegara a la conclu

sión de que la homosexualidad es, una desviación de la pauta sexual que psicológica-

mente sigue cayendo dentro del margen de la normalidad . 

Saghir y Robins (1973) no encontraron diferencias significativas entre los hombres ha 

sexuales y heterosexuales de su estudio respecto a la magnitud de depresión, ansie-

dad y slntomas psicosomAticos. Según sus diagnósticos tres cuartas partes no present~ 

ban ningún slntoma psico-patológico . Otros como Riess (1974: cit. en Bel! y Weinberg 

obtuvieron el que las lesbianas se autoaceptaran mejor que las heterosexuales, míen-

tras que en el estudio de Wilson y Gr~ene (cit.por los mismos autores) ocurrió que h~ 

bla mayor aceptación de sl mismas entre las heterosexuales, 
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mente sigue cavendo dentro del margen de la normalidad.

Saghir y Roblns il9?3) no encontraron diferencias significativas entre los hombres no

sexuales v heterosexuales de su estudio respecto a la magnitud de depresión, ansie--

dad v sintomas psicosomáticos. Según sus diagnosticos tres cuartas partes no presenta
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Bell y Weinberg (op.cit.) en su libro "Homosexualidades" Informe Kinsey, compilan la 

información recabada en 10 años aproximadamente para la realización de su estudio 

acerca de la homose;: ualidad masculina y femenina. Su investigación se enfoca a condu~ 

tas ~orno a sentimientos , además de abarcar tres áreas funaamentales de las cuales a -

su vez fueron derivadas algunas más particulares (Dimensión de la experiencia sexual, 

Adaptación social y Adaptación psicológica). Para la clasificación de las personas de 

sus muestras utilizó una tipolog!a muy peculiar de experi encia homosexual, la cual 

consistió en un análisis de agrupamientos de los varones encuestados según sus puntu~ 

ciones t!picas en las principales medidas de experiencia sexual. Las comparaciones de 

los distintos perfiles grupales de ah! surgidos, señalaron la existencia de cinco -

grupos principales de hombres homosexuales: 1) emparejados cerrados, 2) emparejados 

ab iertos, 3) funcionales , 4) disfuncionales y 5) asexua les. Por otra parte , también 

hubieron diferenciaciones entre los grupos en función de la raza (blancos (as) : ne- -

gros (as)), en general este estudio no se dirigió a expli car la homosexualidad sino -

más bien , a dar un cuadro sencillo y comprensible de lo que en la vida real y coti- -

diana ocurre en este tipo de personas, pretendiendo en la medida de lo posible, mos- 

trar un carácter imparcia.l ante la homosexualidad. 

Indiscutiblemente, después de haber hecho una breve revis ión de diferentes plantea-

mientas acerca de Ja homosexualidad, se puede concluir que Ja personalidad homófila 

adopta un carácter particular y relevante, apartándose de las concepciones de grupos 

conservadores y estrictamente moralistas, que la colocan en Jos niveles de anormali-
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dad, permitiendo nuevas posibilidades de conceptualización. 

~ Prueba de ello emergieron varias expectativas novedosas , tal es el caso del punto de -

vista conductual, que la define en términos de estimulas y actividades preferidas. W~ 

llen, Hausserman y Levin (1977) definen la homosexualidad como: " ... Se refiere a la -

exitación sexual o contacto genital erótico entre personas del mjsmo sexo .•. ". Ullman 

y Krasner (1975) consideran que ésta se refiere al deseo o conducta sexual dirigida -

hacia un miembro del mismo sexo. 

Ante la diversidad de definiciones y apoyándonos en la revisión que se ha realizado 

es necesario determinar lo que consideraremos en el presente trabajo como homosexual..!_ 

dad, designandose como la afiliación flsica, afectiva, sexual, coital y social entre 

personas del mismo sexo y conducta homosexual a la acción manifiesta en cualquiera de 

las areas ya mencionadas. 

Reconsiderando , el estudio de la sexualidad y en especial de la conducta homosexual 

se hablan releg~do notablemente y sólo en las últimas décadas se han realizado estu-

dios objetivos sustentados por teorías especificas desprovistos de cargas afectivas o 

morales negativas, aunque cabe señalar que la mayorfa de éstos se han llevado a cabo 

en Europa y Estados Unidos, es decir, en sociedades muy diferentes desde el punto de 

vista histOrico, socioeconómico y cultural de la sociedad mexicana. Por ello no es -

adecuado extrapolar, sin las consideraciones pertinentes, hallazgos e investigaciones 

sobre tratamientos y/o actitudes efectuadas en otros paises a nuestra sociedad. 
1 

El sigLiente capitulo comprende una breve descripción de las teorlas mas sobresa lten-

15

dad, permitiendo nuevas posibilidades de conceptualización.

Prueba de ello emergieron varias expectativas novedosas,tal es el caso del punto de -

vista conductual, que la define en términos de estímulos y actividades preferidas. Ha

llen, Hausserman y Levin {l9??] definen la homosexualidad como: “,..5e refiere a la -

exitacion sexual o contacto genital erotico entre personas del mismo sexo..,". Ullman

y Krasner {l9?5} consideran que esta se refiere al deseo o conducta sexual dirigida -

hacia un miembro del mismo sexo.

Ante la diversidad de definiciones y apoyandonos en la revisión que se ha realizado

es necesario determinar lo que consideraremos en el presente trabajo como homosexuali

dad, designandose como la afiliación fisica, afectiva, sexual, coital y social entre

personas del mismo sexo y conducta homosexual a la acción manifiesta en cualquiera de

las areas ya mencionadas.

Reconsiderando, el estudio de la sexualidad y en especial de la conducta homosexual

se hablan relegado notablemente y solo en las últimas decadas se han realizado estu--

dios objetivos sustentados por teorías especificas desprovistos de cargas afectivas o

morales negativas, aunque cabe señalar que la mayoria de estos se han llevado a cabo

en Europa y Estados Unidos, es decir, en sociedades muy diferentes desde el punto de

vista historico, socioeconómico y cultural de la sociedad mexicana. Por ello no es -

adecuado extrapolar, sin las consideraciones pertinentes. hallazgos e investigaciones

sobre tratamientos yƒo actitudes efectuadas en otros paises a nuestra sociedad.

El siguiente capitulo comprende una breve descripcion de las teorias mas sobresalien-



17 

tes en la Psicologla acerca de la homosexualidad y la forma de tratamiento que em- -

plean con el fin de tener indi ces de comparación entre las mismas. 

'17
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II TEORIAS EXPLICATIVAS SOBRE LA HOMOSEXUALIDAD Y SU TRATAMIENTO 

a) ENFOQUE BIOLOGICO 

Varias teorlas han intentado explicar los orígenes de la conducta homosexual, y no es 

de sorprenderse que a causa del caracter y complejidad de ésta, tantas concepciones -

existan. La conducta homosexual parece ser tan resistente al cambio que muthos han sen 

tido que una explicación posible es la de tipo biológico o genético, según la cual se 

considera como una enfermedad a partir del siglo XIX. 

Plantea que los factores biológicos la producen y dependen estrictamente de la natura

leza del organismo o factor congénito que serla una alteración posiblemente heredada. 

La posibilidad de aparición de la homosexualidad radica en una explicación que establ~ 

ce que ciertas personas sometidas a un determinado conjunte de factores pueden adoptar 

la, además el ~üe se presente con frecuencia en etapas tempranas determinarla su carac 

ter innato. 

Las causas organicas de la homosexualidad, pueden ser estudiadas desde diferentes ca!!! 

pos de investigación: transmisión hereditaria de las potencialidades para la homosexu~ 

lidad, disfunciones fisiológicas, anatómicas y endócrinas en los homosexuales. 

Krafft-Ebinf (cit.en Bieber,op.cit.) atribula la homosexualidad a una degeneración neu 

ropática hereditaria, sin una patologla degenerativa demostrable en el sistema nervio

so; también postulaba que el exceso de masturb1ción actuaba como estimulo de esfuerzo 
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para desenmascarar lo neuropático latente. Otros atribulan este a otras variedades de 

enfermedad somática en los padres. Otra hipótesis del mismo autor , se referla a que -

existlan centros masculi nos y femeninos en el cerebro, predominando el centro femenino 

en la homosexualidad. 

A su vez, autores como Ellis y Hirschfield, Glover y Lombroso (cit.en Bieber,op.cit.) 

consideraban el ori gen congénito de la homosexualidad. Carpenter por ejemplo, vela e~ 

ta última como representardl otro sexo, uno intermedio entre lo femenino y lo masculi

no; no consideraba este tipo de sexo como poseedor de caracterlsticas especiales, si

no únicamente atributos mentales indicativos del temperamento contrasexual (cit. en -

Bieber, op.ct, ). 

Un estudio realizado dentro de este enfoque con matices estadisticos y citogenétlcos 

fue el Kallman (1953) quien en uno de sus estudios frecuentes con gemelos idénticos, 

reportó tasas del 100% concordantes con la homosexualidad en gemelos monocig6ticos y 

menos del 15% de concordancia en gemelos dicigóticos. Aunque los estudios con gemelos 

estan sujetos a critica, muchos no han sido capaces de replicar los hallazgos de este 

autor. La determinación de estos estudios en gemelos de los dos tipos resultan con -

frecuencia técnicamente muy diflciles, requiriéndose de analisis muy sofisticad~c co

mo de poblaciones escasas. 

Otros investigadores se han dirigido hacia las diferencias hormonales entre poblacio

nes de homosexuales y heterosexuales. Recientes estudios han sugerido que los hombres 

que son exclusivamente homosexuales producen una cantidad de esperma mucho mas baja Y 
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y un nivel de testosterona también muy bajo, en comparación con un grupo control de 

hombres heterosexuales {Kolondy, Masters, Hendryx y Toro,1971; cit. en Rim y Somervi

lle, 1977). 

Keith, Brodie, Gartrell, Doering y Rhue {1974, cit. en Rim y Somerville, op.cit.) _mi

dieron niveles de testosterona en hombres homosexuales y heterosexuales, encontrando

se niveles significativamente mas altos entre los homosexuales con respecto a los he

terosexuales. Otro estudio acerca de determinantes hormonales en homosexuales fue lleva 

do a cabo por Tourney, Petrilli y Hatfield (1975, cit. en Bieber, op.cit.) quienes !D_ 

vestigaron el metabolismo hormonal en homosexuales y heterosexuales, sin hallar nin-

gún indicativo de mal funcionamiento en los sujetos homosexuales. Los autores discu- 

tieron los problemas que atañen a la investigación en ésta area, sugiriendo la necesJ.. 

dad de muestras mas grandes, la atención al factor de variación diurna en la secre--

ción hormonal y algunas particularidades metodológicas. Similar al estudio realizado 

por Keith, et.a~ .• Gartrel, Loriaux, Day y Chase (1977, cit. en Rim y Somerville, op. 

cit.) también midieron niveles de testosterona pero en mujeres homosexuales y hetero

sexuales, los resultados obtenidos fueron concentraciones de testosterona mas eleva-

dos en las homosexuales que en las heterosexuales, ademas hubo una correlación inver

sa estadlsticamente significativa entre la edad y el nivel de testosterona para las -

mujeres heterosexuales. 

El desarrollo de técnicas para medir niveles hormonales en la sangre, han estimulado -

una amplia reevaluación de las posibles bases ~ndocrinológicas en la función sexual -
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humana. Newmark, Rose, Todd, Birk, Naftolin y Phi!! (1979, cit. en Bieber op.cit.) 

evaluaron los perfiles de testosterona, estradiol y gonadotropina en homosexuales mas

culinos y heterosexuales por medi o de una técnica de muestras simples, demostrándose -

la existencia de niveles más altos de estradiol en los homosexuales que en los hetero

sexuales y en cuanto a niveles hormonales de testosterona y gonadotropina se mostraron 

comparables. 

Bieber (op.cit.) en su revisión teórica sobre el concepto de homosexualidad cita a DQ 

ner , quien plantea la posibilidad de que la diferencia en la concentración de andró

genos en el periodo de diferenciación sexual tenga consecuencias en el comportamiento 

sexual durante las etapas ulteriores aunque en la edad adulta se tengan niveles horm..Q 

nales normales. 

Sin embargo, por otro lado se han realizado numerosas investigaciones con resultados 

diferentes aún contradictorios a los expuestos, por ejemplo, Lang (cit. en Bieber,op . 

cit.) afirma que habria mayor número de hermanos varones entre los homosexuales, a lo 

que se encontrarla una razón de oposición muy lógica a este hallazgo, siendo que tal 

seria sustentado si se encontrara que el varón homosexual es genéticamente mujer . Pa

ré (1956) realizó un estudio empleando la técnica de la determinación cromosómica del 

sexo, que consiste en teñir con hematoxilina y eosina células obtenidas de la boca.La 

mayoría de las células femeninas contienen un punto característico en el núcleo que -

no existe en las células masculinas; el estudio se efectuó en 50 homosexuales varones 

encontrándose todos los casos tlpicamente masculinos. 
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Existen igualmente otros puntos de discrepancia entre las investigaciones realizadas 

a nivel hormonal ya que se requiere de una mejor sistematización y control de los gr_!:! 

pos homosexuales y heterosexuales, eliminar o controlar factores como enfermedades, -

uso de drogas , etc. que alteren las concentraciones hormonales.utilizar muestras más 

representativas, métodos de repetición, variaciones en signos vitales por fa ctores e~ 

peclficos, taquicardia, mediciones plasmáticas entre otras, esto con el fin de encon

trar alternativas para hacer más precisas y confiables las investigaciones. 

Es evidente que el factor cromosómico no determine exclusivamente la identidad sexual 

y que los factores experienciales son de gran importancia para modificar y convertir 

los constituyentes genéticos. De tal forma no existe ninguna evidencia válida de que 

la homosexualidad depende de aberraciones hormonales y que el empleo de hormonas se

xuales en el tratamiento es sencillamente inútil. Si esto fuera probado, podrla esB_e 

rase una posible curación de la homosexualidad compensando con inyecciones la defi-

ciencia hormona! o se podla inducir artificialmente inyectando andrógenos en mujeres 

y estrógenos en hombres. 

La disparidad de opiniones as! como lo contradictorio en los resultados de los estu

dios que intentan determinar el origen genético de la homosexualidad , indi ca que un 

porcentaje bajfsimo tienen un determinante biológico y que uno muy alto es el de los 

homosexuales que no presentan defecto o deficiencia cromosómica, glandular o bioquf

mica (Bieber, op.cit.; Masters y Johnson , 1979 ; Ullman y Krasner, op .cit.) . 
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b) ENFOQUE PSICOANALITICO 

Es indudable que los teóricos psicoanalistas han cooperado al progreso de los descu

brientos de la sexualidad, y en particular a proporcionar un sinnúmero de explicaci.Q_ 

nes acerca del desarrollo de la homosexualidad. Si gmund Freud, fundador de esta co

rriente reali zó grandes hallazgos que han sido fuertmente cr iti cados desde sus ini--

cios, pero han sido justamente estas controversias las que han permitido que la teo-

:ria ñaya ido enriqueciéndose hacia nuestros dlas. 

Freud fue el primer investigador que enfatizó el estudio de la sexualidad humana y -

la gran influencia de ella dentro del desarrollo de la personalidad. Uno de los gran-

des aportes de este autor en su consideración de que~ niño com ienza con una vida s~ 

xual, con excitaciones, necesidades y satisfacciones sexuales; al principio en el ni-

ño, el impulso sexual es indiferenciado tanto en lo que conc ierne a la elección indis 

criminada de un objeto amoroso masculino o feme nino como en lo que atañe a las zonas 

del cuerpo, donde él determinó ciertas zonas erógenas -regiones del cuerpo en que la 

libido , tiende a concentrarse sobre tal- . Definió tres zonas erógenas especificas: -

boca , ano y órganos genitales, donde cada una se asocia a una necesidad vital; comer, 

eliminación y reproducción (1980].J 

En sus "Tres ensayos sobre teorla sexual" Freud divide el desarrollo del niño en: a) 

Etapa Oral ; durante el primer años de vida, la boca es el órgano principal de satis -

facción, el niño esta centrado en la absorción de alimentos que recibe de la madre. -
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b) ENFOQUE PSIEOAMALITICO

Es indudable que los teóricos psicoanalistas han cooperado al progreso de los descu-
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b) Etapa Anal; se da gran i!TlXlrtancia a las funciones excretoras determinando la pola

rización del hedonismo de la región anal, los modos generales de gratificación son r~ 

tención y eliminación, en esta etapa los niños pasan por una fase de intensa ambiva-

lencia alternando con rapidez entre las expresiones de amor y odio, esta ambivalencia 

se explica como resultado del conflicto primario (retención contra eliminación) que -

caracteriza este periodo. c) Etapa Fálica; más o menos de los tres años en adelante, 

las zonas investidas de placer son el pene y el clltoris.El principal punto de esta 

etapa es el complejo de Edipo; el niño adquiere conciencia de su sexo y la presencia 

en su cuerpo de un órgano especifico de la virilidad, descubre la diferencia de sexos 

y supondrá que su madre tiene e) mismo órgano que él. En este periodo es incapaz de -

gratificar sus impulsos sexuale~. y todavla ama y teme al padre rival, por lo tanto, 

siente culpa, y se imagina que merece un castigo genital, es decir, la castración -

fundamentando tal temor en la falta del pene en la niña. Si el desarrollo continúa -

sin perturbaciones, se resuelve el complejo edlpico abandonando a la madre como ob-

jeto erótico, identificándose con su padre y quedando el conflicto en el inconscien

te. d) Periodo de Latenci~ posterior de los 3 y hasta los 5-6 años, se liquida el -

complejo de Edipo poco a poco, el niño descubre un mundo afectivo exterior a la ma-

dre y a la familia, es una fase de reconciliación con el padre que se convertira en 

objeto de identificación, en este momento cuando el padre servira de modelo con el -

cual el hijo pueda conducirse para formar las pautas masculinas en un ambiente cul-

tural especifico. 
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!_!:.!..concepto de bisexualidad en relac ión a la búsqueda de objeto es otra idea fundame~ 

tal en esta teoria. En términos de su concepto de desarrollo libidinal, mantenfa que 

la existencia de tendencias homosexuales , no se des vanece. Esta corriente postula que 

estan presentes en el curso de l desarro llo las potencialidades sexuales de ambos se-

xos y que en todo individuo quedan restos embr iológi cos del sexo opuesto, y que des-

pués de haber quedado defi nido el sexo fisi co, no solamente quedan residuos fisiológi

cos sino también psicológicos del otro sexo en forma completa pero inact~ 

Se plantea un desarrollo homoerótico universal normal donde las tendencias homoeróti

cas son contenidas y quedan en estado de inactividad y despertadas en determinado mo

mento por factores de ti po experiencia! e instinti vo. 

En la misma obra~eud considera que ex isten hombres y mujere s cuyo objeto sexual no 

·es una persona de sexo contrario, sino otra de su mismo sexo, la cual se denomina ho

mosexual, pero que el autor lo maneja como invertidas y al hecho mismo inversión, de 

esto el hace una clasificación de tres forma s de inversión : 

a) Invertidos Absolutos. S u objeto sexual tiene necesariamente que ser de su mismo 

sexo, los invertidos absolutos masculinos son en general incapaces de realizar el ac-

to sexual normal o no experimentar placer al guno al realizarlo. 

b) Invertidos Anfigenos (hermafroditas sexuales). Son personas que su objeto sexual -

puede pertenecer indistintamente a uno u ot ro sexo. La inversión aqui carece de excl~ 

sividad. 

c) Invertidos Ocasionales. Personas que bajo determinadas condiciones externas -de -
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las cuales ocupan en primer lugar la carencia de objeto sexual normal y la imitación

pueden adoptar como objeto sexual a una persona de su mismo sexo y hallar satisfacción 

en el acto con ella realizad~ 

Sobre los factores causales de la homosexualidad o inversión Freud destacó aspectqs -
~ ' - . 

vinculados con la experiencia sin descartar tendencias innatas bisexuales, intentó -

darle un carácter formal a la homosexualidad diagnosticándola como una alteración del 

desarrollo psicosexual del individuo donde se presentaba una interrupción de éste, 

olviendo a etapas psicosexuales anteriores y más primitivas. 
~ r y''\ J f'( , U' ' J y ~~ ~ {?' · fV'l ..Siv--<__, l"I' 1J e 

ntre las causas psicológicas de la homosexualidad se~cionan: fijación a la madre, 

inadecuada resolución del complejo de Edipo , narcisismo y miedo a la castración. 

Cuando se ~ta del complejo de Edipo como momento determinante, se refiere J un fra-

caso ~~a identificación con el progenit~~ del mismo sexo y principalment~un fraca-

so en la elaboración victoriosa ,. del amor infantil del muchacho por su madre y la riva 

lidad frente al padre. Los sentimientos incestuosos hacia la madre se transfieren pol_ 

teriormente a todas las mujeres lo que hace dificil el involucrarse hacia otra mujer. 

El complejo de Edipo se presenta en algunos casos de manera muy pronunciada y la hom.Q_ 

sexualidad será posterionrente un intento de establecer la relación original con la ma 

dre, dándose asl una sustituición de un objeto incestuoso por otro. Al salir de la P.!! 

bertad el muchacho se identifica con ella, buscando objetos sexuales en los que pueda 

encontrarse a si mismo y que ama como hubiera querido que su madre lo hubiera ama~ 

(Fenichel, 1945; cit.en Rim y Somerville, op.cit.). 
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~En la homosexualidad caracteri zada por matices narcisistas Freud establece que todo -

ser humano tiene que pasar por una etapa de narcisismo en su desarrollo. Después de 

la etapa de autoerotismo y antes de la elección real de un objeto externo se presenta 

dicha etapa . En la regresión al narcisismo, el homosexual se esta amando a sl mismo 

en los objetos placenteros de sus deseos; por la fijación en esta etapa un órgano ge

nital similar al propio sigue siendo condición esencial para su amor a través de toda 

su vida. El homosexual ama a la persona igual a él o que parece el hombre que le gus 

tarla ser./ 

Fenichel (op.cit.) afirma que en el temor a la castración como una de las causas de -

la homosexualidad, es que durante la etapa f~lica el pene ha sido considerado como el 

órgano principal de descarga de placer. Debido a la influencia temprana de privacio--

nes de otras fuentes de placer tales como , el pecho materno, las heces, etc., se des~ 

rrolla un miedo inconsciente a perder el pene , confirmando esto al ver a la niña sin 

el. 

~Algunos otros autores establecen otra hipótesis en la que se considera la etapa oral 

como principal determinante de la homosexualidad. Las frustaciones en esta etapa pro

ducen en el niño fantaslas caniballsticas hacia el pecho de la madre y la totalidad -

de e11f 

El niño proyecta estos sentimientos y fantaslas y también ve al mundo externo como -

. canibalista y desarrolla miedo a los objetos esto le produce sentir ·· ser devorado -

por el ser amado. La vagina, que inconscientemente se equipara con la boca , viene a 
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representar el órgano castrante y devorador. 

En el caso de la fijación maternd, los hombres solo son capaces de responder sexual-

mente a otros hombres. Los homosexuales bajo esta circunstancia mantienen más intensa 

esta fijación que los individuos neuróti cos. 

Rim y Somerville (op.cit.) hacen una distinción entre la homosexualidad y plantean un 

tipo manifiesta y otra latente, a su vez otro tipo, la reprimida por algunos autores. 

;{homosexualidad latente explica que existe en el ind ividuo una capacidad pl enamente 

desarrollada para ser homosexual , la cual influye encubiertamente sobre su conducta y 

actividades . Otros indicios de esta es el temor de ser homosexual en fantaslas, tam--

bién asl ante ideas o proposiciones homosexuales reacciona con furia o con horror ex 

cesivo, o reflejada como sub

7
limación, en expresiones de amistad hacia personas del -

mismo sexo (Bieber, op.cit.) 

/ IÍas teorlas psicoanalistas hasta la actualidad llegan al acuerdo que las relaciones 

familiares y la niñez son principales detenninantes de la experiencia, asi como una 

conflictiva inconsciente de una resblución inadecuada del compl~jo de Edipo donde se 

ha experimentado una apego particularmente intenso que va acompañado por fuertes sen

timientos de cul pa haci a algunos de los padres, situación que puede continuar durante 

el resto de la vida luchando contra todas las respuestas sexuale)l'Tambi éiy/se apoya -

la tesis de que e~una adaptaci ón del yo a ciertas vicisitudes del medio cuyo result! 

do es un temor oculto pero inhibidor de l sexo opuest~(Socárides, 1981; Bieber , op. -

cit.) . 
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Uno de los estudios realizados por Bieber (op.c it . ) fue relacionado a la constelación 

familiar, con 106 homosexuales masculinos. La información recabada del estudio indica 

que la adaptación homosexual es el resultado de haber estado expuesto a relaciones al

tamente patológicas en la relación triangular (madre-padre-niño) en las situaciones -

tempranas de la vida . El patrón encontrado fue el de una madre dominante y sobrepro-

tectora, demasiado apegada a su hijo y generalmente demostrando desprecio por el esp.Q_ 

so ; junto a un padre distante, poco afectuoso, despegado y hóstil hacia su hijo y pa

sivo en su relación marital. En otros casos y en base a la historia clfnica la rela-- ' 

ción de la madre con el hijo fue de seducción lo que dió pauta a que posteriormente 

el niño se convirtiera en homosexual. 

El hecho de un padre despegado, impedirá identificación adecuada del niño en el papel 

masculino . En este trabajo una de las caracter!ti cas sobresalientes del homosexual -

hacia sus padres fue de odio y miedo , la relación de éste fue en general mejor con -

hermanas que con hermanos, con mayor frecuencia admi ra ba a una hermana sin emba rgo , -

deseaba identificarse con un hermano, con mayor fre cuencia que los sujetos del grupo 

control . 

En general el enfoque psicoanal!tico acerca de la homosexualidad como pudo observar

se permitió ampliamente una apertura hacia el entendimiento de la misma. A sf mismo, 

varios especialistas se percataron de que si bien la experiencia negativa en ella no 

podfa ser borrada completamente, con el rastreo de algunos aspectos de la personali

dad aunque sea en mfnima parte, es posible la estabilidad e integraci ón del homose- -
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xual. 

-JZEn relación al tratamiento de la homosexualiad , Socarides (op.cit.) plantea que" .•• 

Algunos pacientes pueden iniciar tratamiento advirtiendo que no se deben hacer inten

tos por alterar su homosexualidad; en tales ocasiones, mientras se han hecho esf~er

zos por lidiar con otros problemas que acechan al paciente tales como la angustia, d~ 

depresión, pasividad, masoquismo y el narcisismo, aunque haya un alivio, por lo gene

ral se encontrara que la homosexualidad ha invadido e influenciado todos Jos aspectos 

de la vida del pacien~on 1·especto a esto Anna Freud reportó tres casos parecidos 

en los cuales el síntoma homosexual fue eliminado completamente como resultado del 

tratamiento psicoanalítico, a pesar del deseo de estos pacientes al principio de la -

terapia de que este no se alterase. Inconscientemente, se puede temer la pérdida del 

síntoma homosexual, ya que la homosexualidad brinda una restauración narcisista de Ja 

representación del self* a través del acto , y es vivida por el paciente como vital P-ª. 

ra su sentido oe "bienestar" durante largos espacios de tiempo. Por consiguiente las 

indicaciones terapéuticas prematuras en esta dirección pueden ser recibidas con hos--

tilidad , angustia de castración, una sensación de desintegración personal y rabia en 

contra del analista en anticipación de una crisis inminente ••. " (pag.13). 

La técnica psicoanalitica evita un ataque focalizado sobre el sintoma mismo; lo que 

guia al analista es Ja interpretación efect iva de las resistencias. El paciente debe 

saber que lo que se intenta no es remover por Ja fuerza el sintoma homosexual . Como 

regla general no se prohiben los actos homosexJales, el alivio se da a través de Ja 
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La técnica psicoanalitica evita un ataque focalizada sobre el síntoma mismo; lo que

guia al analista es la interpretacion efectiva de las resistencias. El paciente debe

saber que lo que se intenta no es remover por la fuerza el sintoma homosexual. Como

regla general no se prohiben los actos homosexuales, el alivio se da a traves de la
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resoluci ón gradual de las angustias inconscientes as! como de las motivaciones que la 

producen. 

El mismo autor comenta que si han de desaparecer el s!ntoma homosexual es a través de 

los de la curdción de los trastornos de identi dad genérica subyacente en el paciente 

y a través de la superación de Ja angustia de separación de Ja madre preed!pica. 

En la medida que vence algunas de sus dificultades, el paciente empieza a experimen-

tar impulsos heterosexuale s: estos deben ser fomentado s, ya que es difici l tratar a -

un paciente homosexual satisfactor iamente cuando esta falto de placer sexual, como re 

sultado de una disminución progresiva de su interés por el objeto homosexual. La in-

tensidad del s!ntoma homosexua l decrece a medida de que se van compensando las defi--

ciencias yoi cas* que pesan sobre el pac iente y ocurre Ja adqui sic ión gradual del sen-

ti do del sel f. 

Cesa la necesidad de involucrarse en intentos frustantes por encontrar una identidad 

masculina a través de la incorporación y Ja ident ificación con el cue rpo y el pene de 

otro hombre. 

* sel f - si mi smo 

* yoi co _se refiere al "yo" de Freud, "el lugar de las identificaciones imaginarias 
del sujeto". 
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c) ENFOQUE CONDUCTUAL 

Los te6ricos conductualés usan un lenguaje completamente distinto para describir los 

or1genes de la homosexualidad, se refieren a ella como una conducta de evitación de 

la conducta sexual con personas del sexo opuesto a causa de experiencia s perturbantes 

con tales individuos. As1 mismo, ellos establecen que una persona puede sentirse 

atra1da por otro del mismo sexo, a causa del reforzamiento de que a sido objeto (Ull

man y Krasner , op,cit.). 

Muchos cl1nicos incluyendo a Rim y Somerville (op .cit.), han afirmado que en su expe

riencia con pacientes involucrados en una relación homosexual, se encuentra la prese_r:i_ 

Gia de ansiedad heterosexual y social , que se hablan desarrollado por experiencias -

castigantes con mujeres sin embargo, resultar1a imposible considerar la etiolog1a de 

la homosexualidad desde una sola orientación . Por ejemplo, Feldman y MacCulloch 

(1971) presenta~ una teorla que incluye 2 componentes teóricos: biológicos y de apren_ 

dizaje. Dividen a los homosexuales dentro de dos grupos: primarios y secundarios; los 

primeros son aquellos individuos que nunca han tenido experiencias heterosexuales por 

lo tanto, estan ubicados en la escala de 6 en la de Kinsey. la determinación exacta -

de esta conducta es desconocida aunque puede eludir a rasgos de carácter biológico; -

los segundos son individuos que tienen una estructura biológica normal, y por lo con

siguiente tienen la potencialidad de desarrollarse heterosexualmente, sin embargo, a 

causa de factores ambientales desarrollan intereses homosexuales. 
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Bancroft (op .cit . ) cae dentro del grupo de i nvest igadores que consideran la conducta 

homosexual como aprendi da, con la peculi ar idad de que centra su atención sobre los fac 

tares sociales en su génes is y poni endo de relieve su significación como "problema" -

para la sociedad . 

Como ya se mencionó en la parte referente a la defin ición , la ori entac ión conductua l 

no considera la homosexua lidad como una enfermedad, sino por el contrario la ubica -

dentro de un marco de normalidad . 

Las posibilidades de tratami ent o en la homosexualidad va en dos direcciones: una es ·

ajustar al indiv iduo en su vida diari a pennaneciendo dentro de la homosexualidad y -

otra es cambiar la orientación sexual del mismo . Cuando se sigue esta última, se hace 

bajo la reali zación de ci ertas metas; a) la reducc ión de la ansiedad heterosexual, b) 

el incremento de urgencias heterosexuales, c) el cambi o de urgencias, fantaslas y co_!! 

ductas abiertas homosexual es, y d)la adqu isici ón de habilidades sociales y sexuales -

heterosexuales como prerequisito para ejecuc ión de activ idades heterosociales. 

Para la obtención de estos objetivos es común el uso de una gran variedad de técnicas 

de modificación de conducta. Por ejemplo , pa ra la reducción de la ansiedad heterose

xual se utili za frecuentemente la desens ibi l izac ión si stem~tica, para el incremento -

de la exci t ación sexual hacia las mujeres puede real izarse por condicionamiento cl~s

sico, técn icas operantes o procedimientos de alivio-aversión. En ot ros casos se em- -

plea sens ibilización cubierta, terapia racional emotiva o la interrupción de cadenas 

conductuales estab lecidas (Adams y St urgis,1 977) . 
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Feldman y McCulloch (1971) informaron de uno de los estudios con un seguimiento de -

los más extensos, sobre la efectividad de los procedimientos de evitación anticipato

ria en el tratamiento de la homosexualidad . Efectuaron una comparación entre los pro

cedimientos de eviatición anticipatoria con un procedimiento que denominaron cond~c_!_o 

namiento clásico y un tercer procedimiento llamado psicoterapia, que en este último -

inclula discusiones con los pacientes relacionadas con sus problemas sexuales y las -

actitudes adoptadas hacia las mujeres. El procedimiento de evitación difería del de 

condicionamiento clásico pr imordialmente en cuanto a la posibilidad que tenla el pa-

ciente para evitar el estimulo aversivo, al elegir de manera activa la terminación de 

los estimulas homosexuales en juego . 

En este procedimiento se mostraba una transparencia de un desnudo masculino antes del 

principio del shock, y tanto el shock como la transparencia terminaban en forma simu!_ 

tánea. Con simultaneidad también a la terminación del shock se presentaba el inicio -

de un desnudo f~menino, por lo que este procedimiento básicamente es de alivio aver- 

sión. 

Los autores clasificaron a los homosexuales de acuerdo a los que no hablan tenido ex

periencias heterosexuales , o para los que las experiencias o fantasías no eran disfr.!!_ 

tables, reciblan la denominación de homosexuales primarios . Los homosexuales secunda

rios serian aquellos que han experimentado relaciones heterosexuales satisfactorias 

en algún tiempo de su vida. 

Atendiendo a la escala de éxito después de la terapia en sus diferentes modalidades, 
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se encontró que seis de ocho homosexuales secundarios que recibieron el tratamiento 

de evitación anticipatoria, tenian éxito después de un periodo de seguimiento cercano 

a un año; de los siete homosexuales tratados por medio de la técnica de condiciona- -

miento clásico, se consideró que seis tenian éxito al efectuarse el seguimiento y S.Q. 

lamente uno de los tres homosexuales primarios se clasific6 en el mismo sentido. En -

la condición de psicoterapia solamente dos de los seis homosexuales primarios se con

sideraron en un principio con éxito y uno de ellos recayó antes del seguimiento fi- -

na!. 

En 1967 los mismos autores condujeron un estudio sobre la efectividad del procedimie!!_ 

to de evitación anticipatoria, que incluia 43 pacientes homosexuales. En el tratamien 

to se utilizó un programa de ensayo de evitación exitosa, no-exitosa y de evitación -

de éxito demorado. Ellos revelaron que el 60% de la muestra de homosexuales tuvieron 

conductas heterosexuales, manteniéndose esto aún después de una año de terminado el -

tratami~nto. 

Ocasionalmente aparecen estudios en los que se describe el tratamiento de drogas apll_ 

cado a la homosexualidad; McConaghy (197l)efectuó una comparación entre la aversión -

vomitiva y el alivio a la aversión, involucrando el shock eléctrico en el tratamiento 

de 40 hombres homosexuales. En el régimen de tratamiento a base de droga se aplicó a 

los pacientes homosexuales inyecciones de apomorfina que condujo a la náusea de cerca 

de 10 minutos de duración, pero no al vómito, aprox imadamente un minuto antes del 

principio de la náusea el paciente hizo aparecer una transparencia de un desnudo mas-
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culino. Antes de que la n~u sea llegara a su nivel m~ximo la transparencia era retira

da. En el tratamiento de alivio-aversión, el shock se hizo contingente sobre la lect.':!_ 

ra de frases orientadas hacia la homosexualidad que el paciente habfa encontrado 

atractivas, después de la lectura de 14 de ellas el paciente veta una ilustración de 

actividades heterosexuales durante 40 segundos sin que recibiera shock alguno. 

No se encontraron diferencias significativas entre la efectividad de estos dos tipos 

de tratamiento. Déspues del tratamiento, la activación sexual relacionada con imáge-

nes de hombres desnudos fue significativamente más baja de lo que fueron las transpa

rencias de desnudos femeninos, que no era el caso en la condición control de no trata . 

miento . La mencionada tendencia no mostró cambio después de 10 meses de seguimiento . 

Otro estudio relacionado con el empleo de drogas es el de Freund (1963) que en un pr.2_ 

cedimiento de condicionamiento aversivo obtuvieron un éxito de 10 en 25 pacientes tr~ 

tados. En el procedimiento se incluyó entrenamiento positivo en cuanto a que la parte 

aversiva del tratamiento siguió la presentación de pelf culas heterosexuales estimulan 

tes, mientras que el cliente se encontraba estimulado por medio de inyecciones de te~ 

tosterona. 

Con otra técnica Bergin (1969) dió tratamiento a un jovén de 24 años que deseaba cam-

biar su orientación homosexual. Tenia un historial de 10 años de fantasfas y conducta 

homosexual compulsiva, quien si bien disfrutaba del acto sexual , se sent!a a disgusto 

después y deseaba desa rrollar un adecuado aju ste heterosexual. Puesto que tenfa temor 

a las mujeres parte de l tratamiento de 35 hrs. se dedicó al entrenamiento asertivo, -
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que no tenla efecto sobre su homosexualidad. El resto del tratamiento tuvo como inte

rés primordial la interrupción de patrones de pensamiento que conduelan a la realiza

ción de actos homosexuales. Se estableció que las necesidades homosexuales fuertes co 

menzaban frecuentemente cuando el cliente vela en un lugar público a un varón, a lo -

que segula un Intercambio de miradas, fantaslas de emocionalidad ·intermedia, estable

ciendo contacto visual, Incitación creciente, Intercambio verbal, etc. y ocasionalme_!! 

te la conducta de consumación. Se le Instruyó para que interrumpiera la secuencia tan 

pronto como tuviera conciencia de ella, a través de un cambio de los pensamientos y -

actividades de competencia. 

El principio fue dificil, al no poder seguir tales instrucciones, pero durante las -

eta~as posteriores manifestó que era capaz de controlar su homosexulidad, cuando dos 

anos después se efectuó un seguimiento, se le encontró libre de problemas homosexua-

les y casado. 

Por otra parte, Ellis (1971 e) trabajó con un artista comercial de 26 anos de edad, -

quien estaba obsesionado con pensamientos de convertirse en homosexual, pese a tener 

una novia formal con la que tenla buenas relaciones sexuales. Se estructuró el probl~ 

ma en términos de un miedo excesivo al rechazo, pensamientos de minusvalla, metas el~ 

vadas y poco realistas. En relación con los pensamientos homosexuales, estos surglan 

no de una amplia posibilidad de que se convirtiera en tal permanentemente, sino mAs 

bien de la percepción de las horrorosas consecuencias si eso sucediera. El tratamien

to se enfocó sobre la aceptación de si mismo ( incluyendo la posibilidad de ser horno --
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sexual) para la sesión 13 el cliente estaba dispuesto para terminar el tratamiento en 

forma favorable y al efectuarse el seguimi ento después de seis meses, comentó el ha-

ber podido anular los pensamientos obsesivos. 

Rimm y Masters (1982) consideran que el promedio de éxito que obtuvieron Feldman y -

McCulloch en 1971 es el más alto que el de mayoria de los investigadores que han uti

lizado técnicas conductuales, tales como la terapia aversiva (Freund, 1960; Schmidt, 

Castel! y Brown,1965; Brierley, 1964 ; Solyom y Milller, 1967; McGuirre y Wallance, 

1964), terapia aversiva y sensibilización combinada (Levin, 1967), desensibilización 

(Stevenson y Wolpe, 1960) y técnicas de sensibilización (Gold y Neufeld, 1965; Bar- -

low, 1965) va de 0% (Solyom y Miller,1965) al 100% (Stevenson y Wolpe, 1960). Por lo 

que agregan, no resulta fácil averiguar qué cifras son las particularmente confiables 

dado que Ja mayorta de Jos estudios citados tienen significtivas limitaciones en cua_!! 

to a cantidad de datos proporcionados, y con frecuencia los procedimiento utilizados 

se describen de manera muy pobre y por lo mismo poco clara . (pag.441). 

Según Wallen (op. cit.) la selección de las metas del tratamiento deben hacerse en co 

mún acuerdo por el terapeuta y el cliente. En el curso de la entrevista el cliente de 

berá expresar claramente sus deseos y determinar en qué dirección estará encaminado -

su tratamiento. Algo importante para el establecimiento de un patrón de conducta het~ 

rosexual, es la reunión de información detallada sobre la historia sexual del indivi

duo. 

En la actualidad , las técnicas aversiva s son ur.as de las má s utilizadas para decremen 
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Según Hallen (op. cit.] la seleccion de las metas del tratamiento deben hacerse en co

mün acuerdo por el terapeuta y el cliente. En el curso de la entrevista el cliente de

bera expresar claramente sus deseos y determinar en que direccion estara encaminado -

su tratamiento. Algo importante para el establecimiento de un patrón de conducta hetg

rosexual, es la reunión de información detallada sobre la historia sexual del indivi-

duo.

En la actualidad, las tecnicas aversivas son unas de las mas utilizadas para decremen
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tar la homosexualidad en ciertos c!rculos teóricos, pero el uso indiscriminado de 

ellas puede conducir al paciente a afrontar otros problemas y en determinado momento 

abandonar el tratamiento. IZT. 1 o o o a o 9 
Se maneja que en muchos caso el terapeuta en el mundo occidental refleja la moral de 

su propio tiempo y cultura, al ver la homosexualidad como indeseable, aunque hay alg~ 

nos que son más permisivos con tal conducta. 

En sus esfuerzos por ayudar al homosexual a alcanzar una adaptación, el terapeuta se 

debe apegar a los intereses del paciente y dirigir la asesoria conforme sus deseos y 

necesidades, estos objetivos son válidos y legitimos, particularmente cuando el horno-

sexual acude a él solicit ando ayuda, no obstante, no hay justificación ética o· cient1 

fica para forzar al paciente a un tratamiento que no desee o que le resulte demasiado 

molesto, y que el adulto homosexual ordinario que no quiere ni busca asesor1a psicolQ. 

gica no pertenece simplemente por ser homosexual al rango de las gentes que necesitan 

terapia a ese nivel. 

Pero podemos decir con justificación que la intervención psico lógica es profilactica

mente indicada para niños o adolescentes que parecen estar fracasando en el desarro--

llo normal hacia la identificación del género sexual. 

Durante el tiempo que vivamos en una sociedad que vea a la homosexua lidad como una 

desviación de la conducta, las adaptaciones últimas en esos niños o jovenes en sus -

mundos interiores o exteriores , seran potencialmente mejores si se les puede prevenir 

contra el desarrollo de patrones homófilos. 
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ellas puede conducir al paciente a afrontar otros problemas y en determinado momento

abandonar el tratamiento. ¡zT` 1 U 8 Q Q

Se maneja que en muchos caso el terapeuta en el mundo occidental refleja la moral de

su propio tiempo y cultura. al ver la homosexualidad como indeseable, aunque hay algu

nos que son mas permisivos con tal conducta.

En sus esfuerzos por ayudar al homosexual a alcanzar una adaptación, el terapeuta se

debe apegar a los intereses del paciente y dirigir la asesoria conforme sus deseos y

necesidades, estos objetivos son válidos y legítimos, particularmente cuando el homo-

sexual acude a él solicitando ayuda, no obstante, no hay justificación ética o'cienti

fica para forzar al paciente a un tratamiento que no desee o que le resulte demasiado

molesto, y que el adulto homosexual ordinario que no quiere ni busca asesoria psicoló

gica no pertenece simplemente por ser homosexual al rango de las gentes que necesitan

terapia a ese nivel.

Pero podemos decir con justificación que la intervención psicológica es profilactica-

mente indicada Dara niños o adolescentes que parecen estar fracasando en el desarro--

llo normal hacia la identificación del genero sexual.

Durante el tiempo que vivamos en una sociedad que vea a la homosexualidad como una -

desviación de la conducta, las adaptaciones últimas en esos niños o jovenes en sus -

mundos interiores o exteriores, seran potencialmente mejores si se les puede prevenir

contra el desarrollo de patrones homófilos.
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El capitulo sigu iente tiene corno objet ivo realizar una recop il ac ión de datos que con

formen una semb lan za de como se vivía la sexualidad en el México preh ispAnico , resca

tando e lementos que nos pud ieran llabl ar de la ex istenci a de alguna forma de comporta

mi ento homo sexua l , en esta época como en la Co lonia l y en e l tiempo actua l , con el 

de identificar rasgos parti culares de nuestra soc iedad y cu l tura hacia la homosexua-

lidad. 
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El capitulo siguiente tiene como objetivo realizar una recopilación de datos que con-

formen una semblanza de como se vivia la sexualidad en el Mexico prehispánico, resca-

tando elementos que nos pudieran hablar de la existencia de alguna forma de comporta-

miento homosexual, en esta epoca como en la Colonial y en el tiempo actual. con el -

de identificar rasgos particulares de nuestra sociedad y cultura hacia la homosexua--

lidad.
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III ANTECEDENTES HI STORICOS DE LA HOMO SEX UALIDAD EN MEXI CO 

a) PREHI SPANI COS 

Para entender como funciona la sexua li dad en una determinada cul tura, es menester -

conocer la orga ni zación politica, social y económi ca de és ta. Consideramos importan

te hacer una breve rev is ión sobre las actividades de los aztecas para tener una 

perspectiva de este grupo que permita ace rcarnos a su conducta sexual. 

García y Melivili (1983) citan que aproximadamente en el segundo milenio de nuestra 

era , Mesoaméri ca estaba formad a por tr ibu s con incipi ente organ izac ión en las cua les 

las fuerzas naturales decldian sobre los des tinos del ser humano. Existia 11n estre-

cho nexo entre las actividades humanas y la interpretación cósm ica que de ella se ha 

cia, el pensamiento magi co era preponderante 

Con el desarollo de la agri cultura su rge una nueva forma de organi zación social mas 

estratificada en la que cada Individuo ocupaba un luga r establecido en el contexto 

social. 

Los mismos autores plantean que este desarrollo desembocó en un periodo de apogeo -

que duró mil años, cuyo régimen fue fundamentalmente teocrático y existió un gran -

refinamiento cultural, aqui encontramos la cu ltua t eot ihuacana, zapoteca y maya.Mas 

estos regimenes, entre 750 y 800 , sufrieron un cambio en la estructura teocratlca -

a la vez que Ini c iaba un per iodo de decadenc ia cuyo desen lace fue la desaparición 
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Para entender como funciona la sexualidad en una determinada cultura, es menester --

conocer la organización politica, social y económica de esta. Consideramos importan-

te hacer una breve revisión sobre las actividades de los aztecas para tener una -

perspectiva de este grupo que permita acercarnos a su conducta sexual.

Garcia y Helivili (1983) citan que aproximadamente en el segundo milenio de nuestra

era, Hesoamerica estaba formada por tribus con incipiente organización en las cuales

las fuerzas naturales decidian sobre los destinos del ser humano. Existia nn estre--

cho nexo entre las actividades humanas y Ia interpretacion cósmica que de ella se ha

cia, el pensamiento magico era preponderante .

Con el desarollo de la agricultura surge una nueva forma de organización social mas

estratificada en la que cada individuo ocupaba un lugar establecido en el contexto

social.

Los mismos autores plantean que este desarrollo desembocó en un periodo de apogeo -

que duró mil años, cuyo régimen fue fundamentalmente teocratico v existió un gran -

refinamiento cultural, aqui encontramos la cultua teotihuacana, zapoteca y mava.Mas

estos regímenes, entre ?5ü y 800, sufrieron un cambio en la estructura teocratica -

a la vez gue iniciaba un periodo de decadencia cuyo desenlace fue la desaüflfífiìfifi
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de estas culturas . Las causas de esta despari ción no han sido esc larecidas, se atr i 

buye a catá ~ trofes naturales, crec imiento demográfico o a transformaciones en la es 

tructura interna de la sociedad. 

Al - rededor del año 800 surge una nueva organi zación, e l t eoc ratismo da paso al mili

tarismo. En el aspecto económico es fundamental una agricu l tura intensiva además de 

la apropiación de excedentes en forma de tr i buto . 

Un a de las potencias militares surgidas en aq uellos t iempo s fueron los toltecas qui! 

nes reunieron tribus nómada s procedentes de l norte . Los toltecas asimilaron el vas 

to bagaje cultura l en los teot ihuacanos , as ! conformaron un poderoso s istema socia l . 

Posteriormente hacen su aparición los mex icas o aztecas quienes de tribus semin~na -

das con primitivas costumbres llegan a constituirse en un imperio de gran auge cult~ 

ral y poderlo militar. Esto se debe en pa rte a las rel ac ions que. con afán de legitj_ 

mar su poder establecen con los descendientes de los toltecas, estos se afirma que -

en el rápido ascenso de los aztecas la mujer juega un papel determ inante. La adop- -

ción de costumbres, lengua, dioses y creencias, se realizan a través de la s mujeres 

descendientes directas de l as ant iguas civili zac iones y que los aztecas tomaron como 

esposas o educadoras de sus hijos (Sé Journé, 1973). 

Los aztecas proven!an de l norte y en su trayectoria fueron dirigidos por cuatro sa -

cerdotes ll amados ''cargadores de Huitzilopeozh tli '' que tenla~ funciones de mando mi 

litar, uno de esos sacerdotes era mujer. 

En el afán de los azteca s de mezclarse con descendientes de los toltecas se emp ieza 
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de estas culturas. Las causas de esta desparición no han sido esclarecidas, se atri-

buye a catástrofes naturales. crecimiento demográfico o a transformaciones en la es-

tructura interna de la sociedad.

Al-rededor del año 800 surge una nueva organización, el teocratismo da paso al mili-

tarismo. En el aspecto económico es fundamental una agricultura intensiva ademas de

la apropiación de excedentes en forma de tributo.

Una de las potencias militares surgidas en aquellos tiempos fueron los toltecas quie

nes reunieron tribus nómadas procedentes del norte. Los toltecas asimilaron el vas-

to bagaje cultural en los teotihuacanos, asi conformaron un poderoso sistema social.

Posteriormente hacen su aparición los maxicas o aztecas quienes de tribus seminóma--

das con primitivas costumbres llegan a constituirse en un imperio de gran auge culiu

ral y poderlo militar. Esto se debe en parte a las relacions que, con afan de legiti

mar su poder establecen con los descendientes de los toltecas, estos se afirma que -

en el rapido ascenso de los aztecas la mujer juega un papel determinante. La adop- -

ción de costumbres. lengua, dioses y creencias. se realizan a traves de las mujeres

descendientes directas de las antiguas civilizaciones y que los aztecas tomaron como

esposas o educadoras de sus hijos (Se Journe, l9?3).

Los aztecas provenían del norte y en su trayectoria fueron dirigidos por cuatro sa--

cerdotes llamados "cargadores de Huitzilopeozhtli" que tenian funciones de mando mi-

litar. uno de esos sacerdotes era mujer.

En el afan de los aztecas de mezclarse con descendientes de los toltecas se empieza
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a desarro ll ar una nobleza hereditaria con tendencias endogám icas . Este factor entre 

otros contribuye a la formac ión de dos grupos claramente diferenciados: macehuales 

(pueblo) y pipi ltzin (nobl eza ) .~xist ian gru pos intermedios que estaban -

conformados por comerciantes y artesanos, Margan (1982; cit. en Garcia y Melivili, 

op.cit.). 

La sociedad estaba organi zada en unidades territoriales y administrativas ll amadas 

calpullis cuya organi zación era patrilineal, es decir, la fi li ación de los hijos -

era por via masculina, además era patrilocal o sea la familia viv!a en el lugar p~ 

terno y pór último endogámica 

Margan (op.ci t.) dist ingue tre s gurpos de esclavos en la sociedad azteca: 

1) De guerra.- entre los cua les so lo hablan mujeres y ni ños, ya que los hombres eran 

sacrifi cados por razones re li giosas . 

2) Por contrato.- eran vendido s o se vend! an a si mismos con obj eto de pagar algunas 

deudas. 

3) Criminales . - al cometer algún delito , como un a forma de resarcir el daño causado. 

se convertian en esclavos de la victima o de su familia. 

La esclavitud en la soci edud azteca revest!a caracteristicas distintas a la noción 

europea, ya que todos los hijos de esc lavos nac!an libres. Además si un esclavo por 

contrato lograba reunir la cantidad de bienes que adeudaba pod ia obtener su li ber-

tad. También los esclavos pod!an unirse con personas libres. 

El sustrato fi losófico que const i tu !a una férrea unidad social era la creencia que -

43

a desarrollar una nobleza hereditaria con tendencias endogamicas. Este factor entre

otros contribuye a la formación de dos grupos claramente diferenciados: macehuales

(pueblo) y pipiltzin (nobleza),(ššiimÉššš:)xistian grupos intermedios que estaban -

conformados por comerciantes y artesanos, Morgan (i9B2; cit. en Garcia y Melivili,

op.cit.),

La sociedad estaba organizada en unidades territoriales y administrativas llamadas

calpullis cuya organización era patrilineal, es decir. la filiación de los hijos -

era por via masculina, además era Datrilocal o sea la familia vivia en el lugar pa

terno y por último endogamica .

Morgan (op.cit.) distingue tres gurpos de esclavos en la sociedad azteca:

1) De guerra.- entre los cuales solo habian mujeres y niños, ya que los hombres eran

sacrificados por razones religiosas,

2) Por contrato.- eran vendidos o se vendían a si mismos con objeto de pagar algunas

deudas.

3) Criminales.- al cometer algún delito, como una forma de resarcir el daño causado,

se convertían en esclavos de la victima o de su familia.

La esclavitud en la sociedad azteca revestia caracteristicas distintas a la noción

europea, ya que todos los hijos de esclavos hacian libres. Ademas si un esclavo por

contrato lograba reunir la cantidad de bienes que adeudaba podia obtener su liber--

tad. También los esclavos podian unirse con personas libres.

El sustrato filosófico que constituía una férrea unidad social era la creencia que -
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el pueblo azteca debla rea li zar una mi s ión trascendental, esto para mantener el órden 

cósmico, situándose al lado del Sol y l a Lu na y los poderes de ta noche. 

Esto era uno de lo s moti vos que los induclan a reali zar frec uentes guerras de expan-

sión, ya que par a que e l Sol pudiera seguir alumbrando deb la nut rirse de ''chachihuat" 

que significa sangre humana pro venientes de los pri s ioneros de guerra. 

Esta lucha del Sol cont ra las t ini eblas, equivalente al bi en cont ra el mal esta repr~ 

s~ntado por el mito de Coatli cue , se cuenta que encont rándose Coatlicue (tierra), ma

dre de Colyoxhauqui (luna) y las est re ll as ba rriendo el t emplo encontró una pl uma que 

guardó sobre su vientre , l a que en e l acto desa pareció y dio a Coatli cue la sensación 

de encontrarse embarazada, es te hechu provocó l a ira de Col yox hauqui y sus herm'ana s ,-

quienes decidieron mat ar a Coatli cue ; en e l momento en que dicho acto se consumafta -

dió a luz a Huitzilipocht li (e l sol) qu ien con l a se r piente de f uego (rayo del sol) 

decapitó a la COlyoxhauqui y puso en f uga a las est re ll as . Est a hi storia se repetla 

diariamente en ta lucha del sol contra l as t ini ebl as , la que era favo recida por los -

sacrificios humanos. 

~Uno de los aspectos humanos regul ados por los diose s er a la sexualidad , la cual se -

asoc iaba a los poderes de la noc he , mi sterio y mal. 

La información que po seemos sobre la sexualidad y la moral en general, ha sido obte-

nida por tos escritos de los cronistas españo les como Bernardino de Sahagún, Berna! 

Diaz del Castillo, Motolin!a, Gerónimo de Mendieta entre otros.y de los códices azt e-

cas, tos cua les estaban escritos en idioma pi ctóri co como el Borgia, Laud , Mendocino, 
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el pueblo azteca debia realizar una misión trascendental, esto para mantener el órden

cósmico, situándose al lado del Sol y la Luna y los poderes de la noche.

Esto era uno de los motivos que los inducian a realizar frecuentes guerras de expan--

sión, ya que para que el Sol pudiera seguir alumbrando debia nutrirse de "chachihuat“

que significa sangre humana provenientes de los prisioneros de guerra.

Esta lucha del Sol contra las tinieblas, equivalente al bien contra el mal esta reprg

sentado por el mito de Coatlicue, se cuenta que encontrándose Coatlicue (tierra), ma-

dre de Colyoxhauqui (luna) y las estrellas barriendo el templo encontró una pluma que

guardó sobre su vientre, la que en el acto desapareció y dio a Coatlicue la sensación

de encontrarse embarazada, este hecho provocó la ira de Colyoxhauqui y sus hermanas,-

quienes decidieron matar a Coatiitue; en el momento en que dicho acto se consumaria -

dió a luz a Huitzilipochtli (el sol) quien con la serpiente de fuego (rayo del soil

decapitó a la Cülyoxhauqui y puso en fuga a las estrellas. Esta historia se repetia

diariamente en la lucha del sol contra las tinieblas, la que era favorecida por los -

sacrificios humanos.

¬iš¡Uno de los aspectos humanos regulados por los dioses era la sexualidad, la cual se -

asociaba a los poderes de la noche, misterio y mal,

La información que poseemos sobre la sexualidad y la moral en general, ha sido obte-

nida por los escritos de los cronistas españoles como Bernardino de Sahagún, Bernal

Dias del Castillo, Motoiinia, Gerónimo de Mendieta entre otros,y de los códices azte-

cas, los cuales estaban escritos en idioma pictórica como el Borgia, Laud, mendocino,
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Ramirez, Vat icano, etc. 

Cabe hacer notar que hay muchos casos en que se dan versiones antagónicas del mismo -

hec~10 y los escritos aparecen inm~LO.SQ2_ en juicios valorativos, lo que hace suponer -

que los preceptos mora les del cronista, provenientes de un tipo muy distinto de sac ie 

dad, influyen en la descripción que ellos hagan de la s diversas conductas . 

Tenemos el caso de Fray Bernardin~ de Sahagún ( 1970) quien al refer i rse a la prost! 

tuta dice: " la prostituta es una mujer pú blica que vende su cuerpo, comienza des-

de temprana edad, anda borracha y perd id a, y es muy desvergonzada ... '' también asegura 

que la prostitución era ''illcita" y se practicaba en forma cla nde sti na. Respecto al -

mi smo tema Motolinla asegura que la prostitución estaba permitida y que habl an numero 

sos burdeles protegidos por e l Estado (cit. en Garcia y Me l ivili, op.cit.). 

A lo incierto de los datos se les suma el prob lema del lenguaje, ya que los lingu is-

tas han demost rado que éste es una forma de comportamiento y que ambos, lenguaje y 

comportami ento son producto de la educación dentro de un determinado entorno cu ltural 

e histórico . Por lo tanto , no ex iste una corre lación entre el comportamiento y l a mo

ral, sobre todo respecto a la sexua li dad de la sociedad azteca y el lenguaje español 

(Van Us se l , 1974, cit. en garcia y Melivili, op.cit .) . 

Quezada (1975) identifica tres deidades b~si cas de la sexua lid ad en la socied ad me xi 

ca : Tla zo l téot l , diosa asociada a la voluptuos idad y que "domina" a las persorfs cama 

les, en e l aspecto de fecundidad y fertilidad hace expli cita su protecc ión a los méd! 

cos, pdrteras, magos, hechiceros, a las mujeres embarazadas, a las cosechas y a los -
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Cabe hacer notar que hay muchos casos en que se dan versiones antagónicas del mismo -

hecho y los escritos aparecen inmerosds en juicios valorativos, lo que hace suponer -

que los preceptos morales del cronista, provenientes de un tipo muy distinto de socie

dad, influyen en la descripción que ellos hagan de las diversas conductas.

Tenemos el caso de Fray Bernardinof de Sahagún i l9?ü) quien al referirse a la prosti

tuta dice: ".., la prostituta es una mujer pública que vende su cuerpo, comienza des-

de temprana edad, anda borracha y perdida, y es muy desvergonzada..," tambien asegura

que la prostitución era "ilícita" y se practicaba en forma clandestina. Respecto al -

mismo tema Motolinia asegura que la prostitucion estaba permitida y que habian numero

sos burdeles protegidos por el Estado (cit. en Garcia y Melivili, op.cit.),

n lo incierto de los datos se les suma el problema del lenguaje, ya que los linguis--

tas han demostrado que este es una forma de comportamiento y que ambos, lenguaje y -

comportamiento son producto de la educación dentro de un determinado entorno cultural

e histórico. Por lo tanto, no existe una correlación entre el comportamiento y la mo-

ral, sobre todo respecto a la sexualidad de la sociedad azteca y el lenguaje español

(van Ussel, 1974, cit. en garcia y Meiivili, op.cit.),

Quezada (1975) identifica tres deidades basicas de la sexualidad en la sociedad mexi-

ca: Tlazoltéotl, diosa asociada a la voluptuosidad y que "domina" a las persons carna

les, en el aspecto de fecundidad y fertilidad hace explicita su protección a los medi

cos, parteras, magos, hechiceros, a las mujeres embarazadas, a las cosechas y a los -
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medicamentos en general. Las pe rsonas que comet!an faltas (relaciones sexua le s excesi 

vas, adulterio, homosexualidad , etc .) eran castigadas con el tlazolqui quizt li "daño -

causado de amor y deseo" en ot ras pal abras, se interpreta como l as enfermedades vené

reas . 

En el caso de Xochiquétzal , la segunda deidad, el énfasis esta puesto en la actividad 

amorosa m~s que en la fecundidad. Se entiende entonces el porque esta diosa protege -

las relaciones sexua les il! cita s y a las ahuinime, prosti t utas libres o rituales, es 

decir, aquellos amores en los cuales la f inalid ad no es la fec undidad . Las ocupacio-

nes asociadas son las llilanderas y tejedoras que con su activ idad evocan el mov imi en

to en la relación sexual y el del art i sta y artesa no cuya f inalidad es la creación no 

fecunda. Las enfermedades con las que se sancionaban a los que abusaban· era la lepra y 

bubas. 

El tercer dios del amor era Xocllipilli el cual era invocado tanto para la fertilidad 

como para la procreaci ón, como divinidad celeste y solar ; por sus antecedentes se 

identificaba con Piltzi ntecuhtli , esposo de Xochiquetzal , mejor conocido como el dios 

de las flores y el amor y dentro de la sociedad mexica se le asocia sobre todo al p i~ 

cer, a ·1a sensuali dad y a la desobediencia de ciertos preceptos sexuales, el castigo 

de este dios consist!a en algunas enfermedades venéreas, pero principal mente las hemo 

rroides, 

Según Garc!a y Melivili (op. cit. ) la moderación era una regla moral que se llevaba a 

cabo en la bebida y en la actividad sexual . En cuanto a los ro les soc iales, se hac ia 
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medicamentos en general. Las personas que cometian faltas [relaciones sexuales excesi

vas, adulterio, homosexualidad, etc.) eran castigadas con el tlazolgulquiztli "daño -

causado de amor y deseo" en otras palabras, se interpreta como las enfermedades vene-

reas.

En el caso de xochiquëtzal, la segunda deidad, el énfasis esta puesto en la actividad

amorosa más que en la fecundidad. Se entiende entonces el porque esta diosa protege -

las relaciones sexuales ilícitas y a las ahuinime, prostitutas libres o rituales, es

decir, aquellos amores en los cuales la finalidad no es la fecundidad. Las ocupacio--

nes asociadas son las hilanderas y tejedoras que con su actividad evocan el movimien-

to en la relación sexual y el del artista y artesano cuya finalidad es la creación no

fecunda. Las enfermedades con las que se sancionaban a los que abusaban'era la lepra y

bubas,

El tercer dios del amor era Xochipilli el cual era invocado tanto para la fertilidad

como para la procreación, como divinidad celeste y solar; por sus antecedentes se -

identificaba con Piltzintecuhtli, esposo de Xochiquetzal, mejor conocido como el dios

de las flores y el amor y dentro de la sociedad mexica se le asocia sobre todo al plg

cer, a la sensualidad y a la desobediencia de ciertos preceptos sexuales, el castigo

de este dios consistia en algunas enfermedades venéreas, pero principalmente las hemg

rroides.

Según Garcia y Melivili (op.cit.) la moderación era una regla moral que se llevaba a

cabo en la bebida y en la actividad sexual. En cuanto a los roles sociales, se hacia
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un discurso al recién nacido dependiendo de su sexo . Por otro lado se hacia hincap ié 

en la necesar ia espera de una determinada edad para reali zar el co ito, si se p ract i c~ 

ba antes de la edad establecida se consideraba inadec uado e incluso peligroso para la 

salud de quien lo hacia. 

El mismo autor señala que una de las princ ipa les fuentes de información acerca de la 

sexualidad prehispénica fue la proporcionada por el sacerdote Nicolas de la Barreda, 

quien haciendo uso de la confesión logró averiguar sobre dicho comportamiento , para -

lo cual habla determinado cuales tópicos serian abordados durante la confesión, as i -

tenemos que preguntaba acerca de la virginidad, masturbación, prostitución, homosex u~ 

lidad, zoofilia y fantasi a erót icas o conductas parecidas qu pudi eran clasifi carse en 

algunas de las ya mencionad as. La masturbac ión estaba prohibida terminantemente y la s 

fantaslas eróticas eran censuradas según el grado de placer que se lograba con ell as. 

Otro de los comportamientos sexua les que se castigaba severamente era el incesto, su 

sanción consist!a en la pena de muerte. 

Quezada (op.cit.) en su li bro Amor y magia amoros a entre los aztecas, plantea que Ja 

mentalidad indigena prehis p8nica establece una relación estrecha entre la guerra y la 

potencia sexual. Esto se presenta con clara evidencia en el ''Canto de las mujeres de 

Chalco" que según Garibay (1964, cit. en Quezada, op.cit.) es un poema compuesto por 

los hombres de Chal co para burl arse de Axayacatl , quien habl a f racasado en su intento 

de conquistarlos, mo strando que no pudo ni seducir a l as muj eres . 

Todo el poema es una sat ira de las mujeres contra Axayact l basada en motivos sexuales 
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un discurso al recien nacido dependiendo de su sexo, Por otro lado se hacia hincapié

en la necesaria espera de una determinada edad para realizar el coito, si se practica

ba antes de la edad establecida se consideraba inadecuado e incluso peligroso para la

salud de quien lo hacia.

El mismo autor señala que una de las principales fuentes de información acerca de la

sexualidad prehispánica fue la proporcionada por el sacerdote Nicolás de la Barreda,

quien haciendo uso de la confesión logró averiguar sobre dicho comportamiento, para -

lo cual habia determinado cuáles tópicos serian abordados durante la confesión, asi -

tenemos que preguntaba acerca de la virginidad, masturbación, prostitución, homosexug

lidad, zoofilia y fantasia eróticas o conductas parecidas qu pudieran clasificarse en

algunas de las ya mencionadas. La masturbación estaba prohibida terminantemente y las

fantasias eróticas eran censuradas según el grado de placer que se lograba con ellas.

Otro de los comportamientos sexuales que se castigaba severamente era el incesto. su
sanción consistia en la pena de muerte,

Quezada (op.cit.) en su libro amor y magia amorosa entre los aztecas, plantea que la

mentalidad indigena prehispánica establece una relación estrecha entre la guerra y la

potencia sexual. Esto se presenta con clara evidencia en el "danto de las mujeres de

Chalco" que según Garibay (l96d, cit. en Quezada, op.cit.) es un poema compuesto por

los hombres de Chalco para burlarse de nxayacatl, quien habia fracasado en su intento

de conquistarlos, mostrando gue no pudo ni seducir a las mujeres.

Todo el poema es una sátira de las mujeres contra nxayactl basada en motivos sexuales
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y m~s directamente en contra de su vitalidad erót ica. Las alus iones concernientes al 

acto sexual permiten conocer mejor cie rtos comportamientos y concepc iones de los azte 

cas en este terreno. 

En el poema se identifi ca un fenómeno de ori gen lingUistico, en muchas cu ltu ras l a Ji 

teratura erótica no posee un lenguaje propio , usa ndo términos de otros campos de act_!_ 

vidad como el trabaj o, Ja caza, etc. Esto parece ser el caso, la guerra actividad 

constante entre los mex icas, posee tan vasto vocabulari o que presta su terminologia a 

otros dominios , aqu l a l a actividad amorosa. En un fragmento se identi fican algunos 

elementos de importancia para nuestro estudio. 

MUJER PRIME RA: Tal ve z mi mujeril ser comete locuras, 

se apena mi corazón 
i Que remedio! ¿Que haré yo, a quien tendre por varón? 
Aunque sea yo de faldellin , aun que sea yo de camisa ... 
i Nuestros hombres, nuestras criaturas ! 
Ven a sacar mi masa, tu rey Axayacatito, 
dejate que yo te manipu le ... 
i Aún soy yo y tu eres mi hijito, aún soy yo y 

tu eres mi hijito ! 

Dale placer y levanta al gusano nuestro, 

i una vuelta y otra vuelta ! 

lNo se dice que eres tú, hiji to, 

un Aguila y un Tigre? 
lAcaso con tus enemi gos haces travesura s? 

i Después, mi hijito, date placer ! 
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y más directamente en contra de su vitalidad erótica. Las alusiones concernientes al

acto sexual permiten conocer mejor ciertos comportamientos y concepciones de los aztg

cas en este terreno.

En el poema se identifica un fenómeno de origen linguistico, en muchas culturas la li

teratura erótica no posee un lenguaje propio, usando terminos de otros campos de acti

vidad como el trabajo, la caza, etc.Esto parece ser el caso, la guerra actividad -

constante entre los mexicas, posee tan vasto vocabulario que presta su terminología a

otros dominios, aqui a la actividad amorosa. En un fragmento se identifican algunos

elementos de importancia para nuestro estudio.

MUJER PRIMERA: Tal ver mi mujeril ser comete locuras.
se apena mi corazon
i Que remedio! ¿Que hare yo. a quien tendre por varón?
Aunque sea yo de faldellin, aunque sea yo de camisa...
i Nuestros hombres. nuestras criaturas !
Ven a sacar mi masa, tu rey nxayacatito,
dejate que yo te manipule...
i Aún soy yo y tu eres mi hijito, aún soy yo y
tu eres mi hijito !
Dale placer y levanta al gusano nuestro.
í una vuelta y otra vuelta !
¿No se dice que eres tú, hijito.
un Aguila y un Tigre?
¿acaso con tus enemigos haces travesuras?
i Después, mi hijito, date placer !



Ya no tengo fa lda, ya no tengo camisa, 
soy mujercita y estoy aqui : 
vine a dar sus bel los cantos, 
vine a ofrecer las f lores de l escudo ... 
¿Que pues? ... somos dos personas: 
iyo soy mujer de Cha lco, soy Ayocuan! 
Tengo gran deseo de mujeres como yo, 
que son de Acolhuacan : 
tengo gran deseo de mujeres como yo , 
que son de Tepanec apa n. 
¿Que pues? .. . somos dos personas: 
iyo soy mujer de Chal co, soy Ayocuan! 
ya estas avergonzado, 
yo soy una concubina, hijito mio, 
¿No me lo harán a mi 
eso mi smo que tu le hi ciste a Cuauht latohuilla? 
Poco a poqu ito, vayan desatando la falda, 
vay ~n abriendo las piernas, tlatelolcas, 
los que no van a la guerra ihuhu! 
iPongan sus ojos en Chateo! 
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La situación social de esta mujer exp li ca su concepción a la vez fatalista y agres i 
va; un porvenir incierto ya que será repudiada por su marido y rechazada por su des
cendencia . Va sin embargo, a ofrecerse al rey en la escena de seducción se desnuda -

violentamente haciendo abiertas invitaciones sexuales ¿Por que el joven rey es impo
tente frente a la act i va sexua li dad de las mujeres de sus enemigos?. El verso trece 
propone una exp li cación aludiendo a las relaciones homosexuales con sus enemigos. 
Puede ser esta l a ac laración del verso precedente (ser a la vez Aguila o Tigre), es 
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Ya no tengo falda, ya no tengo camisa,
soy mujercita y estoy aqui:
vine a dar sus bellos cantos.
vine a ofrecer las flores del escudo...
¿Que pues? _.. somos dos personas:
¡yo soy mujer de Chalco, soy Ayocuan!
Tengo gran deseo de mujeres como yo,
que son de Acolhuacan:
tengo gran deseo de mujeres como yo,
que son de Tepanecapan.
¿Que pues? ... somos dos personas:
¡yo soy mujer de Chalco. soy Ayocuan!
ya estas avergonzado.
yo soy una concubina, hijito mio,
¿No me lo harán a mi
eso mismo que tu le hiciste a Cuauhtlatohuilla?
Poco a poquito, vayan desatando la falda,
vayan abriendo las piernas, tlatelolcas.
los que no van a la guerra ¡buhu!
¡Pongan sus ojos en Chalco!

La situación social de esta mujer explica su concepción a la vez fataiista y agresi-
va: un porvenir incierto ya que sera repudiada por su marido y rechazada por su des-
cendencia. va sin embargo, a ofrecerse al rey en la escena de seducción se desnuda »
violentamente haciendo abiertas invitaciones sexuales ¿Por que el joven rey es impo-
tente frente a la activa sexualidad de las mujeres de sus enemigos?. El verso trece
propone una explicación aludiendo a las relaciones homosexuales con sus enemigos.
Puede ser esta la aclaración del verso precedente (ser a la vez Aguila o Tigre). E5
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decir , pertenecer a dos grupos guerreros. 

Aunque el poema sea dirigido expresamente contra el individuo y contenga numerosos -

ataques personales, no es el rey mismo a quien atacan. Se trata de un poema pol!tico 

donde la virilidad del rey guerrero es la garant!a del valor de todo su ejército y -

de la fertilidad de todo su pueb lo. 

En las hoja s escritas anteriormente, bosquejamos aspectos de la vida de los mexicas, 

ahora nos remitire mos a los testimon ios encontrados a través de la lengua nahuatl y 

las representaciones gráficas de los cód ices, sobre la conducta homosexual masculi-

na. 

Ruiz (1975) realiz a una forma de glosar io con térm inos relacionados a dicha conducta 

que los presenta en nahuatl y espaAo l encontrados en diversos textos revi sados por -

el. 

NAHUATL 

Amotlacayotl , ayoctlacatl 

Cuilinyotl 

Cuilontia 

Amotlacatl, ayoctlacatl 

Ahuiyani calli 

Cuiloni chimouhqui 

Tecuilont iani 

ESPANOL 

Pecado contra natura 

Pecado nefando de hombre con hombre 

Cometer pecado nefando 

Pecador de esta manera 

Puter!a 

Puto que padece 

Puto que lo hace a otro 
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decir, pertenecer a dos grupos guerreros.

Aunque el poema sea dirigido expresamente contra el individuo y contenga numerosos -

ataques personales. no es el rey mismo a quien atacan. Se trata de un poema politico

donde la virilidad del rey guerrero es la garantia del valor de todo su ejercito y -

de la fertilidad de todo su pueblo.

En las hojas escritas anteriormente, bosqoejamos aspectos de la vida de los mexicas.

ahora nos remitire mos a los testimonios encontrados a través de la lengua nahuatl y

las representaciones graficas de los códices, sobre la conducta homosexual masculi--

na.

Ruiz (1975) realiza una forma de glosario con terminos relacionados a dicha conducta

que los presenta en nahuatl y espanol encontrados en diversos textos revisados por -

el.

NnHUATL ESPAHGL

nmotlacayotl, ayoctlacatl Pecado contra natura

Cuilinyotl Pecado nefando de hombre con hombre

Euilontia Eometer pecado nefando

Amotlacatl, ayoctlacatl Pecador de esta manera

nhuiyani calli Puteria

Cuiloni cnimóuhqui Puto que padece

Tecuilontiani Puto que lo hace a otro



Motetlaneuiani, motetzin
couiani 

Nino, tetlaneuia, nino 

Tetzincouia, tecuilonti- 
li ztli 
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·Putañero 

Putañear (dice del varón) 

El acto del que comete este pecado 

En el Códice Florentino se representa al somético cua ndo esta entre e l fuego, Saha-

gún (op.cit.) lo define, " ... somético, paciente abominable nefando y detestable , di_g 

no de que hagan burla y se rian l as gentes de él y el hedor y fealdad de su pecado -

nefando no se puede sufrir por el asco que da a los hombres; en todo se muestra muj~ 

ri 1 y afeminado en el andar o en el l1 ab lar por todo merece ser quemado ... ". 

Riva (1958 ; cit. en Ruiz, op.cit.) identifica ciertos fragmentos que ha cen alu sión a 

actividades homosexuales: 

y un poco más adelante donde nos dieron aquella refriega estaba un placenta y 

tres casas de cal y canto, que eran cues y adorator ios donde ten!an muchos !dolos 

de barro, unos como caras de demonios, y otros como de mujeres, y otros de otras ma -

las figuras, de manera que al parecer estabn haciendo sodom!as los indios unos con 

los otros .. " 

" ... y a todos los más caciques que aqu! estéis, que dejéis vuestros sacrificios y 

no comá is carnes de vuestro prójimos, ni hagáis sodom!as , ni las cosas feas que so-

léis hacer, porque as! lo manda la vida y la muerte y nos ha de llevar al c ielo 

nos env ió para que esto que haya oido lo remedie , y no adorar aquellos !dolos 
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Motetlaneuiani, motetzin- `Putañero
couiani

Nino, tetlaneuia, nino Putanear (dice del varón)

Tetzincouia, tecuilonti-- El acto del que comete este pecado
liztli

En ei Códice Florentino se representa al sometico cuando esta entre el fuego, 5aha--

gún (op.cit.) lo define, "... sometico.¡ncname ahominable nefando y detestable. dig

no de que hagan burla y se rlan las gentes de el y el hedor y fealdad de su pecado -

nefando no se puede sufrir por el asco que da a los hombres: en todo se muestra muje

ril y afeminado en el andar o en el hablar por todo merece ser quemado ...".

Riva (1958: cit. en Ruiz, op.cit.) identifica ciertos fragmentos que hacen alusión a

actividades homosexuales:

"... y un poco más adelante donde nos dieron aquella refriega estaba un placenta y

tres casas de cal y canto, que eran cues y adoratorios donde tenian muchos ídolos -

de barro, unos como caras de demonios, y otros como de mujeres. y otros de otras ma-

las figuras, de manera que al parecer estabn haciendo sodomias los indios unos con

los otros.."
"... y a todos los mas caciques que aqui estais, que dejeis vuestros sacrificios y

no comais carnes de vuestro prójimos, ni hagais sodomias, ni las cosas feas que so-

léis hacer, porque asi lo manda la vida y la muerte y nos ha de llevar al cielo .."

"... nos envió para que esto que haya oido lo remedie. y no adorar aquellos idolos



52 

ni les sacrifiquen más indios ni indias pues todos somos hermanos, ni consientan so

domlas ni robos ... " 

" ... y por aq uella causa llaman hoy dla donde aquella guerra pasó Cuy lonemiquis, que 

en su l engua quiere decir donde mataron Jos putos mexicanos ... " 

" ... pasemos adelante, y diré como se hallaron en una petaca de este Botella, unos -

papeles como libro, que decla: si me he morir y aqul en esta triste guerra en poder 

de estos perros indios. Y también se halló en la petaca una natura como de hombre, 

obra de un geme, hecha de baldrés, ni mas ni menos, a l parecer de natura de hombre, 

y tenl a dentro una borra de lana de tundidor ... ". 

" ... y antes de que más pa se adelante quiere decir que en todas l as provincias de la 

Nueva Espana otra gent e más sucia y mala y de peores costumbres no Ja hubo porque to 

dos eran sométicos y se embudaban por l as partes traseras, to rpedad nunca en el mun

do olda .. . " 

y además de sto eran todos lo demá s de ellos sométicos , en especia l los que vi

vlan en la s costas y tierra ca l iente; en tanta manera, que andaban vestidos en hábi 

tos de mujeres, muchos a ganar en aquel oficio diabólico y abominab le . .. " 

Por otra parte, en opinión del antropó logo Wigberto Jiménez (1970), res pec to a la 

figura que se representa en el Códice Borgia comenta: 

S2

ni les sacrifiquen más indios ni indias pues todos somos hermanos, ni consientan so-

domias ni robos..."

"... y por aquella causa llaman hoy dia donde aquella guerra pasó Cuylonemiquis, que

en su lengua quiere decir donde mataron los putos mexlcanos..."

"... pasemos adelante, y dire como se hallaron en una petaca de este Botello, unos -

papeles como libro, que decia: si me he morir y aqui en esta triste guerra en poder

de estos perros indios. Y también se halló en la petaca una natura como de hombre,

obra de un geme, hecha de baldrés, ni mas ni menos, al parecer de natura de hombre,

y tenia dentro una borra de lana de tundidor...".

"... y antes de que más pase adelante quiere decir que en todas las provincias de la

Nueva España otra gente mas sucia y mala y de peores costumbres no la hubo porque tg

dos eran someticos y se embudaban por las partes traseras, torpedad nunca en el mun-

do oida..."

"... y además de sto eran todos lo demás de ellos someticos, en especial los que vi-

vian en las costas y tierra caliente: en tanta manera. que andaban vestidos en hab;

tos de mujeres. muchos a ganar en aquel oficio diabólico y abominable..."

Por otra parte, en opinión del antropólogo Higberto Jimenez (i9?ó), respecto a la -

figura que se representa en el Códice Borgia comenta:
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''La ausencia de rasgos femenino s en ambas figuras, hace pensar que pudiera tratarse 

de una pareja ma sculina. En e l supuesto de que as! fuera, es posib le que se hubi era 

pretendido representar una rela ción homosexual, al co locar entre la boca de los dos, 

una especie de cuchil lo o piedra de forma ovoide, simulando la felatio''. 
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"La ausencia de rasgos femeninos en ambas figuras, hace pensar que pudiera tratarse

de una pareja masculina. En el supuesto de que asi fuera. es posible que se hubiera

pretendido representar una relación homosexual. al colocar entre la boca de los dos

una especie de cuchillo o piedra de forma ovoide, simulando la felatio“.
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b) DE LA COLONIA 

Los testimonios que han precedido este cap itul o, tomado s de var ias fuentes nos perml 

tieron corroborar que dicho fenómeno, no es privativo de una época determinada. 

Situéndonos ahora en e l periodo Coloni al de México, caracter izado por la f usión cu l 

tural entre español es e ind!genas nos da una visión más expresiva en cuanto a la con 

sideración de l a homosexualidad, a partir de documentos esc ritos en ese t iempo. 

La conducta soci al adqu iere otro sentido y los comportamientos de los cuales no cons 

ta reglamentación en l a época prehi spánica , emp iezan a ser sujetos a leyes , conforme 

a una mentalidad europea, a través de l a Legis lación de Indias , por lo tanto, sus 

formas de repres ión se vue lven más refinadas . 

El tribunal de l a Inquisición, establecido en la Nueva España e l 4 de noviembre de -

1571 , estaba divido en Poder Sec ular y Ci vi l . El poder ci vil . no só lo condenaba a 

morir en la s llamas a los here jes que la Inqu is ic ión le entregaba, sino que, hubo 

reos que sin pa sar por dicho tribunal, eran quemados vivos (Solorzano y Pereyra, 

1979). 

Se menciona en la Pol!ti ca Indi ana, que los obispos ten1an reservada l a facultad de 

absolver o castigar algunos delitos y pec ados, entre ellos, se encontraban los que -

eran clasificados como sodom!as o bestial idad. Se reg lamentaban entre los delitos -

que deb!an ser castigados: " ... el de la sodom ia y del incesto, exerc itados frecuen

temente en sus más gra ves espec ies. Y haviendo en muc has partes pedido su favor unos 
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bl DE LA COLONIA

Los testimonios que han precedido este capitulo, tomados de varias fuentes nos perdi

tieron corroborar que dicho fenómeno, no es privativo de una epoca determinada.

Situándonos ahora en el periodo Colonial de Mexico, caracterizado por la fusión cul-

tural entre españoles e indigenas nos da una visión más expresiva en cuanto a la cop

sideración de la homosexualidad, a partir de documentos escritos en ese tiempo.

La conducta social adquiere otro sentido y los comportamientos de los cuales no con;

ta reglamentación en la época prehispánica. empiezan a ser sujetos a leyes, conforme

a una mentalidad europea, a traves de la Legislación de Indias, por lo tanto, sus -

formas de represión se vuelven más refinados.

El tribunal de la Inquisición, establecido en la Nueva España el d de noviembre de -

l5?l, estaba divido en Poder Secular y Civil. El poder civil. no sólo condenaba a --

morir en las llamas a los herejes que la Inquisición le entregaba, sino que, hubo -

reos que sin pasar por dicho tribunal, eran quemados vivos (Solorzano y Pereyra, -

l9?9).

Se menciona en la Politica indiana, que los obispos tenian reservada la facultad de

absolver o castigar algunos delitos y pecados, entre ellos, se encontraban los que -

eran clasificados como sodomias o bestialidad. Se reglamentaban entre los delitos -

que debian ser castigados: "... el de la sodomia y del incesto, exercitados frecuen-

temente en sus más graves especies. Y haviendo en muchas partes pedido su favor unos
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contra otros para que tales opresiones los sacasen, y libertasen; no tienen duda, -

que les pudieran dar, y dieron justa causa para estorvarlos, y para hacerles justa 

guerra, si aprecibidos y amonestados, como lo fueron suficiente, y repetidamente, no 

los quisiesen dexar; según el común sentir de casi toda la escuela de teólogos, y ju

ristas, que tienen esto por más seguro, quando para ello precede li cencia del Romano 

Pont!fice, como en este caso la huvo, de cuya jurisdicción se hace aún los infieles 

que cometen semejantes pecados, as! lo decidió San P!o V declarando y mandando, que 

pudiesen ser compelidos a guardar la ley natural. Y aún sin esta licencia de grave-

dad de Jos mismos, pecados, hace jueces, para estorvarlos, a qualesquier persona, 

que tuvieren fuerzas bastantes para ello: porque ceden en daño, e injuria de todo, y 

son vistos participar de su fealdad, e inmanidad los que pudiéndolos atajar, no Jo -

hacen, como por el contrario son tenidos por justos, y piadosos los que se desvelan 

en esto, y poramigos de Dios según Jos ll ama una ley de nuestras partidas exornada, 

e ilustrada CG11 varios ejemplos, y lugares de Ja Sagrada Escritur9 y textos de ambos 

derechos por su gran glosador Gregorio López ... " (pag. 1162-1165). 

As! mismo, queda establecida la enseñanza cristiana y pol!tica de los indios como me 

dio efectivo para eliminar sus idolatr!as, borracheras y la sodom!a, consideradas en 

escrito como vicios" ... ni usen del nefando pecado de la sodom!a, en que pod!an ex

ceder muchos mucho, siendo delitos tan bestiales y prohibidos, que los doctores di-

cen, que por solo quitárselos, se les puede hacer guerra a fuego y sangre, como ya -

Jo dexé apuntado en otro lugar trayendo muchos de todas letras que gravemente abomi-

nan .. . ". 
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contra otros para que tales opresiones los sacasen, y iibertasen: no tienen duda, -

que les pudieran dar, y dieron justa causa para estorvarlos. y para hacerles justa

guerra, si aprecibidos y amonestados, como lo fueron suficiente, y repetidamente, no

los quisiesen dexar; segun el común sentir de casi tada la agauaia ag tgg1Qgg5_ y Ju

ristas. que tienen esto por mas seguro, quando para ello precede licencia del Romano

Pontífice, como en este caso la huvo, de cuya jurisdicción se hace aún los infieles

que cometen semejantes pecados, asi io decidió San Pio v declarando y mandando, que

pudiesen ser compelidos a guardar la ley natural. Y aón sin esta licencia de grave--

dad de los mismos, pecados, hace jueces, para estorvarlos. a qualesquier persona, -

que tuvieren fuerzas bastantes para ello: porque ceden en daño, e injuria de todo, y

son vistos participar de su fealdad, e inmanidad los que pudiendolos atajar, no lo -

hacen, como por el contrario son tenidos por justos, y piadosos los que se desvelan

en esto, y poramigos de Dios según los llama una ley de nuestras partidas exornada,

e ilustrada con varios ejemplos. y lugares de la Sagrada Escritura y textos de ambos

derechos por su gran glosador Gregorio López ,.." (pag. lló2-1155).

Asi mismo, queda establecida la enseñanza cristiana y politica de los indios como me

dio efectivo para eliminar sus idolatrias, borracheras y la sodomia, consideradas en

escrito como vicios "... ni usen del nefando pecado de la sodomia, en que podian ex-

ceder muchos mucho, siendo delitos tan bestiales y prohibidos. que los doctores di--

cen. que por solo quitarselos, se les puede hacer guerra a fuego y sangre, como ya -

lo dexe apuntado en otro lugar trayendo muchos de todas letras que gravemente abomi-

nan..." *
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c) EN LA ACTUALIDAD 

\ Con el correr de los años la l1 omosex 11al idad en nuestro pa is se ha ido evidenciando ca 

da vez más al irse inc reme ntando el nú me ro de personas adeptas a esta preferencia se-

xua~. según datos determinados por el jefe de re la ciones públ ic as de l Movimiento Gay, 

José Luis Val dés Alducin, en la actua lidad ex i sten quince millones de homosexuales en 

toda la República Mexic ana. En la comunidad ex isten desde lavap latos hasta altos fun-

cionarios de empresas priv adas y de l gob ierno actual, comenta (1986). 

Durante la últime década se ha dejado senti r ! ~ presenci a de grupos org anizados de ho 

mosexuales, tal es el caso de l Frente llomosex ual de Acción Revo luc ionaria (F.H.A~R . ), 

el Grupo LAMBDA de liberación ilomo5exua l y el Grupo Autónomo de Lesbianas Oika Beth, 

cuyos objetivos los expresan como '' e l fortalecimiento de l homosexual en México, el -

auge de consideración, consc ientización y vincu l ac ión en lucha con los demás oprimi--

dos que nos permitan combatir por una nueva alternativa para nupstra vida cotidiana y 

para no ser cuestión de prejuicio o de ignoranc ia, como tradicionalmente se ha hecho 

en conjunto por otra parte de la soc iedad" (1980). 

En e l editorial publicado por el F.H.A.R. exponen lo siguiente . " ... Pretendemos disc~ 

tir abiertamente nuestras posic iones, no nos mueve el ánimo de antago nismo y tampoco 

el deseo de sentarnos en el banquillo de l os ac usados, la di scus ión a la que convoca-

mos, debe ser abierta, fran ca, alejada de mezquinidades, las f all as y loó intereses 

perscnales del grupo o partido, e l resultado debe conducirnos a una acción unitar ia -
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¡Con el correr de los años la homosexualidad en nuestro pais se ha ido evidenciando ca

da vez mas al irse incrementando el número de personas adeptas a esta preferencia se-

xuak, según datos determinados por el jefe de relaciones públicas del Movimiento Gay,

Jose Luis Valdes Alducin. en la actualidad existen quince millones de homosexuales en

toda la República Mexicana. En la comunidad existen desde lavaplatos hasta altos fun-

cionarios de empresas privadas y del gobierno actual, comenta (1985).

Durante la última decada se ha dejado sentir la presencia de grupos organizados de bg

mosexuales, tal es el caso del Frente Homosexual de Acción Revolucionaria (F.H.AÄR.),

el Grupo LAMBDA de liberación homosexual y el Grupo Autónomo do Lesbianas Dika Beth.

cuyos objetivos los expresan como " el fortalecimiento del homosexual en Mexico, el -

auge de consideración, conscientización y vinculación en lucha con los demás oprimi--

dos que nos permitan combatir por una nueva alternativa para nuestra vida cotidiana y

para no ser cuestión de prejuicio o de ignorancia. como tradicionalmente se ha hecho

en conjunto por otra parte de la sociedad" (l98D).

En el editorial publicado por el F.H.A.R. exponen lo siguiente. "...Pretendemos discg

tir abiertamente nuestras posiciones, no nos mueve el ánimo de antagonismo y tampoco

el deseo de sentarnos en el banquillo de los acusados, la discusión a la que convoca-

mos, debe ser abierta, franca, alejada de mezquinidades, las fallas y los intereses

personales del grupo o partido, el resultado debe conducirnos a una acción unitaria -



en bien de la comunidad homosexual y lesbianas de México a Ja que primordialmente 

nos debemos . (pag.9) 
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De igual forma nos dejan entrever su sentir en relación con el medio ambiente. Los --

chantajes nos degradan no solo a nosostros s ino también a nuestra fami lia y amigos. -

Una amplia y comprobada discriminación en el empleo y en Ja familia parecen ser las -

constantes a las que nos tenemos que enfrentar desde Ja obscuridad de nuestros clo- -

sets , inmov ili zados, aterrados por el fr!o miedo, perm itimos todo: el insulto, la ve

jación , el golpe, la burla, Ja risita, el despido e incluso en algunas ocasiones que 

nos echen de nuestras casas, establecen un circu lo de muerte en torno nuestro (pag. -

·' Por otro lado, !~an Jacobo Hern ~ndez en la misma publicación examina las motivaciones 

de quienes usan un lenguaje hiriente. Encontramos que las de orden soc ial son dete rmi 

nantes, no só lo el in sulto impli ca el p~ ni co de ser ccnfundido s ino responde a una in 

seguridad respecto a su propia identidad, QUE exigen Ja conversi ón del deseo en agre

sión para que este se desvanezca. Por lo tanto, este lenguaje representa una observa

ción de la conducta homosexual, distorsionada por un medio represivo (pag.13). 

Para finalizar compila diferentes formas de denominar al homo~exual en nuestra socie

dad, palabras de uso común empleadas como insulto a las cua les les da cierta defini-

ción; puto, maricón~ cachagranizo mesero sin charo la, mano caida, mariposa, maripo--
'---són, floripondio, loca o locota (manejando que no son prostitutas ni Jo pretenden ser 

ya que ser la perder, según ellos, nuestro nombre y nuestro ser ), otra denominación 

5?

en bien de la comunidad homosexual y lesbianas de México a la que primordialmente _

nos debemos . (pag.9)

De igual forma nos dejan entrever su sentir en relacion con el medio ambiente. Los --

chantajes nos degradan no solo a nosostros sino también a nuestra familia y amigos. -

Una amplia y comprobada discriminacion en el empleo y en la familia parecen ser las -

constantes a las que nos tenemos que enfrentar desde la obscuridad de nuestros cio- -

sets, inmovilizados. aterrados por el frio miedo, permitimos todo: el insulto. la ve-

jaciún. el golpe, la burla, la risita. el despido e incluso en algunas ocasiones que

nos echen de nuestras casas. establecen un circulo de muerte en torno nuestro (pag. -

si.
Por otro lado.oguan Jacobo Hernández en la misma publicacion examina las motivaciones

de quienes usan un lenguaje hiriente. Encontramos que las de orden social son determi

nantes, no sólo el insulto implica el pánico de ser confundido sino responde a una ig

seguridad respecto a su propia identidad. que exigen la conversion del deseo en agre«

sión para que este se desvanezca. Por lo tanto, este lenguaje representa una observa-

ción de la conducta homosexual. distorsionada por un medio represivo (pag.I3l.

Para finalizar compila diferentes formas de denominar al homosexual en nuestra socie~

dad. palabras de uso común empleadas como insulto a las cuales les da cierta defini~-

cion; puto. maricon@ cachagranizo; mesero sin charola, mano caida. mariposa, maripo--

són, floripondio, loca o locota (manejando que no son prostitutas ni lo pretenden ser

ya que sería perder, según ellos. nuestro nombre y nuestro ser), otra denominacion -
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que consideran humill ante es l a de "muj erc ito" comenta - ademá s de ll evar l a condición 

femenina , ll eva cons igo la de de l incuente, lo femenino no es estigma, ni des ventaja,ni 

degradación, e l s i stema de los sexos nos ha cond ic ionado a ta l grado, que rechazamos -

la idea de que nue st ros e leme nto s de femine idad puedan sa li r a fl ote con tal des igna--

ción- . Una última es Ja de " l i los", dando los antecedentes a ta l def ini ci ón, se empe

( zó a utili za r a~~Vde los ano s c in cue·nta s , cuando e l peri ód ico El Universa l Gráfi co 

en primer Jl_li¡¡fá a todo lo ancho dec !a REDADA DE LILOS, az ul para los niños, rosa para 

la s niñas y para los int ermedios, pues li la 

Como se pudo observar en e l transc11rso de los planteamient os h chos en cada inci so 

que conforman este capitul o, . nues tra soc iedad no fue la excepc ión para identifi car pa.!!_ 

tas homosexuales en los individuos que l a conform en. Part iendo de esto se teorizará so 

bre la s actitudes hac i a l a sex ua lid ad y co1110 11na persona ll ega a conformar su identi --

dad en ésta área . 
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que consideran humillante es la de “mujercito" comenta - además de llevar la condicion

femenina, lleva consigo la de delincuente, lo femenino no es estigma. ni desventaja.ni

degradación, el sistema de los sexos nos ha condicionado a tal grado, que rechazamos -

la idea de que nuestros elementos de femineidad puedan salir a flote con tal designa--

cion- . Una última es la de "lilos", dando los antecedentes a tal definicion, se empe-
__.¬.

-`¿¬'-

'zo a utilizar antesfde los años cincuentas, cuando el periodico El Universal Grafico
i ff

en primer plana a todo lo ancho decía REDADH DE LILUS, azul para los niños, rosa para

las niñas y para los intermedios. pues lila.

Como se pudo observar en el transcurso de los planteamientos h chos en cada inciso ---

que Eonforman este capitulo, nuestra sociedad no fue la excepcion para identificar pau

tas homosexuales en los individuos dun la conforman. Partiendo de esto se teorizara sg

bre las actitudes hacia la sexualidad v como una persona llega a conformar su idenLi--

dad en esta area.

..--._._,.-._,›"'“~"""'-:xx
i
_i
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Manifestación que se realiza cada año en los últimos dias de junio donde participan 

los grupos organi zados de homosexual es y lesbi anas de la Ciudad de México, desde ha 

ce ochos años aproximadamente. 
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Manifestación que se realiza cada and en los últimos dias de junio donde participan

los grupos organizados de homosexuales y lesbianas de la Ciudad de México, desde ha
ce ochos años aproximadamente.
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IV LA CONFORMACJON DE ACTITUDES 

J;:,ra comprender al ser humano en todas sus manifestaciones se deberá pa rtir de l pr in 

cipio general que establece que la natura leza de l individuo es el resultado de la in

tegración de los aspectos biológi cos, ps ico lógicos y soc iales cuya complejidad se ma -

nifiesta en la manera de pensar, actuar y sent ir, donde cada uno de es tos fa ctores se 

encuentran en interdependencia directa de los ot ros . As! , l a sexual idad es la expre-

sión psicosocial de los indivi duos como seres sexuados en una sociedad y cul tura de - -

terminada. 

La construcción cu ltural cor responde en gran medida a la estructt1ra de las relacione s 

de producción, por ser la sexuali dad un e leme nto que pe rmea toda l a vi da soc ial en su 

conjunto y a cada individuo en partic ul ar, las fo rmas que tomará ·Ja sexua li dad en una 

sociedad, no dejará de tener coherencia al menos global con e l s i stema productivo , j~ 

r!dico , educativo y po lí t ico de esa mi sma soc iedad. La sexua lidad parti cipa de la vi -

da cultura l como factor generador de comportamiento y como consecuenc ia de l as mi smas 

pautas c ultura~ 
~h, Sa rason y Sarason (1 984 ) definen las act itudes como una tendencia general a 

emitir Ja mi sma res puesta ant e una situaci ón, persona u objeto, que se estab lece en 

el proceso de socia li zac ión un a vez que ha sido previamente aprobadas por la cul t u-

ra. Re spec to a l as actitudes ante el sexo, éstas estaran moldeadas por los pr imeros 

contactos del niño con l a fa mili a, que cumple rl pape l intermed iario entre el indivi 

\ 
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¿Para comprender al ser humano en todas sus manifestaciones se debera partir del prin-

cipio general que establece que la naturaleza del individuo es el resultado de la in-

tegracion de los aspectos biológicos, psicológicos y sociales cuya complejidad se ma-

nifiesta en la manera de pensar. actuar y sentir, donde cada uno de estos factores se

encuentran en interdependencia directa de los otros. Asi, la sexualidad es la expre-

sion psicosocial de los individuos como seres sexuados en una sociedad y cultura de--

terminada.

La construccion cultural corresponde en gran medida a la estructura de las relaciones

de produccion, por ser la sexualidad un elemento que permea toda la vida social en su

conjunto y a cada individuo en particular, las formas que tomara la sexualidad en una

sociedad, no dejará de tener coherencia al menos global con el sistema productivo, jo

rldico, educativo v político de esa misma sociedad. La sexualidad participa de la vi-

da cultural como factor generador de comportamiento v como consecuencia de las mismas

pautas culturales;

“q§mith, Sarason v Sarason (lead) definen las actitudes como una tendencia general a -

emitir la misma respuesta ante una situacion, persona u objeto, que se establece en

el proceso de socializacion una vez que ha sido previamente aprobadas por la cultu--

ra. Respecto a las actitudes ante el sexo, éstas estaran moldeadas por los primeros

contactos del niño con la familia, que cumple el papel intermediario entre el indivi
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duo y la sociedad. A med ida que el niño crece rec ibe los modelos de su grupo inmedia 

to (parientes, compañeros, am igos, etc.) y de las instituciones sociales (escuela, 

iglesia, etc .) es decir, comienza la integrac ión de los aspectos bio-psicosoc iales 

que conforman la unid ad vi ta l de l individuo, como su ident idad sexual . 
Wincze (1977) plantea que la identidad sexual comprende tres áreas bá s ica s interac- -

tuantes entre si e inseparables: 1) Identidad de género , 2) Rol de género y 3) Orien 

tación sexual. 

IQentidad d~ el proceso de formación de la identi dad sexual se inicia prena- 

talmente y continúa al momento de nacer donde se as igna al bebé al grupo de hombre o 

mujer de acuerdo con el mensaje biológico de los genitales externos este es el sexo 

de asignación y es el primer paso para la construcc ión poster ior de la identidad se--

xual y además vital para la interacc ión que desde ese momento se inicia con la sacie

~ Desde ese instante , habrá un trato diferencia l para niño o niña. La conducta so

cial ayudará a la confirmac ión del mensaje bio lógico mediante e l descubrimiento de su 

propio cuerpo. Por lo general los padres no experimentan ningún conflicto ante las 

primeras exploraciones corporal es, aceptan fácilmente que el niño· se lleve su mano o 
\ 

su pie a la boca o cualquier parte del cuerpo, pero en muchos casos reaccionan nega-

tivamente ante los primeros intentos de t ocar SU'6 geni tales. Esta actitud tiene como 

consecuencia que el niño o la niña crezcan con la imagen incompleta de si mismos con

tribuyendo a ello, la reacción de los padres se resume a evitar lo más posible que el 

niño toque sus genitales, por lo que se puede pensar que las propias inhibiciones de 
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duo y la sociedad. n medida que el niño crece recibe los modelos de su grupo inmedia-

to (parientes, compañeros, amigos, etc.) y de las instituciones sociales (escuela, -

iglesia, etc.) es decir. comienza la integracion de los aspectos bio-psicosociales -

que conforman la unidad vital del individuo. como su identidad sexuaïfì
1|i_.__
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Hincze i19??) plantea que la identidad sexual comprende tres areas basicas interac- -

tuantes entre si e inseparables: ll Identidad de genero, 2] Rol de género y 3) Orien-

tacion sexual.

Identidad de_géperpj¿ei proceso de formacion de la identidad sexual se inicia prena--
. .. _FÍ' ' -...__L__--P __,-'

talmente y continúa al momento de nacer donde se asigna al bebe al grupo de hombre o

mujer de acuerdo con el mensaje biologica de los genitales externosi este es el sexo
"'I- _ -.__ -“Ia

de asignación v es el primer paso para la construccion posterior de la identidad se--

xual y ademas vital para la interaccion que desde ese momento se inicia con la socie-

dad; Desde ese instante, habra un trato diferencial para niño o niña. La conducta so-

cial ayudará a la confirmacion del mensaje biologica mediante el descubrimiento de su

propio cuerpo, Por lo general los padres no experimentan ningún conflicto ante las --

primeras exploraciones corporales, aceptan fácilmente que el niño se lleve su mano o

su pie a la boca o cualquier parte del cuerpo, pero en muchos casos reaccionan nega-

tivamente ante los primeros intentos de tocar sus genitales. Esta actitud tiene como

consecuencia que el niño o la niña crezcan con la imagen incompleta de si mismos con-

tribuyendo a ello, la reaccion de los padres se resume a evitar lo mas posible que el
niño toque sus genitales, por lo que se puede pensar que las propias inhioiciones de
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los padres se traducen en elementos contradictorios dado a los hijos, derivando con

fusiones en el area sexual. 

Rol de género : se refiere al comportamiento del individuo que evidencia la sociedad ----y a sf mismo, el sexo al que pertenece. El rol de géreroL.:.:ta determinado cu ltural --

mente y tiene medios especfficos de transmitirlos sin embargo, existen ciertos ele-
~. 

mentos generales en la adquisición y ejecución de los mi smos para niños y niñas. Es

tos elementos son expli cados básicamente por tres enfoques teóricos complementarios; 

a) reforzamiento de Ja conducta mediante cas tigo y recompensa, b) model amiento o imi 

tación de la conducta, y c) desarrollo cognosciti vo. 

preferencia del sujeto para 

elegir compañero en Ja rel ación coita !, en la efectiva y la fantasl En este compo

nente existe un fuerte condicionamiento social por medio del c ual ~ presiona al in

dividuo para que su orientac ión sea la establecida por la soc iedad y que generalmen

te es hacia la heterosexual, de ah1 que el individuo que adopte una orientación se-

xual diferente se encuentre ante la posibilidad de sufrir rechazo y marginación y 

ser denominado como pervertido, desviado o para ffl~ 
Cuando caen en esta clasificación la vla de excitación sexual no es una persona hu-

mana, sino que puede ser un objeto raro o imagenes biza1·ras, las más comunes son el 

exhibicionismo, voyeurismo, trasvest ismo, fetic hismo, sadism0, masoqui smo y paidofi

lia; algunas formas incluyen animales, cadaveres , orina o heces. 

Pero el caso de la homosexua lidad se abren polémicas, ya que el intercambio sexual 
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los padres se traducen en elementos contradictorios dado a los hijos, derivando con-

fusiones en el area sexual,

Rol de genero: se refiere al comportamiento del individuo que evidencia la sociedad
11-I--1.-.I---d.-'-hi-_ --'

F H SÍ mìämfl. El SEXO fll QUE Pertenece. El rol de genero esta determinado cultural--
mente v tiene medios especificos de transmitirlosi sin embargo, existen ciertos ele-

mentos generales en la adquisicion y ejecucion de los mismos para niños v niñas. Es-

tos elementos son explicados básicamente por tres enfoques teoricos complementarios;

al reforzamiento de la conducta mediante castigo v recompensa, bl modelamiento o ¡mi

ltacion de la conducta, v cl desarrollo cognoscitivo,

ita grjenaaeionxsgxua5'se refiere a la atraccion, gusto o preferencia del sujeto para
elegir compañero en la relacion coital, en la efectiva v la fantasldü En este compo-

nente existe un fuerte condicionamiento social por medio del cuaifse presiona al in-

dividuo para que su orientacion sea la establecida por la sociedad v que generaimen-

te es hacia la heterosexual, de ahi que el individuo que adopte una orientacion se--

xual diferente se encuentre ante la posibilidad de sufrir rechazo v marginacion v -

ser denominado como pervertido, desviado o parafilicoï

Cuando caen en esta clasificacion la via de excitacion sexual no es una persona hu-

mana, sino que puede ser un objeto raro o imagenes bizarras, las mas comunes son el

exhibicionismo, voveurismo, trasvestismo, fetichismo, sadismo, masoquismo v paidofi-

lia; algunas formas incluyen animales, cadáveres, orina o heces,

Pero el caso de la homosexualidad se abren polémicas, va que el intercambio sexual
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es con un humano aunque del mismo sexo. 

A partir de lo expues t o en este cap itulo como en el 111 se reali zaran algunas cons i 

deraciones de la identidad del mexica no y su re la ción con la homosexualidad masculi

na en e l siguiente apartado . 

B3

es con un humano aunque del mismo sexo.

A partir de lo expuesto en este capitulo como en el III se realizaran algunas consi-

deraciones de la identidad del mexicano y su relacion con la homosexualidad masculi-

na en el siguiente apartado.



V ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA IDENTIDAD DEL MEXICANO Y SU RELACION 

CON LA CONDUCTA HOMOSEXUAL 
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~evidente que toao ser humano nace con la capacidad de desarrollar actitudes de has 

tilidad y prejuicio, lo que no quiere decir, por supuesto, que este obligado a adquf -

rirlos, sino simplemente que es capa z de expe rimentarlos. Lo que si es evidente es 

que.~gún ser humano dirige su prejui cio hac ia una persona o grupo particular hasta 

_qu_e._aprend a Qg_ferjo._Los moti vos y Las actitudes son producto de la primer educa- -

ción informal que se adquiere en el hogar, y solo después que una persona ha aprendi -

do a discriminar las cosas y a vincular lo que ha discriminado a sus propios estados 

impulsivos puede hablarse de prejui cios y actitude s negativas (Béjar, op.cit.) 

En relación a lo anterior , se intentará dar de manera general los rasgos caracteroló-

gicos del mexicano y parti endo de ah! como se ob serva la homo sexualidad. Aramoni (et. 

en Béjar, op.cit.) realiza su es tudio , partiendo del análisi s de los antecedentes 

históricos de la familia , dedicando especial atención al pape l de la madre en la far -

mación del concepto de "machi smo'', que el autor hace exclusivo del mexicano. SeAala 

que para conocer al mexicano actual es necesario investigar el aspecto individual, so 

bre todo lo referente al aspecto colectivo, además, conocer su evolución histórica y 

socio-pol!tica, su religión pa sada y actual. La mayor!a de la s perturbaciones del 

mexicano actual según Ram!rez (cit. en Béjar, op.cit.), son debidas al choque entre -

las dos culturas: la Indigena y la Española; cada una tenla sus propias pautas cul t u-

bd

V ALGUNÄS CÚN5IDERnCIDHES SDBRE Le IDENTIDÁD DEL HEIlCoNU T SU RELnCIDN

CDN La EUHDUETA HDHUSEKUAL

iEs evidente que todo ser humano nace con la capacidad de desarrollar actitudes de bos

tilidad y prejuicio, lo que no quiere decir, por supuesto, que este obligado a adqui-

rirlos, sino simplemente que es capaz de experimentarlos. Lo que si es evidente es -
-.a

.

quedhingún ser humano dirige su prejuicio hacia una persona o grupo particular hasta

,que aprende a hacerlo. Los motivos y las actitudes son producto de la primer educa- -

cion informal que se adquiere en el hogar, y solo después que una persona ha aprendi-

do a discriminar las cosas v a vincular lo que ha discriminado a sus propios estados

impulsivos puede hablarse de prejuicios y actitudes negativas iuejar, op.cit.)í

En relacion a lo anterior, se intentara dar de manera general los rasgos caracterolo-

gicos del mexicano v partiendo de ahi como se observa la homosexualidad. nramoni (ct.

en Béjar, op,cit.l realiza su estudio, partiendo del analisis de los antecedentes --

historicos de la familia, dedicando especial atencion al papel de la madre en la for-

macion del concepto de "machismo", que el autor hace exclusivo del mexicano. Señala

que para conocer al mexicano actual es necesario investigar el aspecto individual, sg

bre todo lo referente al aspecto colectivo, ademas, conocer su evolucion historica y

socio-politica, su religion pasada y actual, La mayoria de las perturbaciones del -

mexicano actual según Ramirez (cit. en Béjar, op.cit.), son debidas al choque entre -

las dos culturas: la Indigena y la Española; cada una tenia sus propias pautas cultu-
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rales que les proporcionaba un sentido de afirmación y autosuficiencia. 

Aramoni (op.cit.) observa una degenerac ión de l caballero español, del conquistador, 

al terminar la lucha armada, durante los s iglos XVI, XVII y XVIII. Cuando el español 

abandona la caballerla por innecesaria , e l crio llo, el me sti zo y el indlgena comien- -

zan a emplearla culminando con e l nacimiento de la "charrería mexicana'' antecedente -

directo del ma chi smo que oparece con la Independencia, por lo que el autor di ce ... 

el periodo más s ignifi cat iv o en la aparición del sintoma ''ma ch ismo" y exacerbación -

de la destructividad, parece se r el de la historia moderna de l pais de 1810 a 1929 .. 

Es entonces cuando apareció la de st ructivid ad flsica personal. Es el momento dé per

mitir la canalización de la host ili dad y el rencor, de expresar y dar salida al sen-

timiento de inferioridad, od io y revancha . Ahi mismo brota la lucha del humillado eco 

nómica, sexual y socialmente. 

[!_ machismo como expresión de un ra sgo particu larmente destru ctivo del me xicano se re 

fiere " ..• a la función relac ionad a con l a genitali dad medu lar, a un tipo particular 

de valentia, a una forma especial de reso lver l as controvers ias humanas y expresar - 

una actitud particular hacia l a mujer, l a vida y la muerte ... , implica ser superpo-

tente en el sexo , de genitales monstruosos, de labor sexual exhaustiva y agotadora P~ 

ra la mujer ... " (pag. 277). Toda esta caracterologla es resultado de un sentimiento 

de minusvalla del mexicano, al que se agrega un pasado histórico que sigue influyendo 
\ 

sobre él. '. . 1 
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En concordancia con lo ya expuesto~a ~rier (1975) realizó un estudio donde se descri 

be de manera general como algunos aspectos de la cultura mestiza mexicana pueden es

tar enlazados a la conducta homosexua l mascu lina , apoyando la teorla de que los facto 

res culturales juegan un rol importante en la determinación del tipo de estilos de v_!_ 

da y de las practicas sexuales de los hombres que se involucran en una relación horno-

sexual. 1 

' ~ 
El autor hace una descripción bastante profunda acerca de todo lo anterior ; a partir 

de una investigación que realizó en la Ciudad de Guadalaj ara. Aunque su reporte se e_!! 

foca en la población urbana de México, los factores culturales discutidos se conside-

ran relevantes también para homosexuales que vivan en areas rurales. En su reporte -

hace una descripción del ambiente cu ltural en el cual el mex icano nace y se desarro- -

!la y da una explicación de como estos factores se interrelacionan con la conducta --

homosexual en México. Hace uso de la información ya existente sobre la familia , sobre 

los roles norma:ivos de ésta , como de los que se han descrito culturalmente para el -

matrimonio y que se tienen como ideales en la mayorla de la población. 

La cultura mexi cana concede un alto valor a la masculinidad y uno de los ras-

gos sobresalientes de la sociedad es la aguda delimitación entre los roles que juegan 

los hombres y las mujeres. Las expectativas generales para cada uno de ellos son: que 

el hombre debe ser dominante e independiente , mientra s que la mujer debe ser sumisa y 

dependiente. L a cont inua y fuerte frontera entre el hombre y la muj er en México par~ 

ce deberse en parte al mode lo ideal hiperma scu lino definido culturalmente y que aún -
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sobrevive bajo la denominación de ''machi smo". El rol ideal femenino se concibe como -

el "ser reciproco" del macho. Aunque no todos los hombres en México (probablemente no 

la mayorla) aspiran actualmente a jugar el papel de macho en su forma extrema, las -

evidencias sugieren que el concepto fol lóri co del mismo continua operando como una -

de las fuerzas principales, dominando asi lo aprendido del rol de género para los va

rones. 

Como una consecuencia del status que se ha dado a Ja masculini dad, se espe ta que a -

partir del nacimiento y en ade lante los hombres se comporten como tales. Peñaloza ( 

1968; cit. en Carrier, op.cit.) resume esto como s igue: " ... cua lquier signo de afemi 

namiento es severamente reprimi do en el niño ... " McGinn (1966; cit.en Carrier,op.cit) 

concluye, el niño es fuertmente cast igado flsicamente y verba lmente por los padres -

por comprometerse en actividades feme ninas ta le s como jugar con muñecas~ 

Por otro lado , un hallazgo sobresa liente es la categorización de las mujeres en dos: 

"buenas" o "malas". "Buena''es aquella que funge basicamente como reciproca del ma cho 

y de acuerdo al ideal cu ltura l normativo, antes del matrimonio, ella debe ser "casta 

y fiel", después del matrimoni o debe continuar siendolo y no demostrar ningún excesi

vo interés sexual por su marido, esta clasificación proviene de la idea basi ca de que 

la mujer no puede ser cons iderada , en un pri ncipio como blanco sexual. En cambio una 

mujer etiquetada como "mala" son consideradas primariamente por los hombres como esca 

pe sexual. Un aspecto relacionado con la dicotomización de buena o mal a es la doble -

moral standart permitida para los hombres en M~xico. Esta comienza antes del matrimo -
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mujer etiquetada como "mala" son consideradas primariamente por los hombres como escå

pe sexual, un aspecto relacionado con la dicotomizacion de buena o mala es la doble -

moral standart permitida para los hombres en Mexico, Esta comienza antes del matrimo-
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nio , en el s istema de "cortejo" mexi cano el prospecto para formar parej a es llamado 

"novia", el periodo de cortejo puede ser de 5 anos o más, hasta que llega a ser esposa 

y madre de sus hijos , una novia ante los oj os de l novio debe caer dentro de la catego

rla de "buena''. Si n embargo, aún cuando el hombre este cortej ando a una novia puede t! 

ner una serie de contactos sexuales con aquellas mujeres que se cata logan como "amigas 

o amantes" o con prostituta s en último ca so . De spués del matrimonio ésta situación se 

mantiene, el marido puede continuar bu scando ot ras sa lid as sexua les además de su espo-

sa. 

Un tercer rasgo relevante de la soc iedad mexicana es la red de ·amigos que se mantiene ,,,......____,,.. 
después del matrimoni o a lo que Pena loza (ci t . en Carrier, op.c it. ) maneja" ... en la 

vida social de un mexi ca no , el estado ~ar i t a l de un hombre es prac ticamente de poca -

importancia, ya que después del matrimoni o el hombre ll eva virtualmente las mismas 

costumbres que de soltero dentro de las cuales la muj er tiene muy poca participación 

Las relaciones social es de los hombres tienden a ser de carácter masculino an- -

tes y después del matrimonio , ellos se s ienten libres de gastar gran parte de su tiem 

po libre con amigos del mismo sexo en vez de hacerlo con su cónyuge. 

Una cuarta ca cterlstica de la sociedad mexicana es la proporción de hombres solte

ros. Los patrones matrimoniales en México conducen a un alto número de hombres que -

no se casan sino hasta cerca de los 30 anos, según algunos datos del censo nacional 

de población de 1970, arriba de los 14 anos, el 44% eran solteros. Además se hace no 

tar que una gran mayor!a de los hombres que no estan casados y que se encuentran en 
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ner una serie de contactos sexuales con aquellas mujeres que se catalogan como "amigas

o amantes" o con prostitutas en último caso. Después del matrimonio esta situacion se

mantiene, el marido puede continuar buscando otras salidas sexuales además de su espo-

sa.

Un tercer rasgo relevante de la sociedad mexicana es la red de amigos que se mantiene

despues del matrimonio a lo que Peñaloza (cit. en Carrier, op.cit.) maneja "... en la
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importancia, ya que después del matrimonio el hombre lleva virtualmente las mismas -

costumbres que de soltero dentro de las cuales la mujer tiene muy poca participacion

..,". Las relaciones sociales de los hombres tienden a ser de caracter masculino an--

tes y despues del matrimonio, ellos se sienten libres de gastar gran parte de su tiem

po libre con amigos del mismo sexo en vez de hacerlo con su cónyuge.

Una cuarta cgcagteristica de la sociedad mexicana es la proporcion de hombres solte-

ros. Los patrones matrimoniales en México conducen a un alto número de hombres que -

no se casan sino hasta cerca de los 30 años, según algunos datos del censo nacional

de población de l970v arriba de los 14 años, el 44% eran solteros. Ademas se hace ng

tar que una gran mayoria de los hombres que no estan casados y que se encuentran en
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el rango de 20 a 30 años , viven bajo el patrón de un grupo familiar fuertemente edifi 

cado. 

-.En conjunción con los elementos que conforman e l escenario fisico y cu ltura l existen 

otros factores de igual im porta ncia que t ienen que ser considerados. En una sociedad 

orientada masculinamente como Ja nuestra , un resultado de Ja diferenciación de los ro 

les de género entre Jos hombres y mujeres es la amplia creencia de que los hombres -

afeminados basi camente prefieren jugar el rol sexual pasivo igual a "insertado" con 

la aprobación de que Jos hombres comp letamente masculinos sean quienes jueguen el pa-

pel activo o "insert ar" , au nque este inte rcamb io sexual puede ser anal u oral, Jos da 

tos encontrados por el autor sugir ieron que el pr imero es preferido en lugar del fe-

llatio. Por la creencia exi stente en la sociedad los hombres afem inados son pasivos y 

penetrables como las mujeres, y que el ano puede proveer placer sexual como si fuera 

la vagina . . 

Estas ideas son trasmitidas cu lturalmente por un vocabu lario que provee las et iquetas 

apropiadas para los homosexuales esto es, bromas y juegos de palabras (albures) a 

través de todos los medios. En México existen un gran número de términos para descri

bir a los que participan en un encuentro homosexual, haciendo clara distinción entre 

y pasivo, el primero sera considerado como hombre y el los que juegan el papel activo 
J. segundo como homosexual. 1Co 

. - - _-----J_ 

. C' r> l( " ¿ ( \ \ . C.~ e\\, '0 r " 
oqut a mente la palabras utili zadas son "maricón" y "raro" 

las -Q!il_!_es/dentro de cierto contex-to i ~ten&i-én- sugieren y evocan a un homosexual, -

de igual forma pueden ser considerados o llamados como "putos", "jetos" a di ferencia 
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otros factores de igual importancia que tienen que ser considerados, En una sociedad

orientada masculinamente como la nuestra, un resultado de la diferenciación de los re

les de género entre los hombres v mujeres es la amplia creencia de que los hombres -

afeminados basicamente prefieren jugar el rol sexual pasivo igual a "insertado" con

la aprobación de que los hombres completamente masculinos sean quienes jueguen el pa-

pel activo o "insertor", aunque este intercambio sexual puede ser anal u oral, los de

tos encontrados por el autor sugirieron que el primero es preferido en lugar del fe-

llatio. Por la creencia existente en la sociedad los hombres afeminados son pasivos y

penetrables como las mujeres, y que el ano puede proveer placer sexual como si fuera

la vagina..

Estas ideas son trasmitidas culturalmente por un vocabulario que provee las etiquetas

apropiadas para los homosexuales esto es, bromas y juegos de palabras (albores) a -

través de todos los medios. En Mexico existen un gran número de terminos para descri-

bir a los que participan en un encuentro homosexual, haciendo clara distinción entre

los que juegan el papel activo y pagivo, el primero sera considerado como hombre y el
_ ' ,,' 'Í X I' L1 , .-'¬-

1'I Ir 'I ¡
ÍI 'I Usegundo como homosexual,J.-"'Co`li:i›quiïi'mente la palabìrasuutilizadas son "maricon ji' raro

las cuales dentro de cierto contexto e intencion-sugieren y evocan a un homosexual. -

de igual forma pueden ser considerados o llamados como "putos", "jotos“ a diferencia
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de cuando se les da el nombre de "mayate", ya que se refiere al participante activo 

mascul ·ino pero sin tener una connotación homosexual ~ cabe aclarar que tales palabras 

tienen un carActer extremadamente peyorativo y con una carga fuerte de agresión. 

A través de los medio de comunicación masiva en México la homosexualidad es manejada 

de una manera cómica ridiculizante y condenatoria, siempre se hace la conexión enfre 

ella y los hombres afeminados. Por ejemplo, desde hace algún tiempo los domingos en 

la tarde se transmite un programa llamado "Siempre en Domingo" donde se presentan - 

con frecuencia hombres afeminados o se hace pa rodias o sAtiras hacia la homosexuali -

dad en sus espectAculos. El mismo tema se repi t e en varios teatros populares y cines 

de la Ciudad de México, los "Superfrios" es · una serie de libros c6micos que mues t ran 

la historia general del mexicano y sus intentos por interesar a los hijos varone s en 

las mujeres. 

El punto de vista mAs denigrante presentado por la prensa es a través de un periódi co 

publicado cada ~emana que se ll ama "Alarma" y enfoca su atención en asesinatos , viol! 

ciones y accidentes automovilisticos, donde es permanente la publicación de escAnda-

los sobre homosexuales en México y al menos una vez al mes los encabezados hacen alu-
(( I J \ ' \ ) sión a ellos, como degenerados, viciosos , delincuentes, inmorales y afeminados. l.J. (:>í.. 

!Por otro lado, Ja consideración que tienen los hombres que participan en intercam

lbios homosexuales pero no son catalogados como afeminados, él hecho es que son trata

•dos como objetos de esca pe sexual Jo cual le s confiere el ca rActer de disponibilidad 

para 10s varones. La pregunta que surge es, ¿comó es que los factore s culturales con -
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de una manera cómica ridiculizante v condenatoria, siempre se hace la conexión entre

ella y los hombres afeminados. Por ejemplo, desde hace algún tiempo los domingos en
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sión a ellos, como degenerados, viciosos, delincuentes, inmorales v afeminados, t_f l `

;Por otro lado, la consideración que tienen los hombres que participan en intercam- -

Ibios homosexuales pero no son catalogados como afeminados, el hecho es que son trata

-dos como objetos de escape sexual lo cual les confiere el caracter de disponibilidad

para los varones, La pregunta que surge es, ¿como es que los factores culturales con-



71 

tribueyen para que esto ocurra? , los datos existentes sugieren que a pesar de las va 

riables sociales involucradas, cons iderarlos como objetos sexuales se debe en parte -

al nivel relativamente alto de consc iencia machi st a de la sociedad. Esto se da por la 

combinación de la fa lta de estigmatización del rol sexua l insertar y las restriccio-

nes colocadas por el ingreso económico disponible y/o por el estado marital. 

Otro factor que co nduce a los indi viduos a elegir como alternativa sexual a los hom-

bres afeminados es la demanda del mismo y el limitado ingreso económico, la diferen-

cia de costo entre hombres homosexuales y prostitutas es bastante grande, con frecue~ 

cia los primeros ofrecen servicios gratuitamente mientras que las mujeres dentro del 

mercado sexual, se cotizan a muy alto precio. Ocurre que cuando los homosexuales ofr~ 

cen sus servicios y son jovenes piden una minina cantidad y raramente lo usan como me

dio de sosten financiero ; mient ra s que cuando se trata de hombres maduros solicitan el 

favor del insertar sin costo alguno. 

Como último punto, se maneja que a pesar de no existir sanciones legales en México 

contra la homosexualidad, el público en general tiende a verla con gran desaprobación 

y contrapuesto a esto, está el hecho que parece aceptar la inevitabilidad de los con

tactos homosexuales entre hombres. Parece haber una amplia aceptación de que la mayo

rla de los hombres tengan múltiples salidas sexuales cuando estan solteros o casa

dos • Aunque no es socialmente aceptado estos escapes extramaritales pueden llevarse 

a cabo éon discreción. Como ya se mencionó anteriomente, los contactos homosexua les 

entre hombres no son considerados como menos peores que otra tipo de intercambio se-
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bres afeminados es la demanda del mismo y el limitado ingreso economico, la diferen--

cia de costo entre hombres homosexuales y prostitutas es bastante grande, con frecueg

cia los primeros ofrecen servicios gratuitamente mientras que las mujeres dentro del

mercado sexual, se cotizan a muy alto precio. Ocurre que cuando los homosexuales ofre

cen sus servicios v son jovenes piden una mlnina cantidad y raramente lo usan como me-

dio de sosten financiero; mientras que cuando se trata de hombres maduros solicitan el

favor del lnsertor sin costo alguno.

Como último punto, se maneja que a pesar de no existir sanciones legales en Mexico

contra la homosexualidad, el público en general tiende a verla con gran desaprobación

y contrapuesto a esto, está el hecho que parece aceptar la inevitabilidad de los con-

tactos homosexuales entre hombres. Parece haber una amplia aceptacion de que la mavo-

ria de los hombres tengan múltiples salidas sexuales cuando estan solteros o casa- -

dos . Aunque no es socialmente aceptado estos escapes extramaritales pueden llevarse

a cabo con discreción. Como ya se menciono anteriomente, los contactos homosexuales

entre hombres no son considerados como menos peores que otra tipo de intercambio se-
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,/'""'-· 
xual que no lleva aprobación social, enteri<!,iendo esto por supuesto, cuando se habla 

del rol sexual "insertar". 
1 

A partir de lo expuesto en los capitulas ant~riores y de este último en particular -

se iniciara a describir el procedimiento que se empleo para realizar la parte comp l~ 

mentaria de este estudio que comprende un an~lisis de campo. 
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xual que no lleva aprobación social, entendiendo esto por supuesto, cuando se habla

del rol sexual "lnsertor". :2) i

A partir de lo expuesto en los capitulos anteriores y de este último en particular -

se iniciara a describir el procedimiento que se empleo para realizar la parte compte

mentaria de este estudio que comprende un analisis de campo,
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VI METODO 

Sujetos 

la muestra de estudio estuvo constituida por un total de 348 suj~. los cuales t~

nian 18 años de edad y meno~ de 65 añ9_s, sabian leer y escribir, eran mexicanos y re 

sidian en área metropolitana. 

Material 

Se aplicó una escala de actitudes impresa, consistente de 20 preguntas, su conteni

do .lo integraban tres apartados: el primero lo comprendía los datos demográficos de 

los sujetos (edad, sexo, nacionalidad, escolaridad y lugar de residencia ); el segu.!!_ 

do estabá integrado por las instrucciones y las claves para contestar la y por últi

mo el listado de items, los cuales estaban planteados conforme seis indicadores (SQ 

cial, Información, Normal/Anormal, legal , Moral y Relaciones Interpersonales). 

Procedimiento 

Se construyó la escala de actitudes basándose en la -técnica de likert (Summers, 

1982), la cual consiste en una serie de reactivos relacionados de alguna manera con 

la actitud que se quiere medir y los cuales el sujeto responde por escrito, en este 

caso la actitud es hacia la conducta homose xua l masculina. 
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VI HETÚDÚ

Sujetos

La muestra de estudio estuvo constituida por un total de 348 sujetos, los cuales te-

nian IB años de edad y menos de 65 años, sabian leer 3 escribir, eran mexicanos y re

sidlan en area metropolitana,

Material

Se aplicó una escala de actitudes impresa, consistente de 2o preguntas, su conteni-

do lo integraban tres apartados: el primero lo comprendía los datos demográficos de

los sujetos (edad, sexo, nacionalidad, escolaridad v lugar de residencial; el segue

do estaba integrado por las instrucciones y las claves para contestarla v por últi-

mo el listado de items, los cuales estaban planteados conforme seis indicadores (Se

cial, Informacion, Normal/Anormal, Legal, Moral y Relaciones interpersonales),

Procedimiento

Se construyo la escala de actitudes basándose en la tecnica de Likert (Summers, --

1982), la cual consiste en una serie de reactivos relacionados de alguna manera con

la actitud que se quiere medir y los cuales el sujeto responde por escrito. en este

caso la actitud es hacia la conducta homosexual masculina,
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Se realizó un estudio piloto escogiéndose 5o__personas-se~ún un muestreo por Cuot_as -

(este tipo de muestreo también se utilizó para la población finaW se les aplicó la -

escala de actitudes, la cual constaba de 22 ltems que estaban integrados en ocho indi 

cadores (Social, Información, Moral, Normal/Anormal, Cultural, Legal, Lingü!stico y -

Relaciones famUiares). u 

Al evaluar la escala, se anularon dos !tems por haber obtendio correlaciones_muy ba-

jaát_ de los datos demogrMicos se suprimió el rubro "Ocupación" por no ser consisten

te con el objetivo del estudio y los planteamientos se integraron en seis indicadores 

(se cambió la denominación del indicador Relaciones familiares por interpersonales, -

ya que englobaba de mejor manera los planteamientos de los !tems). Por lo que los 

ltems l, 3, 17 y 18 pertenecieron al indicador Social; el 4, 12 y 13 al indicador No! 

mal/Anormal; el 5, 6, 11 y 15 al indicador Legal; el 7 y 14 al indicador Moral; el 2, 

10 y 20 al Indicador Información y el 8, 9, 16 y 19 al Indicador Relaciones Interper

sonales. 

La muestra final se calculó conforme las caracterlsticas de la escala, a)la población 

objeto de estudio estaba estimada a un número mayor de 10 mil casos; b)el cuestiona-

ria se aplicó fue reducido (20 !tems) y c)las alternativas de respuesta fueron mutua

mente excluyentes (Rojas, 1981), por lo tanto , la fórmula para calcularla fue: 

'Tú

Se realizó un estudio piloto escogiéndose 50 personas según un muestreo por Cuotas -

(este tipo de muestreo también se utilizó para la población final) se les aplicó la -

escala de actitudes. la cual constaba de 22 items que estaban integrados en ocho indi

cadores (Social, Informacion, Moral, Normal/Anormal, Cultural, Legal, Lingüistico y -

Relaciones familiares). i'

Al evaluar la escala, se anularon dos items por haber obtendio correlaciones muy ba--

jae, de los datos demográficos se suprimió el rubro "Ocupación" por no ser consisten-

te con el objetivo del estudio y los planteamientos se integraron en seis indicadores

(se cambio la denominación del indicador Relaciones familiares por interpersonales. -

ya que englobaba de mejor manera los planteamientos de los items), Por lo que los -

items l, 3, 1? y 18 pertenecieron al indicador Social; el 4, 12 y l3 al indicador Noe

malƒnnormal; el 5, E, ll y 15 al indicador Legal; el F y lo al indicador Moral; el 2,

lu y 20 al Indicador información y el 8, 9, 16 y 19 al Indicador Relaciones interper-

sonales,
La muestra final se calculó conforme las caracteristicas de la escala, alla poblacion

objeto de estudio estaba estimada a un número mayor de lo mil casos; blel cuestiona--

rio se aplicó fue reducido (20 items) y c)las alternativas de respuesta fueron mutua-

mente excluyentes (Rojas, 1981), por lo tanto, la fórmula para calcularla fue:



n 

n 
2 (l.78) (.5) (.5) ------ ----2-------

( .05) 

donde Z nivel de confianza 

pq variabilidad del fenómeno 
E precisión para generalizar 

los resultados 

E.:!~ª~2J.:?~2 Q.:~~?! = 316.84 
(0.0025) 0.0025 

75 

316 + 10%* 316 + 31.68 348.68 n = 348 sujetos 

*para fines de control de calidad se 
aumenta el 10% 

Por lo que durante un periodo de 25 dl as entre el mes de Abril y Mayo de 1986,se efe~ 

tuó la aplicación de la esca la de aci tudes en sitios del área metropo li tana (centro -

de Tlalnepantla, Saté lite, Zócalo de la Cuidad de México, glorieta de Insurgentes, 

afueras de la delegación Gustavo A.Madero y Centro Comercial del D.D.F. -Aragón- ). 

Una vez abordada la persona se les informaba a grandes rasgos la finalidad del estu--

dio y que sus respuestas quedarían en el anonimato, ya que no se les pedla nombre y -

dirección, si aceptaban se les explicaba la forma de contestar la escala leyéndoles -

las instrucciones y la forma de emplear las claves, se les aclaraban dudas si se ll e

gaban a presentar, se les daban las gracias por anticipado por su colaboración. Para 

la contestación de la escala las personas empleaban de 4 a 10 minutos máximo. 

75

n = --gÉ--99-- donde Z = nivel de confianza
E2 pa = variabilidad del faaamana

E = precision para generalizar
los resultados

n , ii,z§iÉ_l,§i-i,§i_ , u,isssi_i,z§i , 9,2221 ,
(.ü5) (ü,üU25) 0,0025

316.84

316 + 10%* = 316 + 3l.ob = 3dB.óB n = 348 sujetos

* para fines de control de calidad se
aumenta el lüï

Por lo que durante un periodo de 25 dias entre el mes de Abril y Mayo de l98o,se efee

tuo la aplicación de la escala de acitudes en sitios del area metropolitana (centro -

de Tlalnepantla, Satelite, Zócalo de la Cuidad de Mexico, glorieta de Insurgentes, -

afueras de la delegación Gustavo a,Madero y Centro Comercial del D.D.F, -Aragon- ).

Una vez abordada la persona se les informaba a grandes rasgos la finalidad del estu--

dio y que sus respuestas quedarían en el anonimato, ya que no se les pedia nombre y -

dirección, si aceptaban se les explicaba la forma de contestar la escala leyéndoles -

las instrucciones y la forma de emplear las claves, se les aclaraban dudas si se lle-

gaban a presentar, se les daban las gracias por anticipado por su colaboracion. Para

la contestacion de la escala las personas empleaban de 4 a lo minutos maximo,
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VII Ri:SULTADOS 

En primer término se analizaron los datos demogr~ficos de todos los sujetos, dividié~ 

dolos por Sexo y Edad, menores de 30 años (con un limite inferior de 18 años) y de 30 

años o más (con un limite superior de 65 años), considerándose esta clasificación pa

ra la distribución de Escolaridad en la muestra. Para el Lugar de Residencia sólo se 

tomó en cuenta el sexo de los sujetos. \o) 
.)vY 

Del total de la población el 56.03% lo const ituyó J.a p~blac ión ~as~ujipa _y__el 3~96j___::-17 

la población femeni..na .. 

La Edad varió sustancialmente dentro de la s dos muestras, e l 50.76% fue para los va-

rones con 30 años o más,a diferencia en las mujeres , que en este mismo rango alcanzó 

el 38.56% y el resto en mujeres menores de 30 años. 

En lo que respecta a la Escolaridad, en los niveles de Licenciatura y Secundaria se -

obtuvo un 37.5% y 27.08% respectivamente, en la población de hombres menores de 30 -

años. Y en los mayores de 30 años el dato m~s considerable correspondió al nivel Pri

maria con un total de 31 .3 1% y el m~s bajo fue para Preparatoria-Técnico. 

En el mismo aspecto, las muj eres menores de 30 años tuvieron mayor incidencia en el -

nivel Preparatoria-Técnico con un porcentaje de 37.17 , a diferencia de las mayores de 

30 años, en las cuales el m~s elevado fue para Primaria (37.28%). 

Se reali zaron comparaciones entre todos los datos en ambas poblaciones, resultando con 

diferencias estadisticamente significativas el nivel de escolaridad Secundari a con hom 

ïñ

VII RESULTADUS
En primer término se analizaron los datos demográficos de todos los sujetos. dividien

dolos por Sexo y Edad. menores de 30 años (con un limite inferior de lB años) y de 30

años o mas (con un límite superior de 65 años). considerándose esta clasificacion pa-

ra la distribucion de Escolaridad en la muestra. Para el Lugar de Residencia sólo se

tomo en cuenta el sexo de los sujetos.
o- “U-'Del total de la poblacion el 5d¿Q§t_lo_constituyú la poblacion masculina 3 el 43,95% __

la poblacion femenina-

La Edad varió sustancialmente dentro de las dos muestras. el 50.?6¶ fue para los va-

rones con 30 años o más,a diferencia en las mujeres, que en este mismo rango alcanzo

el 38.56% y el resto en mujeres menores de 30 años.

En lo que respecta a la Escolaridad. en los niveles de Licenciatura y Secundaria se -

obtuvo un 37.5% y 27.08% respectivamente, en la poblacion de hombres menores de 30 -

años. Y en los mayores de 30 años el dato más considerable correspondió al nivel Pri-

maria con un total de 31.31% y el más bajo fue para Preparatoria-Técnico.

En el mismo aspecto, las mujeres menores de 30 años tuvieron mayor incidencia en el -

nivel Preparatoria-Técnico con un porcentaje de 37.17, a diferencia de las mayores de

30 años, en las cuales el mas elevado fue para Primaria (37.281).

Se realizaron comparaciones entre todos los datos en ambas poblaciones, resultando con

diferencias estadísticamente significativas el nivel de escolaridad Secundaria con nom
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bres y mujeres sol amente ( t = 2.31, p< 0.05 ). 

Considerando la aclaración en un principio, el 62 .09% viv la en el Distrito Federal y 

el 37.90% en el Estado de México de la muestra mascu l ina y de la femenina el 74.87% 

perteneció al Distrito Federal y el 25 . 12% al Estado de México, no presentando dife-

rencias estadlsticamente s ignificativas, como se puede oba servar en las Tablas 1 y -

2). 

Para evaluar las act itudes de los sujetos y corL.e l fin de detectar su relación de és 

tas con la conducta homosex ual ma scu lina se uti 1 izó el _sigui~.11te proc.e.dim.iento: ~ 

individuos que en los lt ems se pronunciaron comp letamente de ~c ue rdo o ligera~e_nte 

en el mismo sentido se agruparon como "Liberales" o "Permisivos", los que estuvieran 

coJl)pleta- o 1-igeramente en desacuerdo se reuni eron como los -"Conservadores"_o ~'Res ~ -

tricti_~os"; los dem!is sujetos que no fueron consistentes en sus respuestas pasaron a 

ser el grupo de los "Moderados" o "Indiferentes ". Para contabilizar cada ltem se tu

vo que considerar el sentido en que se presentaron, positivo (se rea l izaba su evalua 

•ción de 5, 4, 3, 2 y 1 ptas.) o nega tivo (para éste iba del, 2, 3, 4 y 5 ptas.). 

La tabla 3 y 4 presenta los resultados de las actitudes de los sujetos clasifi cadas 

por sexo y en base a cada ltem de la escala. 

El dato m~s sobresaliente tanto para hombres como para muj eres fue la actitud res

trictiva para la pregunta no.8 que integra al indicador Relaciones Interpersonales 

con un porcentaje de 84.61 (hombres) y 81.69 (mujeres). La actitud conservadora se 

presentó en forma similar en la s dos poblac iones para dos preguntas la no.4 y 10 (in-

7'?

bres y mujeres solamente ( t = 2.31. p<:0.05 l.

Considerando la aclaracion en un principio, el 62.09% vivia en el Distrito Federal v

El 3?.9Uï En El Eâtãdü de Mêxicü de la mueåtra ma5¢ulin¿ y de la femenina el ?4.8?1

perteneció al Distrito Federal y el 25.12% al Estado de México. no presentando dife--

rencias estadísticamente significativas. como se puede obaservar en las Tablas 1 v -

2).

Para evaluar las actitudes de los sujetos y con el fin de detectar su relacion de es

tas con la conducta homosexual masculina se utilizo el siguiente procedimiento: los

individuos que en los items se pronunciaron completamente de acuerdo o ligeramente

en el mismo sentido se agruparon como "Liberales" o "Permisivos". los que estuvieran

completa o ligeramente en desacuerdo se reunieron como los-"Conservadores" o "Res- -

trictivos"; los demás sujetos que no fueron consistentes en sus respuestas pasaron a

ser el grupo de los "Moderados" o "indiferentes". Para contabilizar cada item se tu~

vo que considerar el sentido en que se presentaron. positivo (se realizaba su evalua

-ción de 5. 4, 3, 2 y l ptos.) o negativo (para este iba de 1, 2, 3, 4 y 5 ptos.).

La tabla 3 y 4 presenta los resultados de las actitudes de los sujetos clasificadas

por sexo y en base a cada ítem de la escala.

El dato más sobresaliente tanto para hombres como para mujeres fue la actitud res- -

trictiva para la pregunta no.B que integra al indicador Relaciones interpersonales --

con un porcentaje de 84.61 (hombres) y 81.69 (mujeres). La actitud conservadora se -

presento en forma similar en las dos poblaciones para dos preguntas la no.4 y lb (in~
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dicador Normal/Anormal e indicador Información), 51.28% y 66.15% respect ivamente en -

los varones y 57.51% y 73 .85% en el mismo orden para las mujeres. 

n lo que_respecta a las actitudes permisivas hacia la homosexualid~d. el _69.74 de la 

población masculina y el 69.28% de la femenina estuvieron en contra de que a Jos homo

sexuales se les denomine con palabras despectivas (pregunta no.2). 

La misma actitud se presentó en dos preguntas del indicador Legal (pregunta no.6 y 

15) donde obtuvieron 64.61% y 63.07% respecti vamente Jos hombres y un 69.28% y 66.66% 

las mujeres de igual forma coincidieron al contestar desfavorablemente. 

La mitad de cada una de las poblaciones sostuvo una actitud liberal hacia la pregunta 

no.20 considerando que los programas de te levisión influyen para mantener la homose- 

xual idad en nuestro pais y solo un 28% se reportaron en total desacuerdo ante tal 

planteamiento. 

Se observaron diferencias estadisticamente significativas entre ambos sexos al compa 

rarse las actitudes permisivas para tres ítems de Ja escala (8 , 10 y 16). En la pre- ·

gunta 8 los hombres alcanzaron un 3.58% y las mujeres un 10.45% ( Z = 4.87, p< 0.05) 

lo que demuest~a~~ las muj e re~ en cierta_pr_oporcjón _aceptaD m~s qu_e l..us.J:lombJ'~ t~- 

ner relaciones intimas c~~ ~n homo~exual. En lo que respecta a la pregunta no . 10 (De- 

biera haber m~s homosexua les en el D.F.) los porcentajes arro jados en hombres fue de 

6.53 y en las mujeres 9.74, present~ndose una segunda diferencia s ignificativa entre 

ambos sexos ( Z = 6.81, p< 0.05) en sus actitudes hacia el planteamiento del ltem. 
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dicador Hormalƒanormal e indicador Informacion). 51.28% v 66.15% respectivamente en -

los varones v 5?.5l% y ?3.85% en el mismo orden para las mujeres.

En lo que respecta a las actitudes permisivas hacia la homosexualidad. el 69.?4 de la

poblacion masculina v el 69.28% de la femenina estuvieron en contra de que a los homo-

sexuales se les denomine con palabras despectivas [pregunta no.2]. '

La misma actitud se presento en dos preguntas del indicador Legal [pregunta no.6 y -

15) donde obtuvieron 64.61% y 63.07% respectivamente los hombres v un 69.281 y 66.66%

las mujeres de igual forma coincidieron al contestar desfavorablemente.

La mitad de cada una de las poblaciones sostuvo una actitud liberal hacia la pregunta

no.20 considerando que los programas de television influyen para mantener la homose--

xualidad en nuestro país y solo un 28% se reportaron en total desacuerdo ante tal -

planteamiento.

Se observaron diferencias estadísticamente significativas entre ambos sexos al compa-

rarse las actitudes permisivas para tresitems de la escala (B, lo 3 lol. En la pre- -

gunta B los hombres alcanzaron un 3.58% y las mujeres un 10.45% ( Z = 4.8?, p<:0.ü5)

lo que demuestra que las mujeres en cierta proporcion aceptan mas que los hombres te--

ner relaciones íntimas con un homosexual. En lo que respecta a la pregunta no.l0 (De--

biera haber mas homosexuales en el D.F.) los porcentajes arrojados en hombres fue de

6.53 y en las mujeres 9.?d, presentándose una segunda diferencia significativa entre

ambos sexos { I = 6.81. p<:0.ü5l en sus actitudes hacia el planteamiento del item.
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La últi ma di ferencia encontrada fue para l a pregunta no.16 ( Z = 2.5, p<0.05) que su-

giere que los hombres son más renuentes que las _ muj_eres para a 1 ~LCOl]_homos~m9l~ 

en l uga res especificas. IZT 1000809 
En la distribución de l as actitudes hacia la homosexualid ad no se encontraron diferen -

cias sign if icativas entre ambos sexos, es dec ir , sus actitudes hac ia la mayor!a de los 

!tems y estos a su vez clasificados en seis indicadores, no difiri eron considerablemen 

te, salvo en los casos ant eriormente mencionados. 

En l a_~~.:!!' ª _tota l predominaron las actitudes extremas, _l _ibera_le~_c_on una __ l]!ay_gr __ f_re-

cuencia y conservadoras en seg un do término.en mínima proporción las moderadas. 
~-

En otro aspecto, y como se puede observar en l a Tab la 5 se muestran los coeficientes 

de co r re lac ión producto-momento de Pearson, ca lcu lados para todos los indicadores en 

la población mascu l ina y f emenina, la corre lación para todos los indicadores fue posi

tiva moderada y s ignificativa al contra star la con un nivel de 0.05. 

Los indicadores Social -Normal/Anormal para hombres y muj eres f ue s imi lar para cada uno 

obteniendo una cor rel ación de r = .503 en los primeros y r .508 para los segundos. 

Las cor relaciones más al tas entre los análi s is fueron para el indicador Social-Relacio 

nes Inter personales en las dos poblaciones con r = .652 (hombres) y r = .724 (mujeres) 

siguiendo el indicador Social-Legal, que arrojó una correlación de r = .618 y r = .62 

en el mi smo orden. 
( 

La diferenc ia más notabl e entre los varones (r l .62) y las mujeres (r . 225) se pr_g 

sentó en el indicador Legal-Re laciones Interpersonales. 

/'QÍBLI'
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La última diferencia encontrada fue para la pregunta no.l6 ( Z = 2.5, p<L0.05) que su-

giere que los hombres son mas renuentes que las mujeres para alternar con homosexuales

ep__lu_gares especjficos,__ IZT 1 U U U 8 0

En la distribucion de las actitudes hacia la homosexualidad no se encontraron diferen-

cias significativas entre ambos sexos, es decir, sus actitudes hacia la mayoría de los

ítems y estos a su vez clasificados en seis indicadores, no difirieron considerablemen

te, salvo en los casos anteriormente mencionados.

En la muestra total predominaron las actitudes extremas, liberales con una mayor fre--

cuencia y conservadoras en segundo tormino,en minima proporcion las moderadas.
__ 1.-.P

En otro aspecto, y como se puede observar en la Tabla 5 se muestran los coeficientes

de correlacion producto-momento de Pearson, calculados para todos los indicadores en

la poblacion masculina y femenina, la correlacion para todos los indicadores fue posi-

tiva moderada y significativa al contrastarla con un nivel de 0.05.

Los indicadores Social-Normalfanormal para hombres y mujeres fue similar para cada uno

obteniendo una correlacion de r = .5ü3 en los primeros y r = .508 para los segundos.

Las correlaciones mas altas entre los analisis fueron para el indicador Social-Relacio

nes Interpersonales en las dos poblaciones con r = .652 (hombres) y r = .?24 (mujeres)

siguiendo el indicador Social-Legal, gue arrojo una correlacion de r = .6l8 y r = .62

en el mismo orden.
r'

La diferencia mas notable entre los varones (r_v .62) v las mujeres (r = .225) se pre
sento en el indicador Legal-Relaciones interpersonales.

ll'
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Los coeficientes de correlación más baj os lo s alcanzó el indicador Moral-Informac ión 

y el Normal/Anormal-Moral con una r = .219 y r =.296 respectivamente en los hombres. 

Y con las mujeres el indicador Legal-Rel ac iones Interpersonales arrojando r = .225, -

seguido del indicador Normal/Anormal-Moral obteniendo r = .361. 

En la Figura l se muestra la distribución de frecuencia con los puntajes totales de c~ 

da escala para la población masculina ca lcu lándose la Media X = 21.66 y la Desvición -

Estandar o= 11.33. Y en la Figura 2 para la población femenina con X = 17 y O = 4 .66. 

El aná lisis final que se efectuó fue con los puntajes totales de las escalas, conside

rando los limites de pontajes alcanzados en las misma s por todos los sujetos (el más -

bajo fue de 24 puntos y el má s alto de 98). Para lo cual se procedió a determinar ran-

gos entre estos niveles ; de un puntaje de 24 a 48 se les denominó "Conservadores", de 

49 a 73 "Moderados" y de 74 a 98 puntos "Liberales". El porcenta je para el primero co~ 

prendió el 16.09, en el segundo ascendió a 68.10 y en el último 15.80, presentándose -

diferencias est'ldlsticamente significativas ( x2= 63.10, p<0.05). 

Se continuó de la misma forma para la muestra de hombres y mujeres (teniendo en cuenta 

los limites de puntajes que obtuvieron cada una), en ambas la mayor incidencia perten~ 

ció a de "Moderados" con 60% y 40% respectivamente, en los dos casos se observaron di

ferencias estadlsticamente significativas, en el grupo de los hombres se obtuvo 

x2= 49.8, p<0.05 y en las muj eres x2= 9.88, p< 0.05. Para información véase la Tabla 

6 y la Figura 3,(en la figura el no.! indi ca los conservadores, el no.2 los moderados 

y el nu.3 los liberal es ). 

HO

Los coeficientes de correlacion mas bajos los alcanzo el indicador Moral-Informacion

y el Normal/Anormal-Moral con una r = .2l9 v r =.296 respectivamente en los hombres.

Y con las mujeres el indicador Legal-Relaciones interpersonales arrojando r = .225, -

seguido del indicador Normalƒanormal-Moral obteniendo r = .36l.

En la Figura l se muestra la distribucion de frecuencia con los puntajes totales de ca

da escala para la poblacion masculina calculandose la Media X = 21.66 v la Desviclon -

Estandar G'= 11.33. Y en la Figura 2 para la poblacion femenina con E = 1? y ¢_= 4.66.

El analisis final que se efectuo fue con los puntajes totales de las escalas, conside-

rando los límites de puntajes alcanzados en las mismas por todos los sujetos (el más -

bajo fue de 24 puntos y el mas alto de 98). Para lo cual se procedio a determinar ran-

gos entre estos niveles ; de un puntaje de 24 a 48 se les denomino "Conservadores". de

49 a T3 "Hoderados" y de F4 a 98 puntos "Liberales". El porcentaje para el primero com

prendio el 16.09, en el segundo ascendio a 68.l0 y en el último 15.80, presentándose -

diferencias estadísticamente significativas ( I2= 63.l0, p<:0.ü5).

Se continuo de la misma forma para la muestra de hombres y mujeres (teniendo en cuenta

los limites de puntajes que obtuvieron cada una), en ambas la mayor incidencia perteng

cio a de "moderados" con 60% y 401 respectivamente, en los dos casos se observaron di-

ferencias estadísticamente significativas, en el grupo de los hombres se obtuvo --

E2: 49.8, p<:G.05 y en las mujeres x2= 9,88, pa:ü.05. Para informacion véase la Tabla

E v la Figura 3,(en la figura el no.l indica los conservadores, el no,2 los moderados

3 el nu.3 los liberales).
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Con los mismos rangos se procedió a clasificar a los sujetos (hombres y mujeres) con-

forme la edad y la escolaridad como se reali zó en un principio, la Figura 4 muestra a 

los sujetos menores de 30 años (indicado con el no.!) y a los de 30 años o m~s (indic~ 

do con el no.2) donde no se presentaron diferencias estadisticamente significativas -
2 X= l.83, p~0.05), en cambio en la escolaridad si se presentaron diferencias 

X = 22.3, p<.0.05) como se observa en la Tabla 7 y en la Figura 5 (en ésta los núme-

ros 1, 2, 3 y 4 representan los niveles Primaria, Secundaria, Preparatoria-Técnico y -

Licenciatura respectivamente). 

CONFIABILIDAD DEL INSTRUMENTO 

La confiabilidad test-retest de la esca la de actitudes fue estab lecida administrando -

el instrumento a una mue stra de la población que ya se les habla aplicado hace 15 me-

ses, por las caracteristicas del estudio y del muestreo los sujetos a los que se les -

volvió aplicar fue dificil loca li zarlos, por lo que solo 5 hombres y 5 mujeres la con-

testaron. 

El coeficiente de correlación producto-momento de Pearson entre los puntajes pre y 

postest resultó con una r = .36 no siendo significativo al contrastarlo con un nivel -

de 0.05, indicando una correlación de moderada a baja de los puntajes del test en lap-

so de tiempo ya mencionado. 

B1

Con los mismos rangos se procedio a clasificar a los sujetos (hombres y mujeres] con--

forme la edad y la escolaridad como se realizo en un principio, la Figura 4 muestra a

los sujetos menores de Bo años (indicado con el no.l) v a los de 30 años o mas (indica

do con el no.2) donde no se presentaron diferencias estadísticamente significativas -

( x2= 1.83, ptzU.ü5], en cambio en la escolaridad si se presentaron diferencias -

( X = 22.3, p<:0.05) como se observa en la Tabla F y en la Figura 5 (en ésta los núme-

ros l. 2, 3 y 4 representan los niveles Primaria, Secundaria, Preparatoria-Técnico y -

Licenciatura respectivamente).

CONFIABILIDAU DEL INSTRUMENTU

La confiabilidad test-retest de la escala de actitudes fue establecida administrando -

el instrumento a una muestra de la poblacion que ya se les había aplicado hace 15 me--

ses, por las caracteristicas del estudio v del muestreo los sujetos a los que se les -

volvió aplicar fue difícil localizarlos, por lo que solo 5 hombres y 5 mujeres la con-

testaron.

El coeficiente de correlacion producto-momento de Pearson entre los puntajes pre y -

postest resulto con una r = .35 no siendo significativo al contrastarlo con un nivel -

de 0,05, indicando una correlacion de moderada a baja de los puntajes del test en lap-

so de tlempo ya mencionado.
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EDAD ___ _ SEXO ---- NACIONALIDAD - --- ESCOLAR IDAD ---- LUG~ DE RESIDENCIA ---
INSTRUCCIONES Quisiéramos conocer lo que piensa cerca de la homosexualidad, por favor conteste este cuestionario 

usando el siguiente código: 
l. muy de acuerdo 2. acuerdo 3. indiferente 4. desacuerdo 5. muy en desacuerdo 
Marque con .una ! el número que describa de manera precisa su opinión en cad/ uno de los siguientes enunciados. 

_,,/l.- La sociedad no debe rechazar a los homosexuales 
,;"2.- Los homosexuales deben ser llamados a través de palabras despee- · 

2 

2 

3 

3 

4 

4 
ti vas. 

3.- Deben existir asociaciones de homosexuales. 
4.- Los homosexuales deben acudir a un especialista 
5.- La homosexualidad entre hombres debe ser prohibida 

v'6.- Los homosexuales deben ser encarcelados por su preferenci a 
sexual 

7.- Los homosexuales no deben ser apoyados moralmente 
8.- Tendrlas relaciones intimas con un homosexual 

v"' 9. - La fami 1 ia debe aceptar un integrante homosexual 
10.- Debiera haber más homosexuales en el Distrito Federal 
~11.- Se debe prohibir a los · homosexuales desempeñnr cargos pú

blicos 
12.- Los homosexuales son personas enfermas 

i/" 13.- Los homosexuales deben mantener en secreto su preferencia 
14.- La religión debe aceptar Ja homosexualidad 

v1 5.- Se deben pagar salarios bajos a Jos homosexuales 
16.- Deben existir lugares para alternar con los homosexuales 
17.- La homosexualidad debe ser rechazada en nuestro pais 
~8.- Deben existir mejores oportunidades de educación para Jos 

homosexuales 
19.- No se debe tener amigos homosexuales 
20.- Los programas de televisión influyen para mantener la homose

xualidad 

2 

2 

2 

2 

2 
2 
2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

,2 

2 

2 

2 

2 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

Gracias por su cooperación 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

4 

EDAD SEXD NACIONALIDAD ESCDLARIDAD LUG. DE RESIDENCIA

INSTRUCCIONES : Quisiéramos conocer lo que piensa cerca de la homosexualidad, por favor conteste este cuestionario

1. muy de acuerdo 2. acuerdo 3. indiferente d. desacuerdo 5, muy en desacuerdo
Marque con una §_ el número que describa de manera precisa su opinion en cad/bno de los siguientes enunciados

J'.-

I I,-
/2--

-TH"-. UD'LT1-HLI-1 1-I11

T.
8.-

io.
/'11,-

12.
/I3

ff Q_-

14.
«15,-

16.
I?.-

ppflü.

19.
20,

-I-

usando el siguiente codigo:

La sociedad no debe rechazar a los homosexuales - l 2 3 A
Los homosexuales deben ser llamados a traves de palabras despec-~ l 2 3 4
tivas.
Deben existir asociaciones de homosexuales.
Los homosexuales deben acudir a un especialista .
La homosexualidad entre hombres debe ser prohibida .
Los homosexuales deben ser encarcelados por su preferencia
sexual
Los homosexuales no deben ser apoyados moralmente
Tendrías relaciones íntimas con un homosexual
La familia debe aceptar un integrante homosexual
Debiera haber mas homosexuales en el Distrito Federal
Se debe prohibir a los homosexuales desempeñar cargos po-
blicos
Los homosexuales son personas enfermas 4
Los homosexuales deben mantener en secreto su preferencia
La religion debe aceptar la homosexualidad
Se deben pagar salarios bajos a los homosexuales
Deben existir lugares para alternar con los homosexuales
La homosexualidad debe ser rechazada en nuestro pais -
Deben existir mejores oportunidades de educacion para los
homosexuales -

._.-....|...._.- ñJI""~J|'\JI"\J 'La-`|'f.-I-¦|'¦.-I-'Il'.||l.'l «H-H-B-bi

,_,,__.,.,_.¡-l- I'”~JI'*Jf“úI""Jr'Ú UJLÚLÚLJU-J -Eb-El-FI-ã--P'

1-a-|-I--1--|._.|_. PJFQFJPJFJHJFQ LJLQLJLÚÉAJÉAJLJ -J¦I-B-H-b¬I¦I›-I¦I

No se debe tener amigos homosexuales I 2 3 4
Los programas de television influyen para mantener la homose- 1 2 3 4
xualidad

Gracias por su cooperacion

5

5

U`l¢J"!Ll'lU"l

U"lU`lU'ILfl'U¬

5

U'IU"lU'l'U'I{.I"IU1

5

4



H O M B R E S 

N = 1 9 5 

E D A D 

ESCOLARIDAD 

PRIMARIA 

SECUNDARIA 

PREPARATORIA 
Y TECNICO 

LICENCIATURA 

LUGAR DE RESIDENCIA 

< de 30 años 

49 .23 % 

14.58 % 

27.08 % 

20. 83 % 

37.5 % 

DI STRITO FEDERAL 

74.87 % 

~ de 30 años 

50.76 % 

31.31 % 

26.26 % 

18.18 % 

24.24 % 

EDO. DE MEXICO 

25 .12 % 

TABLA NO. 1 Porcentajes de los datos demogr~f icos de la población mas
culina. 
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N = I 9 5

E D A D

ESCOLARIDAD

PRIMARIA

SECUNDARIÁ

PREPARATDRIA
Y TEENICD

LICENCIàTURA

LUGÄR DE RESIDENCIA 74,87 % 25.12 1

TñBLA ND. l Porcentajes de los datos demográficos de la poblacion mas-
colina.

H 0 M B R E S

fl9.23 1 5D.?6 É

14.58 1

27.08 %

2D,B3 ï

37.5 %

DISTRITO FEDERAL EDO. DE MEXICO

- de 30 años ¿=de 3D años

31.31 1

6

18.18 Í

4



M 

N = 1 5 3 

E D A D 

ESCOLARIDAD 

PRIMARIA 

SECUNDARIA 

PREPARATORIA 
y TECNICO 

LICENCIATURA 

LUGAR DE RESIDENCIA 

u J E R E 

..::: de 30 años 

61.43 % 

4.25 % 

30.85 % 

36. 17 % 

28. 72 % 

DI STRITO FEDERAL 

62.09 % 

s 

? de 30 años 

38.56 % 

37.28 % 

23.72 % 

35 .29 % 

3. 38 % 

EDO. DE MEXICO 

37 . 90 % 

TABLA NO. 2 Porcentajes de los datos demogr~ficos de la población feme
nina. 
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M U J E R E S

N = l 5 3 -¬ de 3D años `šfde 3D años

E D A D 6l.A3 1 38.56 1

ESCOLARIDAD

PRIMARIA A,25 i 37.28 %

SECUNDARIA 30.85 Í 23,?2 2

PREPARATORIA 35.1? Í 35.29 1
Y TECNICO

LICENCIATURA 2B.?2 1 3.38 Í

oisïaiio Feoeaai Ebo. os Mexico
Luena oc Residencia ¿2_üg 1 3¡_9D i

TABLA ND. 2 Porcentajes de los datos demográficos de la poblacion feme-
nina.



85 

H o M B R E s 

PREGUNTA LIBERAL MODERADO CONSERVADOR 
NO. (%) (%) (%) 
1 58.97 14. 87 26.15 
2 69.74 15.38 14 .87 

3 33.33 29.23 37. 48 

4 - 22 . 05 26.66 51.28 

5 ~ 32.30 . 32.30 35.38 

6 - 64.61 21.02 14.35 

7 - 54.35 21.53 24 .10 

8 3.58 11. 79 84.6 1 

9 ../55_39 17.43 26.66 

10 9.74 24 .10 66.15 

11 - 46.15 23.58 30.25 

12 38.46 14.87 46.66 

13 29.74 29.74 40.51 

14 42.05 25.64 32.30 

15 63.07 25.12 11.79 

16 33.33 28.20 38.46 

17 . 47 .69 25.64 26.66 

18 60.0 18.46 21.53 

19 48.71 26.15 25.12 

20 56.41 14.87 28. 71 

TABLA NO. 3 Actitudes de los hombres en base a los 1tems de la escala. 

H D H B R E 5

PREGUNTA Liaceai. Hootimoo cousenvaoon
No (xl ltl It)
1 sas?
2 asma

33.33
22.os

-- 32.30
scsi

-s-Las
3.5a

- 'ss.as
lo 9.:-fa
ii 4s.is
12 sexis
13 29.74
14 42.os
is sexi?
is 33.33
17 -mas
la aa.o
ie 4a.i1
zo sa.-ii

'~D@""-|fl"I-{.I"l-P-Í..-Ill'

21

21

ll

1?

24

23

14

29

25

25

25

25

IA

TABLA ND. 3 Actitudes de los hombres en base a

le

15
29

25

32

28,

13.

3? 26.

HD

53 24.

ID oo.

15 25.

B?

los ítems de la escala

15
38 lå,87

23 3?.4B

bb 51.23
35.38

D2 14.35

ID
T9 84.61

A3 26,66

15

58 3D.25
8? 46.66

FA 40.51

DA 32.30

I2 11.79

2D 38.46

EA 26.66
Ab 21.53

12

28.?l
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M u J E R E s 

PREGUNTA LIBERAL MODERADO CONSERVADOR 
NO. (%) (%) (%) 
1 50.98 16.99 32.02 
2 69. 28 12.41 18.30 
3 35.94 20.26 43.79 

4 23.52 18.95 57.51 

5 32.67 26.79 40 . 52 

6 69.28 20.26 10.45 

7 54.90 20.91 24.18 

8 10.45 7.84 81.69 
9 49.01 15.68 35.29 

10 6.53 19.60 73.85 

11 52.28 14.37 33.33 

12 33.98 15.68 50.32 

13 36.60 22.87 40.52 

14 35.94 24.83 39.21 

15 66.66 19 .60 13.72 

16 23.52 26.14 50.32 

17 41.17 20.91 37.90 

18 52.28 24.18 23.52 

19 48.36 28.10 23.52 

20 55.55 16.33 28.10 

TABLA NO. 4 Actitudes de las mujeres en base a los items de la escala 

H U J E R E S

PREGUNTA L iaeeai nooeaaoo constnvauoa
N'-'J (sl lt) I”-ll
I 5D
2 59

35
23
32
59
54
ID
49

ID 5
ll 52
12 33
13 36
14 35
15 bb
IG 23
17 AI
18 52
19 48
20 55

\D@“"~Ifl"l'l.I"I'-l'¦I›Lu'lI

TABLA ND. 4 Actitudes de las

98 16.99

28 12.41

DA 20.26

52 l8.95

E? 26.79

28 20.26

98 20.91

A5 ?.84

DI 15.68

53 19.60
23 l4.3?'

88 15.68

BD 22.87
94 24.83

bb 19.60
52 26,14

I? 20.91

28 24.18
36 28.10

55 16.33

32
18
A3

5?
AD

ID

24

81

35

F3

33

SD
AD

39

13

5D

3?

23
23

mujeres en base a los ítems de la escala

28.

D2
3D
T9

51

52
45

18

69

29

85

33

32

52

21

F2

32
DD

52

52

ID



(1-2) 
(1-3) 
(1-4) 
(1-5) 
(1-6) 

(2-3) 
(2-4) 
(2-5) 
(2-6) 
(3-4) 

(3-5) 
(3-6) 

(4-5) 
(4-6) 

(5-6) 

2 

3 

HOMBRES 

.503 

.618 

.425 

.652 

.375 

.496 

.296 

.526 

.393 

.416 

.62 

.366 

.368 

.219 

.376 

indicador Social 

indicador Normal/Anormal 

indicador Legal 

MUJERES 

.508 

.62 

.514 

.724 

.514 

.486 

.361 

.424 

.491 

.595 

.225 

.511 

.538 

.393 

.463 

( 4 indicador Moral 

5 indicador Relaciones Inter
personales 

6 indicador Info rmac ión 

TABLA NO. 5 Coeficientes de correlación cal culados por indicadores en hombres y mujeres. 

87 

HDHBRES MUJERES

(1-2) .sos .sua
ll-3) .sia .sz
(1-4) .azs .sia
(I-5) .a52 .?24
(1-e) .sis .sia
(2-3) .asa .aaa
(2-4) .zas .asi
(2-5) .sea .424
(2-6) .asa .asi
(3-4) .tia .sas
(3-s) .az .ias
(3-a) .aaa .sii
(4-5) .aaa .sas
(4-el .zie .ass
(5-s) .ara .aaa

( I ) indicador Social ( A ) indicador Horal

( 2 ) indicador NormalƒAnormaI ( 5 ) indicador Relaciones Inter-
personales

( 3 ) indicador Legal ( 6 ) indicador Informacion

TABLA ND. 5 Coeficientes de correlacion calculados por indicadores en hombres y mujeres



G E N E R A L 
L. U = 24 ptas. 
L.St = 98 ptas. 

H O M B R E S 

L. l. = 26 ptos. 
L.S. = 98 ptas. 

M U J E R E S 

L.I. = 24 ptas. 
L.S. = 91 ptas. 

* LIMITE INFERIOR 
* LIMITE SUPERIOR 

CONSERVADOR 

16.09 % 

62.90 % 

37.09 % 

MODERADO LIBERAL 

68.10 % 15.80 % 

60.0 % 36.36 % 

40.0 % 63.63 % 

TABLA NO. 6 Porcentaje de puntajes totales de la escala de actitudes. 
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6 E N E

L.I? =
L.S† =

24
98 ptos

R A L
ptos

H D M B R E S
L.l. =
L.S. =

M U J
L.I. =
L.S. =

* LIMITE INFERIOR
* LIMITE SUPERIOR

E

26 ptos
98 ptos

R E S
24 ptos
91 ptos

CDNSERVADDR HDDERADD

15.09 1 88.18 A

62.90 1 5D.D A

37.09 1 AD.D 3

LIBERAL

15.80 A

36.36 A

63.63 1

TABLA ND. 6 Porcentaje de puntajes totales de la escala de actitudes



P R I M A R I A 

S E C U N D A R I A 

P R E P A R A T O -
R I A y T E C N I 
e o 

L I e E N e I A T U 
RI\ 

CON SER VAD OR 
24 - 48 

23. 21 % 

16.07 % 

44.64 % 

16 .07 % 

MODERADO 
49 - 73 

19.40 % 

30.80 % 

25 .31 % 

24.47 % 

LI BERAL 
74 - 98 

21.81 % 

21. 81 % 

14. 54 % 

41.81 % 

TABLA NO. 7 Porcentaje de puntajes tota les de la esca la de act itudes 
conforme la Escola r idad. 
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CDHSERVADDR MDDERADD LIBERAL
24 - 48 49 _ F3 74 - 98

P R I M A R I A 23-21 A l9.AD 1 21.81 I

S E C U N D A R I A 16.0? A 38,88 A 21.81 A

Pnteaaaio- 44.64% 25.311 14.541
ela v iecuj
co

L I C E N C I A T U 16.0? A 2A.A? A Al.8l A
-í

¬.m~x

TABLA ND. 7 Porcentaje de puntajes totales de la escala de actitudes
conforme la Escolaridad.
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VIII CONCLUSIONES 

Para realizar el análisis de resultados s§!)asó en las hipótesis planteadas en el es

tudio, las tablas no. 3 y 4 y la figuras. Por lo que las hipótesis que se ace tan -

son la b, d, h y j las restantes se rechazan. 

( Respecto al planteamiento, las actitudes de la s personas del 

1 ¿azo hacia la homosexualidad (Hipótesis b) se puede apreciar 

sexo masculino es de re 

que en el nivel de lib~ 

rales, la actitud de los hombres solo alcanzó 38.70% a diferencia de las mujeres que 

en mismo renglón obtuvieron más de un 60%, esto nos dice que las mujeres son más pe_!'. 

misivas hacia tal conducta. En relación a la hipótesi s planteada hacia la escolari-

dad,se confirma que a menor nivel educacional la actitud hacia la homosexualidad es 

de rechazo. 

Para aprobar o rechazar las demás hipótesis se procedió a sumar las actitudes de -

hombres y mujeres, según los items que pertencieran a los diferentes indicadores 5o-

' cial, Información, etc. De ah! que so lo dos planteamientos se aceptaron ' La homose--

xualidad es considerada por la s personas del área metropolitana como una conducta -

anormal (h) evidenciado por que más de la mitad de personas encuestadas sugerian que 

los. homosexuales deberian acudir a un especialista por ser personas enfermas. La 

otra hipótesis que se confirma es: Las relaciones interpersonales con homosexuales 

son rechazadas por las personas del área metropolitana, apoyado porque más del 80% 

de hombres y mujeres rechazaron rotundamente el tener relaciones intimas con un ho-
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fill CDNCLDSIDNES

Para realizar el analisis de resultados sebasó en las hipotesis planteadas en el es-

tudio, las tablas no. 3 y 4 y la figuras. Por_lo gue las hipotesis que se aceptan -

son la b, d, h y j las restantes se rechazan. Eh.”

Respecto al planteamiento, las actitudes de las personas del sexo masculino es de re

dazo hacia la homosexualidad (Hipótesis b) se puede apreciar que en el nivel de libg

rales, la actitud de los hombres solo alcanzó 38.70% a diferencia de las mujeres que

en mismo renglon obtuvieron más de un 60%, esto nos dice que las mujeres son mas per

misivas hacia tal conducta. En relacion a la hipotesis planteada hacia la escolari--

dad,se confirma que a menor nivel educacional la actitud hacia la homosexualidad es

de rechazo.

Para aprobar o rechazar las demás hipótesis se procedio a sumar las actitudes de -

hombres y mujeres, según los ítems que pertencieran a los diferentes indicadores So-

cial, lnformacion, etc. De ahí que solo dos planteamientos se aceptaron(_La homose--

xualidad es considerada por las personas del area metropolitana como una conducta -

anormal (hl evidenciado por que mas de la mitad de personas encuestadas sugerlan que

los homosexuales deberian acudir a un especialista por ser personas enfermas, La -

otra hipotesis que se confirma es: Las relaciones interpersonales con homosexuales

son rechazadas por las personas del area metropolitana, apoyado porque más del Bot

de hombres y mujeres rechazaron rotundamente el tener relaciones íntimas con un ho-
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mosexual este hallazgo es similar al encontrado por Cuevas y Biersack (1983) en 420 

hombres y 283 mujeres estudiantes, los cuales man ifestaron que nunca hablan tenido 

relaciones o una experiencia homosexual y que j amás lo intentarl an, con un porcent~ -je de 81.7% en hombres y un 90 .8% en las mujere~ 

En el mismo aspecto , la proporción que desaprueba la existencia de lugares para al- 

ternar con homosexuales fue alta para las dos pob laciones. 

Es evidente que a pesar de la difusión con la que se observa la homosexualidad en ,.-- _ _,.. ~·· - ·-~ . 

nuestro tiempo, aún persisten actitudes restrictivas, que manejan tal conducta como 

una desviación del desarrollo sexual y condenan no muy abiert amente su prktica, p~ 

ro que marginan a un clrulo estrecho lo más alejado posible de la mayorl a heterose

xual. 

En lo que respecta a la aplicación del test-retest, la corre lación fue baja, pero 

cabe señalar que a partir de unos ocho meses la fecha ha adquirido gran importan 

cia y es objet~ de polémi cas el Slndrome de Inmuno- Deficiencia Adquirida en nuestro 

pals, qu e inicialmente se atribula exclusivamente a ambientes homófilos, la propa-

gación se reali za, según afirman algunos, por vla anal a través del semen . Aunque 

esto ha sido reconsiderado ya que se han encontrado indicios de tal padecimiento en 

drogadictos, mujeres, niños y personas que no habla evidenci ado problema alguno o -

intercambio homosexual. Este factor es una variable determinante para la modifica--

ción de las actitudes que se hablan presentado hace más de un año, cuando el s lndro 

me no estaba bien identificado y no era de importancia soc ial revistiendo interés -

~ 
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mosexual este hallazgo es similar al encontrado por Cuevas y Biersack (1983) en A2D

hombres y 283 mujeres estudiantes, los cuales manifestaron que nunca habían tenido

relaciones o una experiencia homosexual y que jamás lo intentarian, con un porcenta

je de Bl.?% en hombres y un 90.8% en las mujerest

En el mismo aspecto, la proporción que desaprueba la existencia de lugares para al--

ternar con homosexuales fue alta para las dos poblaciones.
Es evidente que a pesar de la difusion con la que se observa la homosexualidad en -

nuestro tiempo, aún persisten actitudes restrictivas, que manejan tal conducta como

una desvlacion del desarrollo sexual y condenan no muy abiertamente su práctica, pe

ro que marginan a un círulo estrecho lo mas alejado posible de la mayoria heterose-

xual.
En lo que respecta a la aplicacion del test-retest, la correlacion fue baja, pero

cabe señalar que a partir de unos ocho meses la fecha ha adquirido gran importan-

cia y es objeto de polémicas el Síndrome de Inmuno-Deficiencia Adquirlda en nuestro

pais, qu e inicialmente se atribuía exclusivamente a ambientes homofilos, la propa-

gación se realiza, según afirman algunos, por vía anal a traves del semen . Aunque

esto ha sido reconsiderado ya que se han encontrado indicios de tal padecimiento en

drogadictos, mujeres, niños y personas que no había evidenciado problema alguno o -

intercambio homosexual. Este factor es una variable determinante para la modifica--

ción de las actitudes que se habían presentado hace mas de un año, cuando el sindrp

me no estaba bien identificado y no era de importancia social revistiendo interes -
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solo para los clinicos o los exper imentadores . solo para los clínicos o los experimentadores
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IX DISCUSJON 

' La homosexualidad es un fenómeno que ha persistido desde la antigüedad hasta el mo- -

mento que vivimos, de mu cha s facetas, no solamE!nte en sus manifestaciones en expe- .

riencia y conducta social individual, sino también correspond iente en su determina-

ción para variables psicológicas, biológicas, cu lturales, situacionales y estructur~ 

les. Entre algunos motivos que pueden contribuir a la formación de la homosexualidad 

estan los roles que se diferencian cada vez menos en base al sexo y la fortaleza f!-

si ca. 

La vida familiar se ha cambiado radicalmente en las últimas décadas, la institución 

del matrimonio no ha logrado adaptarse suficient emente a las necesidades actua les; 

la guerra de los sexos, la confusión familiar, etc., son evidencias de los intentos 

infructuosos que han estado haci endo los individuos para lograr un marco de refere!!_ 

cta. La consecuencia de la influencia de la sociedad en la restricción de la vida -

sexual normal ha sido el incremento de la satisfacción en la homosexualidad. Ya que 

como lo apunta Carrier (op. cit. ) resulta m~s barato y mAs fAcil un intercambio se-

xual con personas de esta orientación que con prosti tutas ./En nuestra sociedad la 

homosexualidad se ve con cierta indulgencia, siempre y cua~do esten completamente 

diferenciados los papeles de "insertado" e "insertar" que se adoptan en tal conduc -

ta. Al parecer se esta cambiando la mentalidad de las personas en relación a que 

los homosexuales sean denominados con palabras cespectivas, aunque los hallazgos de 

'\ 
) 

' 1 \ 

~ 1 ' 

/' 
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IX DISCUSION

La homosexualidad es un fenómeno que ha persistido desde la antigüedad hasta el mo--

mento que vivimos, de muchas facetas, no solamente en sus manifestaciones en expe- -

riencia y conducta social individual, sino también correspondiente en su determina--

clon para variables psicologicas, biológicas, culturales, situacionales y estructura

les. Entre algunos motivos que pueden contribuir a la formacion de la homosexualidad

estan los roles que se diferencian cada vez menos en base al sexo y la fortaleza fí-

sica.

La vida familiar se ha cambiado radicalmente en las últimas decadas, la institución

del matrimonio no ha logrado adaptarse suficientemente a las necesidades actuales;

la guerra de los sexos, la confusion familiar, etc., son evidencias de los intentos

infructuosos gue han estado haciendo los individuos para lograr un marco de refereg

cia. La consecuencia de la influencia de la sociedad en la restriccion de la vida -

sexual normal ha sido el incremento de la satisfaccion en la homosexualidad. Ya que

como lo apunta Carrier (op.cit.) resulta mas barato y más facil un intercambio se--

xual con personas de esta orientacion que con prostitutas; En nuestra sociedad la

homosexualidad se ve con cierta indulgencia, siempre y cuando esten completamente

diferenciados los papeles de "insertado" e "lnsertor" que se adoptan en tal conduc-

ta. Al parecer se esta cambiando la mentalidad de las personas en relación a que -

los homosexuales sean denominados con palabras despectivas, aunque los hallazgos de



el autor seña lan que es una costumbre cas i genérica de las personas de clase media 

y baja el emp leo de juego de pa lab ras, conocidos como albures y la denominación pa_i::_ 

ticular que haga alusión ridí cu la y a veces humill ante de la condición homosexua l . 

En gran parte nos sentimos sat i sfechos de los resu ltados obtenidos en este estudio 

ya que pudimos observar y diferenciar las actitudes hacia aspectos especificas don

de se ve favorecida o rec hazada la conducta homosex ual. 

Fue inminente que al dilucidar la conceptuali zación de l a homosexualidad se encon-

tró con planteami entos cor1trad ictor io s y otros con variantes mlnimos , pero partien

do de ello se pudo determ i nar lo que comprendemos como tal, ñu nque hay que conside

rar que puede parecer muy amp l ia tal definición, de igual forma la homosexuali dad -

tiene esa variabilidad. 

En la Psicologla los diferentes cuadros de referencia que se ti enen para determinar 

la etiolog!a , desarrollo, eva luac ión y tratamiento de la conducta homosexual difie

ren ampliamente . 

Davison (1973) manej a un discurso en el que se atrihuye a los terapeutas con una -

orientación conductual, el uso indi scriminado de métodos aversivos de modificac ión 

de conducta para los homos exual es, procedim ientos que, según el autor , se llegan a 

emplear aún en contra de los deseos de los pacientes. Añadiendo que las actitudes -

de más de 150 terapeutas, todos mi embros de Asociaci ones reconocidas mundialmente, 

bajo esta orientac ión,, la valoración de la homosexua lidad presentó varios estereo

tipos a través de un diferencial semántico, que inevitableme·nte estaba asociado --
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el autor señalan gue es una costumbre casi genérica de las personas de clase media

y baja el empleo de juego de palabras, conocidos como albores y la denominación par

ticular que haga alusion ridícula y a veces humillante de la condicion homosexual.

En gran parte nos sentimos satisfechos de los resultados obtenidos en este estudio

ya que pudimos observar y diferenciar las actitudes hacia aspectos especificos don-

de se ve favorecida o rechazada la conducta homosexual.

Fue inminente que al dilucidar la conceptualización de la homosexualidad se encon--

tro con planteamientos contradictorios y otros con variantes minimos, pero partien-

do de ello se pudo determinar lo que comprendemos como tal, aunque hay que conside-

rar que puede parecer muy amplia tal definicion, de igual forma la homosexualidad -

tiene esa variabilidad.

En la Psicologia los diferentes cuadros de referencia que se tienen para determinar

la etiología, desarrollo, evaluacion y tratamiento de la conducta homosexual difie-

ren ampliamente,

Davison (I9?3) maneja un discurso en el que se atribuye a los terapeutas con una --

orientacion conductual, el uso indiscriminado de metodos aversivos de modificacion

de conducta para los homosexuales, procedimientos gue, según el autor, se llegan a

emplear aún en contra de los deseos de los pacientes, Añadiendo gue las actitudes -

de más de l5D terapeutas, todos miembros de Asociaciones reconocidas mundialmente,

bajo esta orientacion., la valoracion de la homosexualidad presento varios estereo-

tipos a traves de un diferencial semantico, que inevitablemente estaba asociado --
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con ciertas particularidades morales, al evaluarl3 como menos buena, menos masculi

na y menos racional que la heterosexualidad. 

Por otra parte, en la teoria de sarrollada por Freud, en el trayecto de la terapia -

especifica que se emplea bajo este sustrato teórico se presenta un suceso bipolar 

al que se le denomina, Transferencia (experimentada por el paciente) y Contratrans

ferencia, esta última es la opereación inversa inconsciente por la que el psicoter~ 

peuta proyecta sobre el paciente experiencias de su propia vida. El fenómeno puede 

presentar notables dificultades terapéuticas , por las caracterlsticas del mismo y -

si aunado a ello el criterio propio del tera peuta no esta relegado de la asesor!a -

q11e le brinda al paciente, acarreará mayores dif icu ltades al homosexual. 

Si el terapeuta en ciertos casos no puede ser imparcial al estimar a las personas 

hom6filas por la influencia de su medio y a veces llega a reproducir los cánones so 

ciales que han sido , familiares 'durahte su :formaci6n, es natural que los individuos 

comunes estan prejuiciados por las constantes morales y culturales a lo~ que estan 

expuestos desde el momento de su nacimiento y que sus actitudes sean negativas ha-

cia determinadas conductas. 

Si la conducta homosexual viola las leyes de la descencia pública o intenta la se-

ducci6n de menores se convierte en materia para la aplicación de sanciones legales 

de la misma manera que ocurriria en el caso de tales violaciones a nivel heterose-

xual. No obstante, cuando la conducta homosexual tiene lugar en privado entre adul

tos bajo su propio consentimiento, no deberla de ser ni siquiera algo que atanera -

IDO

con ciertas particularidades morales, al evaluarla como menos buena, menos masculi-

na y menos racional que la heterosexualidad.

Por otra parte, en la teoria desarrollada por Freud, en el trayecto de la terapia -

especifica que se emplea bajo este sustrato teorico se presenta un suceso bipolar

al gue se le denomina, Transferencia (experimentada por el paciente) y Contratrans-

ferencia, esta última es la opereacion inversa inconsciente por la que el psicotera

peuta proyecta sobre el paciente experiencias de su propia vida. El fenomeno puede

presentar notables dificultades terapéuticas, por las características del mismo y -

si aunado a ello el criterio propio del terapeuta no esta relegado de la asesoria -

que le brinda al paciente, acarreará mayores dificultades al homosexual,

Si el terapeuta en ciertos casos no puede ser imparcial al estimar a las personas

homofilas por la influencia de su medio y a veces llega a reproducir los canones sp

ciales que han sldo.famillares durante su formacion, es natural que los individuos

comunes estan prejuiciados por las constantes morales y culturales a los que estan

expuestos desde el momento de su nacimiento y que sus actitudes sean negativas ba--

cia determinadas conductas.

Si la conducta homosexual viola las leyes de la descencia pública o intenta la se--

duccion de menores se convierte en materia para la aplicacion de sanciones legales

de la misma manera que ocurriría en el caso de tales violaciones a nivel heterose--

xual. No obstante, cuando la conducta homosexual tiene lugar en privado entre adul-

tos bajo su propio consentimiento, no debería de ser nl siguiera algo que atañera -
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a la ley. 

Es importa nte hacer notar que los anál isis estadlsticos que se emplearon fueron su

ficientes y de acuerdo a lo que se pretendl a encontrar, pero hay que admitir que un 

análisis fa ctorial hubi era pe rmitido ca lcu lar e l número m!nimo de factores necesa--

rios para justifi car las in terrelaciones entre l as puntuaciones de los diversos 

ltems e indi cadores en la esca la de act itudes, pe ro el empleo de este tipo de análi 

sis requiere de una metodo logl a extensa y muy sofisticada. 

Cabe t ambién apuntar que l as referencia s que se citan en el desar rol lo de l estudio 

no sean muy recientes, pero se pudo detecta r que las investigac iones más completas 

y extensas acerca de la homosexualidad van de l ano de 1960 a 1975 aprox imadamente -

(Adams y Sturgis, op.cit.) public adas por rev istas de renombre, al parecer se dió -

un excesivo interés durante ese periodo que quedo aleta rgado hasta en jun io de 1981 

donde ·se descubren los primeros casos del Slndrome de Inmuno-Defi ciencia Adquirida 

en Estados Unidos, determinándose que el virus se encontraba presente en el semen , 

sangre. ~tva y otros fluidos corporales. 

En otro aspecto, el sistema po líti co vigente conduce al individuo, a veces en forma 

inconsciente hacia la repres ión que puede ser observada en los renglones más impor

t antes de su vida y que solo adaptá ndose a ese "modus vivendis'' puede subsistir, el 

nivel más afectado después del económi co es el sexual. 

¡·;, la última década se ha dejado entrever una libertad sexua l en la sociedad me·xic§_ 

na con la proliferación de rel aciones sexua le s antes del matrimonio , iniciación de 
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a la ley.

Es importante hacer notar que los análisis estadísticos que se emplearon fueron su-

ficientes y de acuerdo a lo que se pretendía encontrar, pero hay que admitir que un

analisis factorial hubiera permitido calcular el número minimo de factores necesa--

rios para justificar las interrelaciones entre las puntuaciones de los diversos -

ítems e indicadores en la escala de actitudes, pero el empleo de este tipo de anali

sis requiere de una metodología extensa y muy sofisticada.

Cabe también apuntar que las referencias que se citan en el desarrollo del estudio

no sean muy recientes, pero se pudo detectar que las investigaciones mas completas

y extensas acerca de la homosexualidad van del año de 1960 a 1D?5 aproximadamente -

(Adams y Sturgis, op.cit.) publicadas por revistas de renombre, al parecer se dio -

un excesivo interés durante ese periodo que quedo aletargado hasta en junio de 1981

donde se descubren los primeros casos del Síndrome de lnmuno-Deficiencia Adquirida

en Estados Unidos, determinandose que el virus se encontraba presente en el semen.

sangre,Hsaitva y otros fluidos corporales.

En otro aspecto, el sistema político vigente conduce al individuo, a veces en forma

inconsciente hacia la represion que puede ser observada en los renglones más impor-

tantes de su vida y que solo adaptándose a ese "modus vivendls" puede subsistir, el

nivel más afectado después del económico es el sexual.
En la última década se ha dejado entrever una libertad sexual en la sociedad mexica

na con la proliferación de relaciones sexuales antes del matrimonio, iniciacion de

l
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la actividad sexua l a corta edad, incremento de abo rtos practi cados en forma clan-

destina, enfermedades venereas y propagación de pe rsonas con orientación homose-

xual, entre otras. Los preceptos manejados por la cultura en relación a la sexuali-

dad estan siendo devaluados, la condición de la mujer ya no es tan atávica, la vir-
\ 

ginidad en ella se considera sin importancia , puede obtener satisfacción en un en-- \ 

cuentro sexual, el ser sumisa y dependiente esta quedando atrás, el hombre dom~ 

te e independiente se está alejando de esa vana realidad. 

Pero cómo hacer para que tales categorías entre hombres y mujeres no desaparezcan 

ya que de no ser as! se corre el pe li gro de un descontrol social. 

El medio más efectivo para frenar el libertinaje sexual y recordar a la gente su h~ 

rencia cultural en relación a las pautas de conducta sexual, parece que se encontró 

al informar por los medios de comun icac ión en forma masiva los estragos del S!ndro-

me de Inmuno-Defi ci encia Adquiri da, en forma alarmante en nuestro pa !s se dieron c.!_ 

fras elevadas de personas con este padecimiento, abocándose exclusivamente a casos 

de homosexuales. Se limitaba la información de los pacientes con datos muy vagos y 

particularmente entre las pocas recomendaciones que hac!an para evitar un posible -

contagio era el de mantener un so lo compañero para intercambios sexuales tanto para 

hombres y mujeres. Esta ha sido la mejor arma pol!tica y religiosa para reubicar -

Jos patrones referentes a la sexualidad en el individuo, por un lado al heterose---

xual se le orienta a mantenerse bajo esa condición limitándolo a no buscar otras 

fuentes de satisfacción sexua l y al homófilo el intentar dirigir su atención en pe.".:_ 

lO2

la actividad sexual a corta edad, incremento de abortos practicados en forma clan--;
i

destina, enfermedades venereas y propagación de personas con orientacion nomose- -3
I

xual, entre otras. Los preceptos manejados por la cultura en relación a la sexualid

dad estan siendo devaluados, la condicion de la mujer ya no es tan atavica, la vir-f

ginidad en ella se considera sin importancia, puede obtener satisfaccion en un en--

cuentro sexual, el ser sumisa y dependiente esta quedando atras, el hombre dominan-

te e independiente se esta alejando de esa vana realidad.

Pero como hacer para gue tales categorias entre hombres y mujeres no desaparezcan

ya que de no ser así se corre el peligro de un descontrol social.

El medio más efectivo para frenar el libertinaje sexual y recordar a la gente su he

rencia cultural en relacion a las pautas de conducta sexual, parece que se encontro

al informar por los medios de comunicacion en forma masiva los estragos del Sindro-

me de lnmuno-Deficiencia Adguirida, en forma alarmante en nuestro pais se dieron ci

fras elevadas de personas con este padecimiento, abocandose exclusivamente a casos

de homosexuales. Se limitaba la informacion de los pacientes con datos muy vagos y

particularmente entre las pocas recomendaciones que hacían para evitar un posible -

contagio era el de mantener un solo compañero para intercambios sexuales tanto para

hombres y mujeres. Esta ha sido la mejor arma politica y religiosa para reubicar --

los patrones referentes a la sexualidad en el individuo, por un lado al heterose---

xual se le orienta a mantenerse bajo esa condicion llmitándolo a no buscar otras -

fuentes de satisfaccion sexual y al bomofilo el intentar dirigir su atencion en per
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sanas diferentes de su sexo para que el riesgo sea mlnimo, en el aspecto religioso -

aún en este tiempo se maneja como castigo a la desobediencia de los principios pro- -

puestos por Dios y la Iglesia,~s importante hacer notar que la homosexualidad no es

tá condenada abiertamiente por la relJ9ión, pero si toda actividad sexual que no ten

ga como principal fin la procrea~ 
uestro estudio fue un intento por acercarnos a uno de los elementos que conforman el 

comportamiento del mexicano, la actitud y en especial ésta hacia la homosexüalidad. -

Aunque es un hecho inevitable que en la actualidad Méxi co no es una unidad cultural -

ni posee un carácter único. El acelerado proceso de urbanización forzado por el ham-

bre, el despojo y la marginación, pudiera convertirse a la larga en el crisol de las 

distintas nacionalidades y culturas, donde se consolide el proyecto de un carácter na 

cional. Sin embargo, pudiera darse el proceso contrario, cuando el recién inmigrado a 

la ciudad se enfrente a la dinámica urbana y se centre en torno de ciertos modos de -

vida condicionados por hechos, demandas, acciones, nor¡:nas y slmbolos de tipo cosmopo

lita donde lo nacional se sacrifica a los valores abstractos y temibles de lo "ínter-

nacional", "de la brevedad y el consumo" y "de las modas periódicas del vestir, del -

hablar y de co·mportarse", que más que integrado y orientado hacia la emancipación de 

una cultura sólida de valores propios e históricos, lo lleva hacia el "sin pasado", 

la desnacionalización y la dependencia transnacional. 

El estudio y análisis de los aspectos subjetivos y objetivos que caracterizan a los 

pueblos y sociedades pasadas y contemporáneas, se presenta como tarea ardua, dada la 

lD3

sonas diferentes de su sexo para que el riesgo sea minimo, en el aspecto religioso -
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distintas nacionalidades y culturas, donde se consolide el proyecto de un carácter na

cional. Sin embargo, pudiera darse el proceso contrario, cuando el recién inmigrado a

la ciudad se enfrente a la dinámica urbana y se centre en torno de ciertos modos de -

vida condicionados por hechos, demandas, acciones, nonmas y simbolos de tipo cosmopo-

lita donde lo nacional se sacrifica a los valores abstractos y temibles de lo "inter-

nacional", "de la brevedad y el consumo" y "de las modas periodicas del vestir, del -

hablar y de comportarse", que mas que integrado y orientado hacia la emancipacion de

una cultura solida de valores propios e historicos, lo lleva hacia el "sin pasado",

la desnacionalizaclon y la dependencia transnacional.

El estudio y analisis de los aspectos subjetivos y objetivos que caracterizan a los

pueblos y sociedades pasadas y contemporáneas, se presenta como tarea ardua, dada la
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complejid ad de condic iones , s ituac iones y vari ab les que deben t omarse en cuenta para 

expli ca rlos y comprende r los caba lmenté. 

Aunado a ello se ve la carenc ia de una só lida teor!a genEra l y de comprobada consis-

tencia fáctica, as! como la carencia de métodos e instrumentos que permitan desarro-

llar y multi pli ca r e l conocimiento ha sta el punto de aclarar lo general y lo particu

lar de dichos fenómenos . 

Resulta de particul ar atract ivo bu sca r exp li cac iones ca usa les de las manife staciones 

ca rac terológi cas del mexicano en los aspec t os concretos de la biolog la, geograf!a, 

econom!a, organi zac ión soc ial , la cultura y los procesos psico lógicos de los indivi-

duos o grupos soc i ales. 

Asl vemos como la propaganda quE se difunde en c2 rte les . pe l! culas, radio, televisión 

con sus argumentos , escenas y lenguaje cae en e l vac io socia l y es poco entendida y -

atendida por el público. En otras pa labras, la fa lta de conoc imiento de los val ores, 

actitudes, percepciones , pen sami ento y forma de ccmportamiento básico de la pob lación 

mexi cana , genera mu chos errores de interpretación del conten ido, la forma y la s ideas 

que deben expresa rse para que tengan éx ito las campañas que busquen la movili zac ión -

de la población. 

104

complejidad de condiciones. situaciones y variables que deben tomarse en cuenta para
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Aunado a ello se ve la carencia de una sólida teoria general v de comprobada consis--

tencia factica, así como la carencia de métodos e instrumentos que permitan desarro--

llar y multiplicar el conocimiento hasta el punto de aclarar lo general y lo particu-

lar de dichos fenómenos.
Resulta de particular atractivo buscar explicaciones causales de las manifestaciones

caracterologicas del mexicano en los aspectos concretos de la hiologla, geografia. -

economia, organieacion social, la cultura y los procesos psicológicos de los indivi--

duos o grupos sociales.

As! vemos como la propaganda que se difunde en carteles. películas. radio. televisión

con sus argumentos. escenas y lenguaje cae en el vacio social v es poco entendida y -

atendida por el público. En otras palabras. la falta de conocimiento de los valores.

actitudes. percepciones. pensamiento y forma de comportamiento basico de la poblacidn

mexicana, genera muchos errores de interpretacion del contenido. la forma y las ideas

que deben expresarse para que tengan éxito las campañas que busquen la movilización -

de la poblacion.
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